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  Dedico, no solo mi trabajo sino todo lo que hago en la vida, a mi familia; mis hijos y mi esposo; Ale comparte mis locuras, se emociona y enamora de mis personajes, Fabián me sonríe y dice estar orgulloso de mí, lo que me motiva a querer hacer siempre un poco más; y Héctor, mi esposo, es la mejor decisión que he tomado en mi vida, él da un doscientos por ciento de sí mismo para que yo pueda ser lo que soy, nunca me ha pedido ser algo diferente y no es que le guste todo de mí, en realidad creo que respeta lo que quiero ser. Amar no es tener a la persona que quieres sino querer a la persona que te acompaña, el es mi motivo, mi aliciente y mi realidad; te amo Héctor, gracias por lo que somos juntos.


   


  Es posible realizar los sueños; doy gracias a Dios por permitirme alcanzar una meta propuesta muchos años atrás, a Lázara Ávila por su paciencia, por compartir sus conocimientos y por su orientación; a mis padres y hermanos por colaborar en formar la personalidad que tengo y a quienes me han alentado para que siga adelante, gracias por su confianza.


   


  Capítulo 1


  Marina:


  Los ojos de Axel brillaron intensamente mientras me miraba; con un suspiro lo abracé, estaba convencida de querer hacerlo feliz.


  La playa se veía tranquila, no era temporada vacacional por lo que casi no había gente, la marea estaba por subir y los comerciantes del sitio comenzaron a retirarse a sus casas, dejando ese sitio para deleite de nosotros dos.


  Nos tomamos de la mano y caminamos hacia el mar, sintiendo las olas rompiendo a nuestros pies, nos fundimos en un cálido abrazo y mis labios se entreabrieron para disfrutar nuevamente su sabor.


  —Axel, no me dejes nunca.


  —Disfruta el presente Marina, ahora estoy aquí.


  —Pero es que tengo mucho miedo.


  —Ahora sólo quiero disfrutarte, quiero tenerte en mis brazos y hacerte feliz.


  Mientras decía esto me levantó en sus brazos girando conmigo, para besar mi cuello y tenerme justo a la altura que necesitaba.


  —Te amo Marina.


  —Y yo a ti.


  Ambos nos sentamos en la arena, olvidamos que la ropa que llevábamos no era apropiada para la ocasión, yo tenía puesto un uniforme en color perla de falda corta y él, un pantalón oscuro con el que se había presentado horas antes a la reunión de negocios más importante de su vida.


  El cielo fue testigo del inmenso amor que sentíamos el uno por el otro, y quisimos demostrarnos el deseo de que esto durara para siempre.


  Después de algunos minutos decidimos regresar, el lobby del hotel estaba tranquilo, sólo un turista despistado se escondía detrás de su copa de licor; Diego nos miró de reojo tratando de disimular.


  —Hola Diego.


  —Hola Marina, ¿qué tal?


  —No es nada —dije tratando de darle una explicación que ni siquiera me había pedido.


  —Sólo tú sabes y no es algo que me incumba, ¿Quiere que le sirva algo señor?


  —Gracias, un whisky por favor.


  —En seguida, Marina ¿te sirvo algo?


  —Sólo quiero un poco de agua, gracias.


  Cuando Diego se alejó, Axel aprovechó para abrazarme nuevamente y, con voz ronca me susurró en el oído


  —Espero no causarte problemas con tu novio.


  Me molesté, si acababa de demostrarle que él era el único hombre en mi vida ¿cómo era posible que admitiera el pensamiento de que podía estar con alguien más?


  —¡Sabes que Diego no es mi novio!


  Lo miré fijamente.


  —No te molestes, es sólo que su mirada está llena de celos, pero qué más da si tú estás a mi lado y nunca te voy a dejar escapar —dijo con una encantadora sonrisa.


  —No vuelvas a mencionarlo por favor —le hice un puchero.


  —Claro, eres mía y Diego… pues puede ir pensando en alguien más.


  Me besó apasionadamente de tal manera que la piel se me erizó y deseé nuevamente fundirme en su cuerpo, pero mis delgados brazos fueron separados justo en el momento en el que Diego entraba con las bebidas.


  La reacción de Axel me pareció una evidente muestra de que no deseaba que nadie se enterara de nuestra relación, noté que Diego le miró incómodo por arriba del hombro; sin embargo, respetando su papel de empleado, colocó las bebidas en la barra y se giró para volver a alejarse.


  Yo sólo bajé la mirada y tomé el vaso con agua.


  Los días en los que Axel estuvo por el hotel mi trabajo parecía mucho más fácil, entraba antes de tiempo para terminar rápidamente y poder después escapar unas horas por la tarde, su amor parecía increíble y desmedido, él se entregaba a mí en cuerpo y alma; pero lo mejor era que ese amor era correspondido, mientras estuvo hospedado en el hotel, los momentos en los que Axel tenía que atender sus propios negocios en el salón con alguna conferencia o reunión, yo esperaba pacientemente a que él llegara nuevamente a mi lado.


  El hotel era uno de los mejores de la zona costera, era el más reconocido y su lujo hacía sentir cómodo hasta al huésped más exigente, su gran lobby mostraba una majestuosidad impresionante estilo colonial, los muebles que se encontraban en la estancia parecían realmente de la época y si no lo eran nadie dudaría de su autenticidad.


  Los pasillos, los dos restaurantes que apenas tenían clientes en ese momento, el salón de juntas, las áreas de oficinas y cada una de las recámaras daban la sensación de que vivías atrapado en la historia, y creerte un miembro de la aristocracia, en contraste con el ambiente de playa.


  La recámara de Axel fue testigo de los múltiples encuentros que sostuvimos; el ambiente nos hacía sentir que vivíamos una gran aventura con la que llegaríamos a ser los nuevos conquistadores del mundo.


  —Mañana me voy a México.


  —No quiero que eso suceda, tengo mucho miedo, ¿qué va a pasar conmigo?


  —Aún no lo sé, déjame arreglar algunas cosas y prometo después venir por ti.


  —Axel, no sé si pueda vivir sin ti.


  —Ni yo sin ti Marina, créeme porque es verdad, mi vida fue una antes de conocerte y otra muy diferente después.


  —Ah, no quiero que amanezca.


  —No pienses en eso, déjame disfrutarte porque no sé cuánto tiempo habrá de pasar antes de que te vuelva a ver.


  —Entonces no lo sabes.


  —Sólo te pido que me tengas paciencia, déjame arreglar todo porque quiero que cuando entres en mi vida lo hagas de una manera triunfal en la que nadie intente sacarte, voy a defender tu presencia a mi lado hasta la muerte.


  Recosté mí cabeza en el pecho de mi hombre, quería sentirme por un momento poseedora de su mundo; quería que él se diera cuenta de lo maravilloso que sería despertar así toda la vida y de todo lo que le amaría a pesar de todo lo que se interpusiera en nuestro camino.


  Cuando el sol entró por la ventana me di cuenta de que el momento había llegado; me dirigí al cuarto de baño y abrí la regadera con lágrimas en los ojos por la despedida que se avecinaba, comencé a sentir las cálidas gotas sobre mi piel y mis suspiros despertaron a Axel, quien se quitó el pijama, tomó una toalla y entró conmigo al cuarto de baño, fue la experiencia más maravillosa que ambos hayamos tenido, la suavidad de su piel con el calor del agua y lo resbaloso del jabón nos daba un placer inexplicable, ese momento lo recordaríamos siempre.


  —No sabes cuánto te voy a extrañar.


  —Y yo a ti Axel.


  —Por favor, no me olvides.


  —Nunca podré olvidarte.


  —Ten paciencia, te prometo que volveré por ti.


  —Te espero.


  Axel se dirigió al mueble en el que guardaba su ropa, escogió un traje sobrio en color gris y una camisa en color blanco, mientras que la corbata estuvo perfecta en su sitio yo me vestí con mi uniforme para bajar al lobby a reportarme y comenzar la jornada de trabajo.


   


  Axel:


  Cuando subí al avión no pude evitar que una lágrima corriera por mi mejilla, sabía que era difícil la situación a la que tendría que enfrentarme, pero realmente deseaba con toda mi alma quedarme al lado de Marina para siempre.


  Mi trabajo era muy envolvente, apenas unos años atrás había heredado la empresa de mi padre y ahí estuve, a los veintisiete años, haciéndome cargo de un emporio lleno de conflictos, pero ese lugar daba trabajo a miles de personas que confiaban en mí, por supuesto, no podía fallarles haciendo un mal manejo de la misma; si lo hiciera, tendría cientos de desempleados sobre mi consciencia.


  Sin embargo, lo realmente difícil era pensar que tendría que hacer frente a toda una vida en la que me había dejado manejar, para poder estar al lado de esa mujer que me volvía loco. Sí, realmente Marina había logrado darme esa felicidad que busqué durante mucho tiempo y que nunca había conocido.


  Cuando el avión paró, me di cuenta de que la distancia era poca, por lo que no pensaría dos veces antes de ir a encontrarme con ella de nuevo; pero, un golpe de realidad me dio en la cara cuando al abrirse la puerta de la sala de espera en el aeropuerto, vi a Daniela junto a mis hijos, frente a mí.


  —Papi —dijeron corriendo a mi encuentro, Daniela los miraba complacida mientras yo los abrazaba y los besaba, deseando recuperar todo el tiempo que no los vi.


  —Hola amor.


  —Hola Daniela —se acercó rápidamente a mi cara para besarme; sin embargo, no pude hacerlo y giré mi cabeza para evitarla.


  —Veo que no estás de buen humor.


  —Estoy cansado —sé que suena horrible, ella era mi esposa, pero no podía volver a mirarla como mujer después de haber conocido a Marina, por lo que sólo rocé su mano en señal de saludo, pero con toda la intención de que entendiera que no quería ningún contacto íntimo con ella.


  —¿Todo bien mi amor?


  —Todo bien Daniela, luego te cuento.


  —Tu mamá te está esperando en casa.


  —Me lo imaginaba.


  Realmente tenía la certeza de que así era, sin haberlo preguntado, sabía que Daniela utilizaba todas las armas posibles para tenerme seguro y mi madre era una de ellas; ya que a según su punto de vista, Daniela era la mujer ideal para ser la esposa de su único hijo.


  —Daniela ¿por qué mamá no está en su casa?


  —Porque tenía tantas ganas de venir a saludarte.


  —Ella está cansada, no es bueno que la estés sacando cada que se te antoja.


  —No está cansada, está enferma, recuerda que tiene Párkinson y también quiere salir, es mejor que salga a pasear a que esté encerrada con gente que ni siquiera la quiere.


  —Estela la quiere mucho.


  —¿La sirvienta?


  —Ella no es…


  —La sirvienta, siempre va a ser la sirvienta− me interrumpió tajante −y a ti te debería quedar claro que nadie puede cuidarla como su propia familia y eso soy yo.


  —Ok Daniela, sabes que te lo agradezco.


  —Lo que menos quiero es tu agradecimiento, por lo que prefiero que no lo menciones; lo que sí quiero es que tomes en cuenta que estoy llenando las facturas y ya llegará el día de cobro−


  —Daniela, ¿quieres dinero?


  —No mi amor, el precio es mucho más alto, por lo pronto disfruta el crédito.


  Daniela es impredecible, por momentos tiene la actitud más sumisa y agradable, para después entrar en la etapa en la que afirma que está planeando una venganza por todo lo que, según ella, yo le he hecho.


  El camino a nuestra casa fue lo más irritable, quizá porque odiaba tener que viajar junto a mi esposa, o quizá era que el recuerdo de Marina me hacía desear estar en otro lugar.


  —Ya llegamos Silvia, Estela vete, yo me encargo ahora de cuidarla.


  —Señora, estoy terminando de darle la comida.


  —Ajá, te veo.


  —Me gustaría terminar de hacerlo para aprovechar que al parecer hoy sí tiene hambre.


  —Te dije que te fueras, yo me encargo.


  —Sí señora.


  —Ahora Estela.


  —Con permiso.


  —Daniela no quiero que le hables así a Estela.


  —Silvia, dile a Axel que no se altere, explícale que esta mujer es una testaruda y que siempre que le doy una orden replica.


  —Axel, por favor.


  —Madre, no te preocupes, ¿cómo estás?


  —Pues bien; ya casi no puedo mover mis manos, cada vez pierdo más la fuerza y el temblor es más constante.


  —Ya madre, te aseguro que vas a estar bien.


  —No hijo, ¿cómo crees que voy a estar bien si esta enfermedad va a terminar conmigo?


  —No lo sabes.


  —Sí lo sé, si no fuera por Daniela, mi vida sería un infierno.


  —Ya, sé que te atiende.


  —No sólo me atiende, me da todo, su tiempo, su esfuerzo, su dedicación.


  —Voy a mi cuarto madre.


  —Sí hijo, por eso tienes que tratarla bien, por el inmenso agradecimiento que yo le tengo.


  —La trato bien, ya lo sabes.


  —No hijo, prométeme que nunca le vas a dar un sufrimiento.


  —La voy a tratar bien.


  —No Axel, promételo.


  —Te lo prometo.


  Daniela me tiene sujeto, sé que tengo mucho que agradecerle, sé que nadie podrá cuidar mejor de mi madre que ella, pero nuestra vida ya no tiene futuro, no nos llevamos bien, casi no hablamos y este viaje me ha servido para darme cuenta de que tampoco la amo; Dios, no puedo dejar de pensar en Marina, esa mujer me tiene hipnotizado.


  A veces compadezco a Daniela, ha dedicado su vida entera al cuidado de mi familia, primero estuvo trabajando en la empresa con mi padre, era su mano derecha y la única que podía resolver todos los problemas que se le presentaron hasta su muerte, y desde que nos casamos, ha dedicado su vida a estar al pendiente de mi madre de manera incondicional.


  Es tan difícil llegar y decirle que ya no quiero estar con ella, creo que su mundo se desmoronaría; sin embargo, lo que siento por Marina vale la pena para intentarlo.


  Ah, mi recámara, la siento tan vacía, no puedo creer que haya sentido más mío ese cuarto de hotel en el que apenas estuve doce días, que ésta que ha sido mi casa por más de veintisiete años, no puedo evitar sentir en la piel aún el calor de Marina, mis brazos huelen a ella.


  —Qué pensativo amor.


  —¿Necesitas algo Daniela?


  —No, en realidad sólo vine a preguntarte cómo te fue.


  —Tuve mucha suerte, los negocios salieron tal cómo lo habíamos planeado, por fin podremos entrar al mercado extranjero por la puerta grande.


  —Te lo dije Axel, si me hubieras hecho caso antes, esto sería una realidad ahora.


  —Sí Daniela, de verdad agradezco tu insistencia, el exportar nuestras artesanías ha sido otro de tus grandes aciertos.


  —Lo sé —dijo en medio de una sonrisa triunfal.


  Verdaderamente tengo mucho que agradecerle a Daniela, al fin de cuentas siempre ha estado a mi lado, siempre me ha dado su apoyo incondicional y luego el cariño que tiene por mi madre, sin contar la absoluta entrega hacia mis hijos; Dios, no quiero sentirme miserable por haber estado con Marina, pero no puedo evitar sentir esto, creo que había olvidado lo que era sentirse pleno, libre y realizado al lado de una mujer.


  Marina, dije en voz baja, gracias por haberme recordado que aún puedo ser feliz.


  Capítulo 2

  

  Marina:


  ¿Cómo fue que me involucré con él? Aún no puedo creer que bastaron doce días para que yo me enamorara de un hombre de esta manera tan desmedida, no lo conozco, sólo sé de su vida que está casado, que tiene hijos, que es infeliz y que necesito tenerlo a mi lado.


  Sin embargo, supe que era el hombre que yo busqué durante tanto tiempo cuando le vi entrar al restaurante aquélla tarde, sus grandes ojos cafés, el brillo en su cabello, su altura, su porte, todo él estaba lleno de luz, y cuando me sonrió para preguntarme por el encargado de relaciones públicas me hizo estremecer; después de presentarme ante él y ponerme a sus órdenes para atenderle y sentir su mano en la mía, supe que quería perderme en su mirada y sé que quiero estar con él por el resto de mi vida.


  —Marina, ¿vas a seguir pensando eternamente en él?


  —¿Qué necesitas Diego?


  —¿Qué necesito? En realidad, no necesito nada Marina, sólo me gustaría saber qué estás pensando.


  —Estoy pensando en Axel.


  —¿Pensando en Axel? Marina por favor; piensa, Axel es solo un cliente del hotel, de seguro está casado, ha estado apenas doce días aquí, jamás en tu vida lo habías visto y de seguro no lo volverás a ver.


  —Lo sé Diego —dirigí mi mirada al mar.


  —Vamos Marina, piensa en algo diferente, no me gusta verte triste.


  —No sé si lo pueda evitar Diego, pero gracias por estar aquí.


  Diego ha sido mi amigo incondicional desde hace varios años, cuando entré a trabajar al hotel fue uno de los pocos que me recibió de manera cordial, el resto pensaba que yo no era la candidata ideal para representar al hotel y presidir las relaciones públicas del mismo; recuerdo que en más de una ocasión escuché decir que los empresarios me iban a comer viva, que me faltaba personalidad, que me faltaba ser más distinguida, que mi físico no ayudaba mucho; quizá esperaban una chica alta, esbelta, pero yo con mi baja estatura apenas alcanzó el 1.60, mi piel morena y mi cabello oscuro creo que no me hacen parecer el ideal de mujer de nadie; sin embargo Diego me acogió desde el primer día, desde entonces me dice: jefa ¿le puedo ayudar en algo? ¿Necesita algo? Él siempre tiene un gesto amable para mí.


  Creo que se arrepintió de declararme su amor por ahí como la quinta vez que lo rechacé, porque no lo volvió a hacer; no sé si algo se rompió desde entonces, porque a pesar de que sigue siendo amable, cariñoso y atento, cada vez que ve a alguien acercándose a mí para cortejarme, se comporta como león enjaulado y luego dura dos o tres días muy serio, después todo vuelve a la normalidad y me trata tan amable como siempre.


   


  Diego:


  Marina, ¿No te has dado cuenta que te amo más que a mi propia vida? Quisiera saber qué te pasó, quisiera saber por qué te enredaste con ese hombre, siempre has sido tan recta, tan correcta y rígida en tu papel, que a pesar de tener a miles de hombres que darían lo que fuera por pasear a tu lado, has conservado tu postura y rechazado a cualquiera que te corteje; eres hermosa, eres la mejor mujer que hay en el mundo, eres absolutamente perfecta, tus ojos son tan brillantes como un espejo limpio y transparente que dejan ver toda la dulzura que te envuelve; tienes los labios más atractivos del mundo enmarcando la más bella de las sonrisas, sincera, limpia, honesta, de verdad me vuelves loco, lo que yo daría por que tú me dejaras tocar tu piel.


  ¿Qué harías si supieras que todos los días desde que te conozco te he soñado? que deseo sentir tu cuerpo junto al mío y besarte centímetro a centímetro, ojalá pudiera decirte que daría mi vida por tenerte una sola vez entre mis brazos y besarte sin miedo y hundirme en tu cuerpo hasta desaparecer, te deseo más que a nadie en el mundo y te estoy esperando… te sigo esperando.


  Me vuelves loco Marina, no es normal lo que siento por ti, estoy enamorado, obsesionado con tu piel, con tu olor, con tu presencia, sueño que estás a mi lado y sin embargo me conformo con darte un beso de buenos días, sé que estoy obsesionado porque permaneces en mi vida, escucho tu risa, te siento; pero, estoy consciente de que no puedo aspirar a nada contigo, no imagino a alguien tan importante, inteligente, hermosa y agradable saliendo con un simple mesero de restaurant que tiene tan pocas aspiraciones, que lleva años en su puesto con un miedo enorme de cambiar el empleo para no dejar de ver aunque sea a distancia a la mujer de su vida.


  —Ahora tú te quedaste pensativo Diego.


  —Olvídalo Marina, no es nada.


   


   


  Marina:


  —Hola Sofía —dije al entrar al lobby, seguro mi cara parecía una novela trágica porque de repente vi sus ojos clavados en mí, ella entró a trabajar en la recepción del hotel hace algunos meses, pero se ha convertido en mi mejor amiga, tiene un sexto sentido para intuir todo aquello que pasa por mi cabeza, la adoro, ella es mi confidente.


  —Hola Marina; ¿se fue tu hombre?


  —No quiero hablar de eso.


  —No es necesario Marina, se nota en tu mirada.


  —No sé qué decir.


  —¿Qué te parece si empiezas por el principio y me cuentas todo respecto a él?


  —Creo que no tengo mucho que contar.


  —¿Bromeas? No puedes decir que no tienes mucho que contar si te acostaste con él.


  —Sofía.


  —Eso es algo que contar Marina, no te andas acostando con cualquier cliente del hotel jamás, ni tampoco pones cara de velorio cada que uno de ellos regresa a su casa, así que dime, te va a hacer bien platicarlo.


  —Es que no sé qué me pasó con él…


  —¿Te enamoraste?


  —Sí, no lo sé, ¿Crees que alguien se pueda enamorar así tan rápido? ¿En doce días?


  —Lo creo —dijo divertida—. Tú lo hiciste, y si era pregunta ahora no me queda la menor duda.


  —Es que Axel es el hombre de mi vida.


  —¿De tu vida? —gritó casi a punto de soltar una carcajada— pero si lo acabas de conocer.


  —Ya sé, pero es que él; no te puedo explicar, él estuvo siempre en mis sueños, cuando lo vi sentí que ya lo conocía, supe que era él a quien yo estaba esperando.


  — ¿Cómo tu príncipe azul?


  —Sofía, no te estés burlando.


  —No me burlo nena, solo te digo que quizá él ya era tu amor en otra vida, o realmente es tu media naranja, de otra manera no me explico el porqué de tu pasión hacia él, de verdad que nunca creí verte así por un hombre−


  —¿Verme cómo?


  —Así, tan plena, satisfecha, feliz de estar a su lado, y tan triste y vacía en su ausencia.


  —Es que…


  —Nena, dime por qué te involucraste con él.


  —Sofía es que no lo sé, de verdad, sólo sé que desde el momento que entró en el restaurant quise abrazarlo, me hipnotizó su aroma, de inmediato deseé estar en sus brazos.


  —¿Y? —me miró interrogante.


  —Y pues… luego todo pasó tan rápido, lo primero que tenía que hacer era mostrarle el hotel, así que me dispuse a hacerlo; le mostré el bar del restaurant y Diego le sirvió una copa; me pidió que lo acompañara con alguna bebida, pero por obvias razones de trabajo no lo hice, me quedé a su lado sólo para admirar su sonrisa.


  —¿Acaso crees que lo dudo?


  —Después fuimos a conocer los salones, la sala de trabajo, la lavandería y por último llegamos al lobby; le expliqué cada una de todas las esculturas, los muebles, la historia del hotel; mientras, él me miraba fijamente y me sonreía cada vez que mis ojos se cruzaban con los suyos.


  —Ajá. Luego llegó a poner desorden en mi recepción, de seguro creyó que todos le íbamos a tratar como si fuera el príncipe azul.


  —Eso no es verdad Sofía.


  —Lo que pasa es que venía tan embelesado que ni siquiera se percató del otro señor que estaba esperando que yo lo atendiera.


  —Creo que realmente no se percató.


  —Bueno, el hecho es que por su culpa el otro tipo me gritoneó y tuve que dejar todo para dedicarme al cien por ciento a atenderlo; por eso te pedí que me auxiliaras con él.


  —Lo sé, aunque yo estaba mirando la situación no me había dado cuenta de que tenía que entrar al rescate, si no me llamas…


  —Ya sé Marina, de verdad me dejaste en medio de los gritos.


  —Pues sí, pero ya viste que era tanta la molestia del señor que me ignoró tajantemente y me dijo que te dejara realizar tu trabajo y que si tú eras la recepcionista pues que lo recibieras.


  —Sí, tienes razón, tipo prepotente, me trató como si me estuviera haciendo un favor.


  —Lo siento.


  —Pues no tienes por qué, el sangrón era él; pero no te distraigas.


  —Pues ofrecí mostrarle personalmente su habitación, preferí dejar a Luis disponible para subir las maletas del otro señor− continué.


  —¿Y?… ¿en la habitación?


  —No seas tonta Sofía, ya no te voy a platicar.


  —No, perdóname, platícame.


  —La tarjeta se trabó y por unos minutos me fue imposible abrir la puerta, él me miraba impaciente y yo moría de nervios, no podía creer que estuviera sucediendo eso, afortunadamente después de mi segundo fallido intento él se acercó y tomó la tarjeta de mi mano, al sentir el roce de su piel me llene de una electricidad indescriptible, sentí literalmente una corriente extraña que me hizo volver mi rostro y mirar sus ojos tan cerca, él no se movió, por detrás de mi espalda empujó la puerta y la abrió, yo me quedé paralizada, su perfume es el olor más maravilloso que haya percibido en mi vida, sus ojos miraban adentro de mí, lo sé, estaba viendo lo que yo sentía.


  —Te abrazó y te levantó para meterte directo en su cama.


  —Sofía —le reclamé


  —Perdón ¿y luego?


  —Después de unos minutos que parecieron una eternidad mirándonos, acercó su rostro al mío, sentí su aliento y cerré los ojos un instante, te juro que deseé un beso, pero él solo siguió mirándome, de pronto sonrió y me despertó, así que entré en la habitación y me dispuse a mostrársela.


  —¿Eso haces con todos los huéspedes?


  —No, pero no quería dejarlo.


  —Quiero saber a qué hora llegaron a la cama.


  —Pues lamento desilusionarte, pero…


  —Ya sé, no me lo quieres contar−


  —Si quiero, pero no fue en ese momento, cuando terminé de mostrarle la habitación fue al bar y me sirvió una copa, le rechacé, pero insistió, la tomé y le di un sorbo, pero no acostumbro beber y me pareció demasiado fuerte, así que la quitó de mi mano y bebió en el mismo sitio donde yo había tomado.


  —Tus labios son deliciosos —dijo sonriendo otra vez y a pesar de hacerlo noté en su mirada un dejo de tristeza.


  —Creo que ni siquiera le contesté pues estaba embelesada; cuando reaccioné quise escaparme, pero puso su mano en mi mejilla y me preguntó: ¿dónde estabas? Casi salgo disparada, me di cuenta que estaba recargada contra una pared y él estaba muy cerca de mí, lo suficiente para tener que tocarlo antes de poder escaparme de ahí.


  —Me dirigí a la puerta y volví a mirarlo; vi sus ojos húmedos y quise abrazarlo, así que regresé y le pregunté si todo estaba bien, te había estado buscando, me dijo en voz baja, le toqué el cabello y él giró su cabeza para besar mis dedos, decidí salir de ahí antes de besarlo.


  —Vamos Marina, platícame lo que quiero saber.


  —Nos vimos en el restaurante a la hora de la cena, coincidimos cuando yo me disponía a terminar el turno, me preguntó si tendría problemas si lo acompañaba y le dije que no, cenamos juntos, luego salimos a dar un paseo en la playa, la marea era bastante alta por lo que me quité los zapatos para sentir el agua, mientras caminábamos, sorpresivamente me tomó la mano y sin decir nada seguimos adelante; platicamos un rato, reímos y de pronto me besó, fue el mejor beso que me hayan dado, tierno, romántico, lento pero al mismo tiempo pasional y desesperado, un beso especial, el mejor beso de mi vida.


  —Habrás tenido muchos para poder decir eso ¿verdad?


  —En realidad sabes que no son tantos, pero fue la mejor sensación que he tenido; me acarició las mejillas, me besó varias veces, besó mi rostro y cuando llegó a mi cuello se retiró y me pidió perdón.


  —Se acordó de algo.


  —Estoy segura de que sí, pero justo cuando él se retiró de mí, yo solté mis zapatos y puse mis brazos alrededor de su cuello para volver a besarlo, luego metí mis manos bajo su playera y pegué mi cuerpo al suyo; es tan fuerte, me fascinan sus brazos.


  —¿Y se fueron al cuarto?


  —Sí Sofía, soy un adulto y sé que quizá no era lo correcto, pero no quería negarme la oportunidad de sentirlo, así que sí decidí ir a su cuarto y dormir con él.


  —¿Durmieron?


  —No, en realidad no dormimos, nos besamos, nos abrazamos, hicimos el amor, hablamos.


  —¿Y?


  —Pues ya lo sabes, decidí disfrutarlo, conocerlo, estar con él, amarlo porque no quise dejar pasar la oportunidad de haber estado con él.


  —¿Y su vida?


  —Su vida… me contó lo que tenía que saber; es casado, tiene dos hijos, no ama a su esposa y estuvo perfectamente bien a mi lado.


  —¿Pero él te dijo que no la amaba? ¿Tiene problemas con ella?


  —No, no me lo dijo, me dijo que tenía una esposa y dos hijos, lo de amarla yo lo sé porque su piel me dijo que me amó todo el tiempo que estuvo a mi lado, sé que fueron míos completamente sus pensamientos, sus caricias y sus besos, lo demás no necesito saberlo.


  —¿Te sientes mal por haber estado con él?


  —No lo sé Sofía, ni es el primero ni es el único marido infiel, pero no quiero empañar lo que siento con remordimientos estúpidos; que piense él en su esposa, que píense él en sus hijos, yo solo quería que me dejara amarlo.


  —¿Y Diego?


  —Diego es alguien especial pero nunca voy a poder amarlo, porque él no es para mí.


  —Pues me da gusto por ti nena, ya luego me contarás en qué quedaron.


  —Luego te contaré, me voy, creo que llegó un cliente.


  Capítulo 3

  

  Axel:


  Es el segundo día que estoy sin Marina y siento que me hace falta para respirar, creo que lo que tengo que hacer es dedicar todos mis pensamientos a mi trabajo, pero es tan difícil quitármela de la piel, me siento cansado, distraído y de verdad mi mente está en ese hotel; y para colmo Daniela en casa pidiéndome a gritos que me vaya y que busque mi felicidad en otro lugar.


  En fin, hoy antes de terminar el día voy a buscar la manera de hablar con ella, quiero por lo menos escuchar su voz, estoy seguro de que eso calmará mi desesperación, quiero correr hasta donde está ella.


  —Señor, su esposa está en el teléfono.


  —Dile que estoy un poco ocupado.


  —Lo que pasa que dice que es urgente.


  —Sí Karla, déjame la llamada.


  —Señor, trate de estar tranquilo, estoy segura de que esto pasará pronto.


  Bah, si Karla supiera que en realidad no tiene nada que ver con mi trabajo y que lo que realmente necesito es cerrar los ojos para pensar que todo está bien.


  —Sí Daniela.


  —Hola mi amor, te llamo para decirte que tendré que salir a comprar las medicinas para tu mamá, hoy se le terminaron.


  —Sí Daniela, ayer me comentaste que ya iban a terminarse.


  —Sí, pero no te dije cuánto iba a ser de todo.


  —Gasta lo que sea necesario Daniela.


  —Mi amor, dime, ¿estás más tranquilo?


  —¿Más tranquilo respecto a qué?


  —Respecto a tu humor, desde que llegaste has estado súper molesto.


  —No, no estoy molesto.


  —Pues yo realmente creo que sí lo estás, pero, en fin, allá tú y tu conciencia.


  —Daniela, ¿ésta es tu llamada urgente?


  —No, en realidad lo que es urgente es que me pongas atención, quiero ser tu esposa, quiero que me hagas el amor, quiero…


  —Basta Daniela, estoy trabajando, hablamos en casa.


  —No sé si tenga que hablar contigo, estoy tan cansada de estar a tu lado.


  —Daniela de verdad, hablamos en casa.


  —Como quieras, ya sabes que soy tu esposita, disponible para cuando lo necesites; no te imaginas lo harta que estoy.


  —Dame el divorcio.


  —Ahora si quieres hablar ¿verdad? No te voy a dar el divorcio Axel, dile a tu secretaria que ni se haga ilusiones porque nunca te vas a divorciar, de seguro ahora estás con ella reponiendo los doce días que no la viste.


  —Deja a Karla en paz.


  —Pues lo siento mi amor, pero ahora no quiero darte el divorcio.


  —Daniela, nos vemos luego.


  —Llega temprano a casa mi amor, tengo muchas ganas de verte.


  A veces creo que Daniela es una loca, si no supiera que hace todo esto a propósito para molestarme pensaría que tiene un desajuste, de verdad me vuelve loco.


  —Señor, ¿todo bien


  —Gracias Karla, todo está bien, por favor ¿puedes traerme el teléfono de los colombianos?


  —Claro Sr. Ahora lo comunico con ellos.


  —Gracias.


  Ojalá alguien pudiera aconsejarme para poder dejar mi vida suspendida en éste punto y poder largarme a vivir con Marina lo que me resta de tiempo, quisiera poder correr a su lado y quedarme unido a su cuerpo por días y días hasta que ya no podamos más, pero no sé qué es lo que tengo que hacer, no sé qué sería de la empresa, no sé qué haría mi madre si yo no estuviera, no sé si aún les hago falta a mis hijos.


  Mis hijos, realmente son lo único bello que tengo aquí, su infancia es preciosa, están viviendo una de las etapas más especiales de su vida y la están viviendo de manera inteligente y sensata; me encanta que sean tan tiernos e inteligentes.


  Me preguntó qué pensarían de mí, si supieran que estuve con otra mujer.


  —Señor, está lista su llamada.


  —Gracias Karla.


  Después de un rato en el que estuve afinando detalles acerca de las negociaciones que tuvimos los días anteriores en Los Cabos giré mi silla hacia la ventana para perderme en el espacio frente a mí y hundirme en mis pensamientos.


  —Señor, ¿está bien?


  —Gracias Karla, sí, estoy bien.


  —¿Sigue teniendo problemas con Daniela?


  —Ah, Daniela es impredecible.


  —Daniela es una mujer difícil Sr. Pero realmente creo que está exagerando con usted.


  —¿Volvió a insultarte?


  —Siempre lo hace, en realidad antes me hacía sentir mal pero ahora trato de no darle importancia.


  —Y ahora ¿qué te dijo?


  —Lo de siempre, que no me iba a quedar con usted, que disfrutara nuestro reencuentro, que sabía lo que estábamos haciendo, en fin; sabe que es lo de siempre.


  —Si lo sé Karla, te ofrezco una disculpa por las molestias.


  —No hay cuidado Sr. Daniela fue mi amiga muchos años así que la conozco perfecto, no sé si le haya afectado salirse de trabajar, en realidad no sé qué le pasó; ¿no ha pensado llevarla con un psiquiatra?


  —Muchas veces Karla, no te imaginas cuántas —le dije en medio de una sonrisa.


  Karla es una gran amiga, aunque por complacer a Daniela nunca se ha dirigido a mí como tal, yo le tengo muchísima confianza; cuando decidí que ella fuera mi secretaria pensé que Daniela iba a estar tranquila pues entraron juntas a la empresa y parecían buenas amigas, pero los celos enfermizos de Daniela la llevaron a ver cosas que no son y desde hace un tiempo, cada que puede la insulta para recordarle que no tiene ninguna oportunidad conmigo y que la esposa es ella, sin embargo Karla está aquí y le estoy muy agradecido por permanecer a mi lado.


   


  Diego:


  Marina, creo que ahora sí te perdí para siempre; cuando vi que estabas con ese hombre sentí que moría, pero guardaba la esperanza de que cuando él se fuera todo volvería a la normalidad, pero ahora si veo que dentro de ti no queda nada, todo se ha ido con él.


  —Diego, ¿todo marcha bien en el restaurante?


  —Te ves tan vacía.


  —¿Qué dijiste?


  —Perdón Marina, ¿qué necesitas?


  —Te preguntaba si todo está bien en el restaurant.


  —Ah, sí, todo bien.


  —¿Qué fue lo que me dijiste?


  —Nada, sólo pensaba en voz alta Marina, lo siento.


  —¿Dijiste que me veo vacía?


  —Lo siento Marina, ¿puedes olvidarlo?


  —Lo platicaremos después, ¿te parece?


  —Sí jefa, luego lo platicamos.


  Creo que mi cerebro me está traicionando, lo que menos necesito es que ella se aleje de mí, no quiero hostigarla, pero es que me duele verla tan distante y absorta.


   


  Marina:


  Estaba a punto de irme a dormir cuando sonó el teléfono, la verdad no tenía ni ganas de contestar, imaginé que iba a ser del hotel para preguntarme algo, pero cuando escuché su voz me quedé paralizada.


  — ¿Marina? —dijo Axel al otro lado del teléfono


  —¿Quién eres? —Fue una terrible decisión contestar eso, en realidad quería gritar como loca por escucharlo


  —¿Tan pronto te olvidaste de mí?


  —¿Axel?


  —Vamos, sólo han pasado 4 días que no me escuchas, no me digas que no me recuerdas.


  —Te amo, gracias por llamar.


  —Te extraño Marina.


  —Axel, ¿cómo estás?


  —Estoy…—hizo una pausa—, extrañándote


  Estoy segura de que mis mejillas se pusieron rojas, una sensación de calor se apoderó de mi cuerpo y sentí las piernas débiles, por lo que me senté.


  —Marina, no sé qué decirte sólo quiero que sepas que he pensado en ti cada momento desde que subí al avión y que quiero estar a tu lado.


  —Gracias por llamarme Axel, tenía tanto miedo que no me recordaras.


  —¿De verdad crees que algún día podría olvidarte?


  —No lo sé, pero dime algo, cuéntame algo.


  —Te cuento; estoy soñando con besarte, quiero tenerte junto a mí, necesito acariciar tu piel y mi cuerpo te extraña.


  —Yo también, pero− una risa me interrumpió.


  —¿No sabes qué decir verdad?


  —No.


  Me sentí frustrada, deseaba tanto escucharlo y no tenía ni la más remota idea de que conversación podría tener con él para hacer que durara.


  —No te preocupes.


  Sé que estaba sonriendo, su tono de voz lo delató


  —Yo tampoco sé que decirte, sólo sé que no encontré ningún pretexto antes y que por eso te llamo hasta ahora, con la única intención de escucharte.


  —Pero es que…


  —Sí, ya sé que dijimos que hasta que resolviera mi situación con Daniela nos volveríamos a ver, pero no te estoy viendo.


  —Y yo dije que no iba a preguntar nada de tu vida hasta que tú decidieras lo que harás de ella.


  —Sí, pero somos uno mismo, recuérdalo; y yo estoy a tu lado.


  —Y yo junto a ti.


  Fueron los minutos más largos de mi vida porque no quería lanzarme a hacer todas las preguntas que me atravesaban la mente, temas como su esposa, sus hijos, su empresa, sus decisiones, era lo que más ansiaba saber, pero era lo que menos podía preguntar por miedo a que me diera una respuesta que no quería escuchar.


  —Mi amor…


  Escuché una voz de mujer al otro lado del teléfono


  —¿Es tu esposa?


  —Sí, pero…


  No permití una palabra más, el teléfono cayó de mi mano, mis ojos se llenaron de lágrimas y me quedé muda.


  Sé que él no está a mi lado como yo quisiera, sin embargo, no puedo evitar sentir el dolor de su ausencia, me pregunto ¿cómo será su vida en familia? ¿Su esposa será una buena mujer? ¿Realmente yo soy la única mujer que ha estado en su vida después de su esposa? Si de verdad no la ama ¿por qué sigue a su lado? ¿Qué es realmente lo que lo tiene atado a ella?


  Me tumbé en la cama lista para llorar y pasarme la noche en vela, lamentando mi suerte por no tenerle conmigo; pero, mi corazón estaba tan feliz de haberlo escuchado que me olvidé por completo de lo que significa esta distancia, por el contrario, mis manos acariciaron mi almohada deseando que él estuviera aquí, y me dediqué a recordar cada paso que dimos juntos en la playa, a evocar la sensación de tener mi mano dentro de la suya y de verlo divertido tratando de adivinar lo que estaba pensando, a escucharle las palabras más dulces, de mirar nuevamente su sonrisa y oler su piel, aunque no esté a mi lado él está conmigo, lo sé.


  Su llamada me dice que me está recordando y dice que me extraña tanto como yo a él, así que, por el momento, no me preocuparé más por su vida personal, su amor es mío y eso me basta.


   


  Axel:


  Quizá se molestó; espero que se haya molestado y no que se haya sentido decepcionada porque la llamo desde mi casa, lo que menos quiero es lastimarla, pero, necesitaba escucharla, debí haberla llamado de la oficina, bueno no, quizá se dé cuenta de que no me importa si Daniela se entera o no que estoy saliendo con ella, con mi amor, Marina.


  —¿Con quién hablabas?


  —No tengo por qué decirte.


  —¿Hablabas con Karla?


  A pesar de que me prometí no volverme a involucrar con sus reclamos, me irrita sobre manera que mencione a Karla, cuando esa mujer lo único que hace es trabajar fiel y honestamente todo el tiempo.


  —No, no hablaba con Karla.


  —¿Tienes otra amante? —La miré fijamente.


  —Sí.


  −Ok, ¿cómo se llama?


  Sinceramente no pensé que Daniela fuera a reaccionar así, tiene años haciéndome esa pregunta y yo contestándole que no, pero creí que cuando le diera una respuesta afirmativa se iba a volver loca.


  —¿Por qué no me contestas? ¿Tienes miedo de que le haga algo?


  —No.


  —¿Dónde la conociste? ¿Trabaja en la oficina? ¿Cuánto tiempo llevas con ella?


  —Daniela me voy a dormir.


  —Axel, tenemos que hablar.


  —No me interesa hablar contigo.


  —Por favor, me lo debes, por favor, habla conmigo.


  Comienzo a pensar que Daniela realmente está loca, pasa todos los días gritando, expresando sus miedos y mil amenazas en caso de enterarse de que le estoy siendo infiel, y ahora me mira suplicante para que me quede un poco más junto a ella y platiquemos.


  Entré a mi cuarto sintiéndome el peor de los hombres, por un lado, porque no puedo evitar sentirme tan enamorado de Marina, de pensar todo el tiempo en ella, y por otro, porque me confunde pensar que le debo tanto de mi vida a Daniela, me recosté en la cama y cerré los ojos.


  —Axel.


  Escuché una débil voz al tiempo que sentí el cuerpo de Daniela junto al mío.


  — Axel, escúchame por favor.


  —¿Por qué haces esto Dani?


  —¿Meterme a la cama contigo?


  —No Dani, no te entiendo, me vuelves loco, te juro que no te quiero lastimar.


  —Es oficial, ya no me amas ¿verdad?


  —No.


  —¿Estás conmigo por los niños?


  No contesté, sólo miré hacia un punto en la ventana.


  —¿Estás conmigo por todo lo que he hecho por ti?


  —Dani, tengo mucho que agradecerte.


  —Pero no me amas.


  —No, hace mucho que te he dicho que no te amo.


  —No lo creía, ¿tienes una amante?


  Ella bajó la mirada y aguardó unos segundos, sólo obtuvo mi silencio por respuesta.


  —No me importa quién es, ¿la amas?


  —Vamos Dani, quiero dormir.


  —No, sé sincero Axel, creo que me lo merezco.


  —No quiero hablar.


  —Si en realidad lo que quieres decir es que no me quieres hacer daño, no te preocupes, he estado esperando mucho tiempo éste momento, sabía que tarde o temprano llegaría.


  —Dani, es que… dame el divorcio por favor.


  —Recuéstate y dime, ¿la amas?


  —¿Por qué no me quieres dar el divorcio?


  —Mira Axel, tenemos mucho tiempo juntos, tenemos dos hijos, he estado en tu casa demasiado, he vivido casi la mitad de mi vida para ti, ¿cómo me pides que salga de la tuya?


  —No quiero que salgas de mi vida Dani, quiero hacer la mía al lado de otra persona.


  —Ahora es por otra persona.


  —En realidad no, desde hace mucho tiempo descubrí que no te amo, no quiero estar más a tu lado, tengo muchas cosas que agradecerte, pero lo que siento…


  —Dista mucho del amor, ¿verdad?


  —Sí.


  —¿Y la amas?


  —Antes no había nadie, pero igual no quería seguir casado contigo.


  —¿Y ahora? ¿Qué cambió?


  —Cambió que conocí a una persona y que quiero estar con ella.


  —¿Y nuestra familia?


  —Daniela, nuestros hijos siempre nos van a mantener unidos.


  — ¿Y tu mamá?


  —Mi mamá te adora, lo sabes.


  —¿Quieres que me aleje de ustedes?


  —No, sólo quiero hacer mi vida…


  —Lejos de mí.


  Me interrumpió, me sentí un canalla, sabía que la estaba lastimando, pero me tenía desconcertado, jamás hubiera esperado una reacción así de su parte, pero, le agradecí infinitamente por dejarme decirle sin gritos que necesitaba estar lejos de ella.


  —Axel, te voy a dar el divorcio, pero antes tenemos muchas cosas que arreglar, al fin y al cabo, tú y yo estamos divorciados desde hace mucho, sólo nos falta firmar el papel.


  —Gracias Dani.


  —Todavía no Axel, aún me falta pasarte todas las facturas pendientes.


  Dijo arrastrando los pasos y cerrando la puerta de mi habitación.


  Capítulo 4

  

  Axel:


  —Karla, ayer me dijo Dani que me iba a dar el divorcio.


  — ¿De verdad señor?


  —Sí, me siento feliz.


  —Señor, ¿está enamorado?


  —No, desde hace mucho.


  —No me refiero a Daniela.


  —Ah…


  Guardé silencio, me sentí sorprendido, pero no podía disimular la alegría que me daba pensar en que pronto podría estar con Marina para siempre.


  —No se apene señor, Usted, es muy joven y se lo merece, ya ha perdido demasiado tiempo al lado de una persona que nunca lo va a amar.


  —Karla, si tú supieras.


  —No se preocupe, no necesita contármelo, yo veo en sus ojos la esperanza y usted va a lograr la felicidad, aunque debe estar preparado para lo que diga Daniela, ya la conoce.


  —No me importa Karla, si quiere mi dinero, la empresa, todo se lo voy a dar, quiero ser feliz.


  —¿Y los niños?


  —Los niños, no sé qué van a decir, pero hoy mismo hablo con ellos−


  —Pues que tenga mucha suerte, señor.


  —Gracias Karla, la voy a necesitar.


  En cuanto cerré la puerta de mi oficina miré el reloj, era precisamente la hora del desayuno, seguramente Marina estaría ocupada con algún huésped, pero tenía que saberlo de inmediato.


  El teléfono celular me mando al buzón de voz, pero no iba a conformarme de manera que le llamé al hotel.


  Marina:


  —Licenciada Marina Suárez tiene una llamada en recepción.


  Me dirigí a tomar la llamada en la línea del restaurant, Diego pasó junto a mí y me guiñó un ojo con una sonrisa, lamenté no poder corresponderle, era un hombre extraordinario.


  —¿Sí?


  —¿Marina?


  —A sus órdenes.


  Era su voz, me avisó el escalofrío que recorrió mi cuerpo, sin embargo, enseguida comencé a escuchar el tono de ocupado.


  —¿Bueno?


  Nada, al otro lado de la línea ya no había nadie; creo que me estoy volviendo loca, ¿será que en lo sucesivo cada que alguien me llame brincaré pensando que es Axel?


  Intenté concentrarme nuevamente en mi trabajo, pero me fue imposible olvidar siquiera un minuto del día el sonido de su voz, estaba segura de que era Axel.


  Pensé en llamarlo, creo que lo intenté más de 10 veces, pero, en realidad no estaba segura de querer llevarme una sorpresa y mi maldita inseguridad no me dejó hacerlo.


  Creo que lo mejor, como siempre será esperar, pero si era él, ¿Por qué me colgó? Si se le cortó la llamada ¿Por qué no volvió a marcar? Quizá no era él, quizá me pareció escucharlo, Dios, ¿por qué no puedo estar a su lado?


  Un golpe en la puerta me sacó de mis pensamientos, era casi la hora de salir, por lo que mi rostro lucía un poco cansado y quizá la incertidumbre de pensar si Axel me había llamado me tenía agotada; giré mi silla hacia la entrada y lo vi, parado junto a la puerta, sin moverse, esperando encontrarse con mi mirada y en medio de la más encantadora de las sonrisas; no lo pensé dos veces, mi cuerpo se levantó como si fuese impulsado por un resorte, di vuelta al escritorio y rodeé su cuello con mis brazos.


  —Axel, estás aquí.


  —Estoy contigo.


  —¿Qué haces aquí?


  —Vine a verte preciosa.


  —No entiendo.


  —No hay nada que entender, en la mañana sentí la necesidad de hablar contigo, pero tu teléfono me mandó a buzón, luego te llamé al hotel, pero, al final decidí que sería mucho mejor verte, así que le dije a mi secretaria que me comprara un boleto para el primer vuelo y aquí estoy.


  —¿Eras tú?


  —Sí, te llamé, pero cambié de planes y cuando menos pensé ya estaba llamando a Karla.


  —Te amo.


  —Vamos, vine por ti porque esta noche nos vamos a escapar del mundo.


  —¿A dónde vamos?


  —No lo sé, sólo quiero estar contigo.


  —¿Vamos a casa?


  —¿Estás segura o prefieres ir a cenar?


  —No tengo hambre.


  —La verdad es que yo tampoco, no puedo tener una necesidad diferente que hacerte el amor; bajaré a recepción para tomar un cuarto.


  —Esta noche te quedas en mi casa.


  —Me encantará ser tu huésped.


  —Y a mí me encantará dormir a tu lado.


  Cuando introduje la llave en la cerradura estaba tan nerviosa que creí que no conseguiría abrir, Axel me miraba divertido.


  —Tú realmente tienes problemas con las cerraduras, ¿verdad?


  —Reí ante el comentario, la primera vez que nos vimos se me complicó abrir la puerta de su cuarto en el hotel.


  Apenas estuvimos dentro, me levantó en sus brazos y me recargo en la puerta, yo rodeé su cintura con mis piernas, cerré los ojos y comencé a disfrutar el sabor cálido de sus labios, sentí como una ola de deseo se apoderaba de mí, mientras sentía su respiración en la piel.


  Me llenó la cara de besos, mientras, sus manos acariciaban mis brazos, luego susurró en mi oído “te extraño” y comenzó a morderme, lamió mi cuello, recorrió mis piernas y me llevó al sofá.


  —Quiero mirarte.


  No pude responderle, sentí que mi cuerpo estaba completamente fuera de control.


  —Eres hermosa.


  Quería lanzarme sobre él y hacerle el amor, pero deseaba tanto sentir ese placer de sentir su mirada en mi cuerpo.


  —¿Cómo he podido vivir sin ti?


  Dijo al tiempo que comenzó a desabotonar mi blusa, sus dedos rozaron mis pezones y yo sentí que quería ser completamente suya, sus manos recorrieron mi abdomen hasta toparse con el botón de la falda, luego bajó a mis piernas y empezó a acariciarlas por la parte interna, yo no podía dejar de mirar sus ojos brillando intensamente, sus labios vehementes por besarme y contenidos por una tranquilidad que contrastaba con su respiración.


  No pasó mucho tiempo más, me incorporé un poco para sentirlo cerca, comencé a besar su cuello, su abdomen, sus brazos, nos fundimos en un abrazo que aumentaba nuestra temperatura y me abandoné en su piel, la ropa fue cayendo poco a poco, mirarlo desnudo realmente era una poesía, él era perfecto.


  Hicimos el amor ardientemente, disfrutamos intensamente cada caricia, cada suspiro, de vez en cuando nuestras miradas se cruzaban y podía notar una paz infinita en su rostro, apenas con su sonrisa, él me atrapaba cada vez más.


  Al terminar se tendió sobre el sofá y yo me recosté en su pecho, cuando recuperé la respiración me puse de pie, y sin sentir un asomo de pena lo tomé de la mano para conducirlo a mi recámara; estaba hecha un desastre, en la mañana salí sin siquiera tender la cama, pero él no hizo ningún comentario, se dejó llevar y me abrazó fuerte poniendo su cabeza en mi almohada.


  —Tengo algo importante que decirte —cerró los ojos.


  —¿Por eso estás aquí?


  —Sí.


  —¿Tiene que ser ahora?


  Asintió con la cabeza y miró hacia la ventana, imaginé mil cosas, sentí miedo de escucharlo, debía ser importante pues prefirió decírmelo en persona que vía telefónica, en fin; creo que desde el momento que supe que era un hombre casado temí mil veces que esto fuera a acabarse.


  —Daniela aceptó darme el divorcio —soltó sin mirarme.


  Aún no puedo describir lo que sentí, nervios, alegría, ansiedad; un cúmulo de emociones se apoderó de mí tan repentinamente que no atinaba a decir nada.


  —Ayer hablé con ella, me dijo que nos divorciaríamos, le hablé de ti.


  —¿Qué le dijiste?


  —Le dije que estaba enamorado de otra persona, que la amaba y que quería hacer mi vida a su lado.


  —¿Cómo lo tomó?


  —Sinceramente reaccionó diferente a lo que yo hubiera esperado, se metió en la cama conmigo y hablamos.


  —¿Está bien?


  —Me encantas preciosa, no te preocupes por ella; lo estará, te lo aseguro.


  —Es que no quiero lastimarla.


  —Daniela es impredecible Marina, ni siquiera yo mismo sé qué es lo que está pensando, no sé si le duela, si se sienta herida, no sé qué es lo que pase por su cabeza, lo único que sé es lo que le dije a ella, quiero estar a tu lado, comenzar una vida contigo.


  —¿Cuándo te vas a divorciar?


  —Lo más rápido posible, pero he venido por ti.


  —No te entiendo.


  —No quiero estar lejos, hoy mismo dejaré mi casa porque quiero que vengas a México a vivir conmigo.


  —Tú todavía vives con ella.


  —¿Es por qué aún estoy casado?


  —No, en realidad no, eso no me preocupa, lucho contra mí misma para que no me importe y eso queda demostrado cada que hacemos el amor.


  —Entonces vámonos a México, no quiero separarme de ti.


  —Lo que pasa es que esas decisiones no se toman tan a la ligera Axel.


  —¿Quieres estar conmigo?


  —Definitivamente sí.


  Asentí con energía


  —¿Me amas?


  Sin pensarlo dos veces, lo abracé fuertemente y repetí


  —Te amo como a nadie he amado en el mundo.


   


  Axel:


  Detesto que me pongan tonos mientras espero que me contesten una llamada; sin embargo, tengo que esperar, es Marina, mi amor, Marina.


  —¿Hola? −


  Escuché al otro lado de la línea, Me estoy volviendo loco, no quiero hablar con ella, quiero verla, quiero abrazarla.


  Colgué el teléfono en cuanto la oí, ni siquiera recuerdo si le contesté, espero que no se haya dado cuenta de que era yo.


  —Karla, ¿puedes comprarme un boleto para Los Cabos por favor?


  —¿Para cuándo?


  —Para ahora mismo.


  —¿Ocurre algo?


  —Sí, me urge estar allá.


  —¿Le reservo en el mismo hotel?


  —Ya lo veré yo estando allá, por favor, chécame los horarios.


  —Señor, hay un vuelo en hora y media y uno dentro de cinco horas.


  —Reserva el inmediato.


  —Pero no alcanzará a preparar cosas.


  —No quiero preparar nada, sólo voy a recoger algo.


  —¿Olvidó algo en el hotel?


  —Sí.


  —¿Quiere que llame para pedirle que se lo manden?


  —No Karla, olvidé un poco de mi vida y voy a recuperarla, me voy al aeropuerto.


  —Pues si se va en ese vuelo es lo mejor, de lo contrario no alcanzará.


  —Entonces haz lo necesario, yo voy para allá.


  —Señor, felicidades por su decisión.


  —Gracias Karla.


  Espero llegar antes de que Marina salga del trabajo, pero ¿qué demonios?, parezco un colegial, ah, ¿por qué el reloj no avanza más rápido?


  Ok, aquí estoy, le voy a comprar flores, no, creo que mejor no le compro nada, no quiero que parezca que la quiero convencer con regalos, la voy a raptar, definitivamente no estoy dispuesto a vivir un día más sin tenerla en mis brazos; ha sido el tiempo suficiente para darme cuenta de que quiero estar a su lado.


  Vamos, quiero que sea su hora de salir, llevo más de una hora caminando alrededor del hotel y no llega el momento para verla; ni siquiera sé qué le voy a decir, pero quiero abrazarla.


  —Hola Sofía.


  —Axel?


  —¿Ya salió Marina?


  —No, aún está en su oficina, ¿pasa algo?


  —Es importante verla.


  —No la quiero ver sufrir, te lo advierto.


  —Si todo sale bien Sofía, no la verás más.


  —Axel, ¿qué traes entre manos?


  —Me la voy a llevar Sofía, disculpa mi euforia, pero he venido por ella, no quiero tenerla lejos.


  —Eso no es decisión tuya.


  —Ya lo sé Sofía, sé que es tu amiga, que la quieres mucho, dice que eres lo mejor que tiene en su vida, pero de verdad no puedo vivir sin ella.


  —Pues entonces ve, antes de que vaya a bajar.


  —Gracias.


  —¿A qué vino?


  Escuché una voz a mis espaldas, era Diego, estaba hablando con Sofía, no estaba seguro de tener derecho a querer arrancarla de todo lo que ella era, de sus amigos, de su casa, de su vida, pero estaba dispuesto a correr el riesgo; quizá sí podríamos estar juntos, no iba a permitir que nadie, ni Daniela o los lazos que me unen a ella me separen de la mujer que verdaderamente es el amor de mi vida.


  Toqué débilmente pero no obtuve respuesta, por lo que abrí la puerta de la oficina; ahí estaba, pude percibir su olor, me quedé paralizado, ella ni siquiera volteó a verme, pero, disfrutaba tanto tenerla frente a mí que decidí esperar a que se diera cuenta; cuando giró y miré su rostro quedé embelesado, tan dulce, tan sensible, tan pasional, no pude evitar dejar escapar una sonrisa al ver su cara llena de sorpresa.


  Pronto el sorprendido fui yo, en un segundo estuvo junto a mí y yo no atiné más que a alzarla para besarla como todos estos días lo había deseado, quería comérmela de una vez.


  El trayecto a su casa me pareció eterno, creo que no podía resistir un minuto más sin quitarle la ropa; cuando sus piernas rodearon mi cintura y sentí su tibio cuerpo junto al mío sentí que moría de deseo, no pude evitar el impulso de hacerla mía, de tocarla, de acariciarla, de poseerla, es la mujer más impresionante que jamás haya visto.


  Sentí su sabor en mi boca, cada parte de su piel era excitante, su cara, sus brazos, sus piernas, hasta ahora no puedo recordar una situación en la que me sintiera más excitado en toda mi vida; ella es todo lo que yo necesito; cuando ya no resistí un minuto más la llevé al sofá, era tan ligera y al mismo tiempo tan poderosa para tenerme a sus pies.


  Mientras hacíamos el amor pensé mil veces que ella era mi vida, que no habría nada en el mundo que me hiciera más feliz, por lo que me sentí en paz conmigo mismo; por fin estaba haciendo lo que quería y no lo que me dictaban las estúpidas reglas que manejaban mi vida, éste era mi momento y no quería que ningún pensamiento empañara esa felicidad.


  —Quiero mirarte.


  Dije sin pensar mientras ella hacía a un lado su inhibición


  —Eres tan hermosa.


  Obtuve un beso como respuesta, a lo que yo correspondí nuevamente haciéndole el amor, intentando ser tierno y tratando de contener la pasión desmedida por tenerla cerca.


  Ella se recostó en mi pecho, y mientras escuchaba su agitada respiración decidí pedirle que se viniera para siempre conmigo; creo que la situación con Daniela se arreglará, pero por lo pronto quiero estar a su lado, ya veré que hago para no crearle un conflicto a Marina con Daniela, pero estoy decidido a ser y a hacerla feliz.


  Ella se levantó y me extendió la mano para que la siguiera a su recámara, yo lo hice como un bobo; cuando estoy con ella no tengo control de lo que hago o pienso, pero es importante que sepa a qué vine y yo mañana tengo mucho trabajo en la oficina, así que tengo que darme prisa para que nos vayamos juntos.


  —Tengo algo importante que decirte.


  Le dije sin ganas de interrumpir uno de los mejores momentos de mi vida.


  —¿Por eso estás aquí?


  Asentí, pero por primera vez desde que decidí venir me sentí asustado, me llené de angustia tan solo de imaginar que podría negarse, no quise que notara mi miedo, por lo que esquivé su mirada, mientras le explicaba lo sucedido con Daniela traté de tranquilizarme, ella estaba sorprendida, pero tiene un temple extraordinario, me escuchó, me hizo algunas preguntas y luego guardó silencio.


  —¿Cuánto tiempo te vas a quedar?


  Me dijo mientras cerraba los ojos y apretaba mi mano.


  —Sólo esta noche, me regreso mañana en el primer vuelo.


  —Mañana hablamos entonces.


  —Marina, ¿puede ser ahora?


  —Estoy cansada Axel, duerme.


  —Te amo.


  Cerré los ojos y la abracé.


  Capítulo 5

  

  Marina:


  Los días siguientes han sido vertiginosos, no sé si he tomado la decisión correcta, quizá esto me separe de Axel definitivamente, sé que mi vida cambiará drásticamente porque ya no podría vivir sin él, pero el que no arriesga no gana y yo estoy dispuesta a arriesgarlo todo por mi felicidad.


  —¿De verdad tienes que irte jefa?


  —Lo siento Diego.


  —No, pues ni te fijes, al fin y al cabo, es tu decisión, creo que uno elige como vivir su vida y quizá tu destino está a su lado.


  —Te dije que no me voy por él.


  —No tienes que mentirme Marina, lo veo en tus ojos.


  —Diego.


  —Pues hasta pronto jefa, te voy a extrañar, pero no te fíes, quizá algún día te alcance.


  —Créeme que te estaré esperando.


  Lo vi salir de mi oficina cabizbajo, realmente ese chico vale oro, ojalá pudiera haberme enamorado de él; sin embargo, Diego nunca ha despertado la pasión que siento al ver a Axel, una lágrima mojó mi mejilla haciéndome reaccionar, si realmente quería irme esta tarde a México debía terminar los pendientes como se lo prometí a mi jefe para no dejarle abandonado el trabajo.


  Sofía lloraba un mar de lágrimas cuando me vio salir del hotel.


  —No te vas a librar tan fácil de mí chiquita, te juro que todos los días voy a estar pegada al teléfono para que me pongas al tanto de lo que estás haciendo−


  —Nada me gustaría más que eso Sofí, yo tampoco quiero extrañarte.


  Nos dimos un abrazo fuerte y como ella, yo comencé a llorar a mares.


  Así que la decisión está tomada, en este momento comienza mi nueva vida, una nueva vida en la que estaré al lado de Axel; verdaderamente no sé qué es lo que estoy haciendo, nunca me hubiera imaginado enamorarme en tal medida que fuera capaz de dejar a un lado todo para seguir a un hombre, tampoco creí que llegara a ser partícipe de una situación en la que yo fuera la amante, aún no sé qué tan bien o que tanto mal esté haciendo pero quiero darme la oportunidad de disfrutar esto que siento por él.


  Cuando bajé del avión sentí una nostalgia infinita además de una extraña incertidumbre, las manos me sudaban y las piernas me temblaban, tenía un extraño miedo respecto a que mi estadía no fuera lo que yo esperaba; pero ya estaba aquí, ahora debía ser fuerte y enfrentar la situación.


  Llegué a aquel cuarto de hotel inmersa en mis pensamientos, Axel me marcó aproximadamente veinte veces para saber cómo estaba y cómo me sentía, aunque sabía que ese cuarto era mi refugio temporal me sentí tan cómoda en él, sentí que en ese pequeño espacio estaba el inicio de mi nueva vida.


  —Ahora abro.


  Dije entre sueños al escuchar que alguien golpeaba delicadamente la puerta.


  —Hola preciosa.


  Me dijo Axel mirándome a los ojos y en medio de una encantadora sonrisa.


  —Hola Axel.


  —¿Qué tal el viaje?


  —Bien, ahora estaba dormida.


  —Si el día no hubiera sido tan ajetreado juro que hubiera estado antes contigo.


  —No te preocupes, a partir de hoy no te dejaré en paz, estaremos juntos mucho más tiempo y nos podremos ver más seguido.


  —No preciosa, a partir de hoy te veré todos los días porque mañana estaremos en nuestra nueva casa.


  —¿Qué?


  —Ajá, no sé guardar secretos, ni siquiera a mí mismo, pero quería darte la sorpresa y está todo listo, mañana nos entregan las llaves de una pequeña casa.


  —Axel, no lo puedo creer.


  —Es cómoda, pero me hubiera gustado poder darte una mansión.


  —Estoy segura que será linda pues tú estarás en ella y no hay nada que deseé más.


  —La pobre Karla, tuvo que hacer milagros para arreglar todo en tan solo cuatro días, pero lo bueno es que ya está todo listo.


  —Me encantaría conocerla.


  —Lo harás preciosa, a partir de mañana tú eres parte de mi vida y como tal, tienes que estar enterada de todo.


  — Axel mañana comenzaré a buscar un trabajo.


  La idea no le pareció muy agradable, quizá hubiera preferido que me quedara en casa a esperarlo, pero jamás en la vida me había visualizado así, y no estaba dispuesta a dejar de ser mujer para convertirme en una abnegada ama de casa.


  —Pues mañana comienza nuestra nueva vida.


  Me dijo mientras besaba mi cuello para hundirnos nuevamente entre las sábanas a recuperar los días en que estuvimos lejos; todo esto era en verdad una locura, apenas tengo casi un mes de conocerlo y ya estamos haciendo planes para vivir juntos.


  —Sujey y Marina, por favor pasen.


  Aquella voz me sacó de mis pensamientos, la recepcionista del hotel en el que fui a presentar mi currículum habló en voz alta y me llamó para entrar junto a una chica de aspecto agradable.


  —Pasa.


  Me dijo Sujey extendiendo su mano al frente


  —Gracias.


  Sonreí, ella contestó mi sonrisa pero desvió rápidamente la mirada; frente a nosotros una mujer de aspecto agradable nos invitó a tomar asiento, nos hizo una cantidad considerable de preguntas y nos pidió que llenáramos un formulario; luego nos asignó un cubículo para que cada una de nosotras realizara una prueba psicométrica y al final, volvimos a pasar a la sala de espera, para entonces yo había intercambiado varias frases con Sujey y me cayó muy bien, así que al salir nos sentamos juntas y platicamos mientras esperábamos; más tarde la recepcionista nos llamó a ambas al mismo tiempo.


  —Han pasado el primer filtro, han gustado en la entrevista y la licenciada me pide sus datos para darles una respuesta el día de mañana después de que se hayan evaluado sus pruebas psicométricas, llenen estás tarjetas y si la respuesta les favorece nos pondremos en contacto.


  Personalmente yo me sentí sumamente optimista, estaba segura de que el empleo era mío, por su parte Sujey bajó la cabeza.


  —Creo que te irá bien, quizá te quedes en el empleo.


  —Gracias, espero que también te vaya bien a t.


  —No lo creo, es la primera vez que solicito un trabajo.


  —¿Nunca has trabajado?


  —Sí, durante varios años, pero no solicité el empleo. Mi jefe era conocido de mi padre y mi ingreso en su empresa fue circunstancial.


  —Entiendo.


  —Pero ahora estoy pasando por una difícil situación y he decidido comenzar a trabajar, quiero ser diferente para demostrarle a mi esposo de lo que soy capaz.


  —Oh, entonces esfuérzate para alcanzar tus objetivos, ¿tienes problemas con él?


  —Me estoy divorciando.


  —Lo siento.


  —En realidad no sé qué decir, quizá sea lo mejor para mí, mi matrimonio nunca ha sido bueno, incluso a veces creo que debí divorciarme antes.


  —Y ¿por qué ahora?


  —Otra mujer, creo; bueno en realidad no lo sé, mi esposo tiene años diciéndome que no quiere vivir conmigo, pero nunca le creí, ahora habló conmigo con el corazón en la mano y por primera vez vi que no tengo nada qué hacer con él, creo que me está engañando.


  Un nudo en la garganta me hizo guardar silencio, no pude evitar recordar que Axel está casado, seguramente su esposa lo estaría pasando igual, sin embargo, lo mío era diferente él estaba enamorado de mí, no amaba a su esposa y lo que menos quería en este momento era crear conflictos en mi existencia con remordimientos que ni siquiera dependían de mí.


  —En fin; después de varios años de que me exigiera el divorcio pues decidí dárselo, espero que sea feliz, pero creo que ya es momento de que yo también empiece a serlo.


  —Claro Sujey, que bueno que tomaste la decisión.


  —Sí, espero que no me esté equivocando, bueno, me voy porque tengo a mis hijos en casa, que tengas suerte con el resultado.


  —Igualmente tú Sujey.


  Nos despedimos con un beso en la mejilla y apenas di la vuelta comencé a sentirme miserable sin poder evitarlo, ¿con qué derecho estaba yo provocando un divorcio? Quizá Daniela no se lo merecía, la situación iba completamente en contra de lo que mis padres me habían inculcado, yo misma opinaba todo lo contrario a mi comportamiento y lo peor es que ni siquiera sabía si mis pasos eran firmes o si me estaba equivocando, todo mi presente era incierto y sinceramente tenía mucho miedo de estar cometiendo un error.


  —¿Cómo te fue preciosa?


  —Bien, estás hablando con la nueva publirrelacionista del hotel del bosque.


  —¿Te contrataron?


  —Aún no, pero estoy segura de que mañana lo harán.


  —Me encanta tu seguridad.


  —Y a mí me encanta tenerte en mi casa, pero mucho, muchísimo más en mi cama.


  Nos besamos apasionadamente, pero interrumpimos para ir a cenar, en casa aún el refrigerador estaba vacío, todo olía a nuevo y me encantaba, pero estaba completamente segura de que llevaría más tiempo del que me gustaría para que aquello pareciera un hogar.


  Apenas eran las diez de la mañana cuando mi móvil sonó, dejé a un lado los utensilios de limpieza y me dirigí rápidamente hacia el mueble de sala donde estaba.


  —¿Licenciada Marina Suárez?


  —Sí, a sus órdenes.


  —Marina le llamo del hotel del bosque, es para notificarle que la plaza de publirrelacionista es suya, ¿puede pasar por favor hoy a las dos para traer los siguientes documentos?


  Me moví rápidamente para localizar un bolígrafo, anoté la serie de requisitos y llena de euforia me metí a bañar.


  —Preciosa, pasaré por ti para irnos a comer.


  —Gracias, pero no puedo comer contigo, iré al hotel del bosque a llevar los documentos que me pidieron.


  —¿Entonces te llamaron?


  —Claro que sí, te dije que el empleo era mío.


  —Ah, pues felicidades, creo, espero que te vaya muy bien.


  —¿Por qué creo que no te alegras?


  —Lo que pasa es que tenía planes para comer contigo.


  —Pues hoy no es posible.


  —Sí, ya lo entendí, nos vemos en la noche.


  —Nos vemos en la noche.


  Al cortar la llamada dejé el teléfono sobre el buró junto a mi cama, fui a mi closet y me preparé para verme lo mejor posible, ya después analizaría la reacción de Axel, no quería que eso me quitara un minuto de mí tiempo.


  Cuando entré en el hotel sentada en recepción vi a Sujey con un folder de documentos en la mano, me dio mucho gusto ver que estaba ahí, seguramente la respuesta también fue positiva para ella y cuando dirigió su mirada hacia donde yo estaba su sonrisa me confirmó, estaba contratada.


  —Hola Marina, me contrataron, no lo puedo creer, me contrataron en el área de publicidad.


  —Perfecto, te dije que tuvieras confianza y al parecer, trabajaremos juntas, seré la publirrelacionista.


  —Excelente, muchas felicidades.


  —Igual Sujey, tenemos que celebrarlo, ¿qué te parece con un café?


  —Claro Marina, apenas nos desocupemos de aquí nos vamos a tomar un café.


  El hotel era hermoso, moderno, sencillo pero elegante e impecable, su gran recepción con amplios ventanales daban la impresión de que estaba lleno de luz, todo lucía hermoso; subimos por el elevador dirigidas por la encargada de recursos humanos, nos mostró el área de habitaciones, el restaurant, la piscina, el salón de negocios y hasta la cocina, nos iba explicando la importancia de conocer cada rincón del hotel para saber qué era lo que estábamos ofreciendo a nuestros clientes, asimismo nos fue explicando las reglas, la visión, la misión y los objetivos del personal que ahí laboraba, fue una tarde sumamente provechosa, a las 5:00 de la tarde nos desocupamos y felices por nuestro primer día de trabajo nos dirigimos a un café cercano.


  —Permíteme, haré una llamada.


  —Claro Sujey, mientras yo enviaré un WhatsApp.


  —Hola, por favor, dale el medicamento, yo me tardaré un poco más, no, mañana será mi primer día de trabajo, ¿qué hace ahí? Dile que, si necesita algo que me llame, por favor, que no saque a los niños de la casa.


  No pude evitar escuchar su conversación, seguramente hablaba con la nana de sus hijos, pero la sinceridad de Sujey no me dejó siquiera imaginar nada.


  —Hablaba con la chica que me cuida a los niños, es buena persona, pero a veces hace comentarios fuera del lugar.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Pues lo que menos me hubiera gustado saber en éste momento es que mi esposo decidió ir a comer a casa, al parecer le entraron las ganas de ver a los niños, imagínate, tiene como cinco días que ni siquiera se para ahí.


  —¿No viven juntos?


  —No; creo que tengo que aprender a decir mi ex esposo ¿verdad? Así la gente sabrá que ya no vivimos juntos.


  —Pues creo que sí tienes que hacerlo, además creo que es lo mejor para ti.


  —Tienes razón Marina, tengo que hacerme a la idea de que ya no estaré con él, aunque sinceramente todo lo que estoy haciendo lo hago pensando en lo que pensará al respecto.


  —No merece que dediques ni tú tiempo ni tus pensamientos, esos te pertenecen.


  Suspiró profundamente.


  —Un día te contaré lo que ha sido mi vida a su lado, tampoco soy una mujer sumisa y abnegada, quizá merezco lo que estoy pasando.


  —Bueno, basta de quejas y lamentos, venimos a celebrar y eso haremos, ¿un capuchino?


  —Eso es perfecto, es mi favorito.


  Los días en el trabajo eran muy agradables, realmente mis actividades me encantaban, me hacían sentir importante, y como era mi costumbre traté de aprender lo más rápido posible todo lo relacionado con el hotel.


  En casa la situación era extraordinaria, Axel y yo cenábamos todos los días juntos ya que nuestros respectivos horarios de comida no eran coincidentes, pero por las noches aprovechábamos para estar juntos, hablar de nuestras respectivas actividades y luego hundirnos en la cama para disfrutarnos y hacer el amor; no creí conveniente preguntarle, pero tenía sospechas de que estaba yendo todos los días a su antigua casa.


  Sujey y yo nos hicimos grandes amigas, platicábamos de todo, poco a poco fui conociéndola a ella y a la situación con su ex marido, confieso que, aunque traté de mantenerme al margen y no tomar partido por ella había ocasiones en las que lo odiaba.


  Me enteré de que durante el proceso de divorcio ella llevaba todas las de ganar respecto al dinero, el marido le daría una fuerte pensión económica para la manutención de sus hijos, creo que no puso ninguna objeción al respecto, Sujey peleó muchísimo por quedarse con la casa, ella afirmaba que ésta le correspondía por el solo hecho de que estuvo ahí casi desde su infancia, al final el esposo aceptó dársela, ella afirmaba estar feliz, sin embargo en su mirada se notaba que ninguna de las cosas que conseguía le satisfacía.


  —Marina, ya me dijo mi ex que me dejará la casa, también en eso le gané, ahora nos pondremos de acuerdo en los días que podrá ver a los niños.


  —¿Crees que ceda tan fácil?


  Le pregunté casi en voz baja, verdaderamente no quería involucrarme tanto en ese proceso, sobre todo porque casi sentía que una mujer como yo lo estaba provocando.


  —No lo sé Marina, pero él se quiere largar con esa mujer, pues él que lo sufra, una de las cosas que no le voy a permitir es que trate de aparentar ante ellos que no pasó nada, él está prefiriendo hacer su vida lejos, pues entonces que me deje a mí vivir la mía.


  Dijo enmarcando su rostro con un rencor infinito.


  —Pero creo que no debes atacarlo con sus hijos.


  —No lo voy a atacar con nada, aunque ganas no me faltan, tengo mucho rencor contra él, nunca me quiso.


  —¿Por qué se casaron?


  —Por las circunstancias amiga, yo estaba perdidamente enamorada, él era el hijo del jefe, lo veía y lo soñaba desde que lo conocí, dediqué mi vida a amarlo en silencio, un día estuvo susceptible y entramos en su habitación, hicimos el amor, creo que se aferró a mí para no sentir tanto dolor por la problemática en su casa y a los dos meses de ocasionales encuentros yo salí embarazada.


  —¿Por eso se casaron?


  —Sí, me juró que me amaba, pero, en la primera semana que vivimos juntos me di cuenta que era una mentira, no me amaba, se distraía con todo para no tener que hablarme o abrazarme.


  —¿Estuvieron juntos mucho tiempo?


  −Mira, en realidad apenas ocho años de casados, nuestros hijos están por cumplir los nueve, pero realmente ese matrimonio no nos llevó a nada.


  —Pues entonces, felicidades por tu divorcio.


  —Marina, en realidad creo que es lo mejor, pero tengo tantos sentimientos encontrados, a veces quisiera hacerle tanto daño hasta matarlo, pero a veces recuerdo que es el padre de mis hijos, que tengo infinidad de cosas que agradecerle y, por último, estoy completamente consciente de que él nunca me pidió que yo hiciera todo lo que hice por él, yo lo hice porque lo quise hacer.


  —Sujey, no puedo dejar de sentirme responsable pues mi novio está pasando por una situación parecida, lo malo que en este caso yo soy la amante.


  —No te aflijas amiga, creo que las cosas suceden por algo, yo tengo que esforzarme por superar mis problemas y tú por quitarte los remordimientos para que puedas ser feliz.


  —Pues vamos a intentar serlo ¿no?


  —Lo vamos a conseguir Marina.


  Toda esa situación con Sujey me mantenía en una terrible confusión, creía que quizá la esposa de Axel estaría pasando por las mismas, pero no podía evitar sentirme tan feliz a su lado.


  Capítulo 6

  

  Sujey:


  —Marina, ¿me puedes cubrir mañana en el trabajo? Tengo que ir al médico.


  —¿Estás enferma?


  —No, pero mis hijos se enfermaron al mismo tiempo, dejaran de ser gemelos ¿verdad?


  Agregó en medio de una sonora carcajada.


  —Sí, no te preocupes, yo te cubro en el trabajo, con la condición de que comas conmigo el jueves.


  —Ah, creo que nada me gustaría más que pasar un día de descanso tranquilo y sin sobresaltos, ¿a dónde vamos a comer?


  —En mi casa.


  —Creo que no Marina, no sé si me gustaría ver a tu novio, ¿qué tal si me recuerda a mi ex?


  —No te preocupes, él no come conmigo, la mayor parte de los días come en su oficina.


  —Ok, entonces tenemos una cita.


  Tengo tres meses de vivir en México, mi vida con Axel ha sido maravillosa, sólo que no me siento completamente feliz, Axel es un enigma, nunca habla de lo que le pasa, a veces parece preocupado, pero si él no toma la iniciativa yo no le voy a preguntar qué le pasa, es tan reservado, creo que después del tiempo que llevamos juntos nunca hemos hablado de cosas personales, ni siquiera sé cuántos hijos tiene, ni sus edades, ni lo que está pasando en su empresa, mucho menos de cómo va su divorcio, en más de una ocasión he tratado de averiguar cosas pero siempre me dice: ten paciencia Marina, quiero que cuando entres en mi vida lo hagas de una manera en la que nunca nadie intente sacarte, dame tiempo; y eso es todo.


  Disfrutaba mi trabajo más que nunca, ese es uno de los motivos por los que me alegra haber tomado la decisión de venir a México, Sujey y yo hacemos una mancuerna estupenda, es la mejor amiga que he tenido y la mejor compañera de trabajo que me pudo haber tocado.


   


  Axel:


  En una semana más estaré oficialmente divorciado de Daniela, esperaré otra semana más y le pediré a Marina que se case conmigo, la voy a invitar a trabajar en mi empresa ahora que Daniela dijo que me vende su parte, quiero que mi mujer conozca a mis hijos.


  —Señor, está muy pensativo.


  —Sí Karla, siéntate.


  —¿Me ayudarías en una locura?


  —¿Qué clase de locura?


  —Quiero darle a Marina la noticia de mi divorcio, por fin el próximo miércoles estará firmado.


  —¿Y qué necesita?


  —Primero, que investigues quién es su jefe, aquí están los datos de su trabajo, después que nos reserves la habitación veintiséis del hotel en Los Cabos y por último que haya lo más hermoso dentro de esa habitación para que yo pueda pedirle ahí que se case conmigo.


  —Y ¿para qué quiere saber quién es su jefe?


  —Para avisarle que la voy a secuestrar, que necesito estar con ella dos días y que no irá a trabajar.


  —Ay señor, usted de verdad está cometiendo cada vez más locuras.


  —Por favor Karla, ayúdame.


  —No pues basta con que me dé una orden, yo trabajo para usted.


  —Gracias Karla.


  Creo que esa habitación es el mejor lugar para pedirle que se case conmigo, me emociona tanto pensar que por fin seré libre de Daniela, que podré hacer mi vida al lado de Marina y que todo está resultando tan perfecto como yo lo soñaba.


  —Señor, Daniela está en la línea.


  —Déjamela Karla, gracias.


  —Hola Daniela.


  —Hola Axel, tu mamá tiene cita mañana con el médico.


  —Ah, gracias por avisar.


  —No, es sólo para que lo sepas, la voy a llevar yo.


  —Creo que no es necesario que hagas esto.


  —Lo voy a hacer, eso es algo que no hemos hablado, pero a tu mamá la seguiré atendiendo yo.


  —Daniela.


  —Por favor Axel, no me la quites, ella es como mi madre y yo la adoro, por favor.


  —Daniela, yo no quiero quitarte nada.


  —Entonces yo la llevo.


  Es irónico, yo pensé que realmente Daniela buscaba manipularme atendiendo a mi madre y ahora me pide por favor que no le quite la oportunidad de seguirlo haciendo; me siento un canalla, quizá Daniela no era tan mala persona como siempre la vi.


  —Señor, la llamada al hotel del bosque con la jefa de Marina está lista.


  —Gracias Karla, déjala.


  Después de hablar casi media hora con ella, me doy cuenta de que esa tipa es una engreída, creí que realmente me podría llevar a Marina, pero dijo que no podía ausentarse por el momento y, eso me echa por tierra todos los planes, en fin, me prometió que en dos semanas más autorizaría el permiso para que faltara, de manera que tendré que esperar.


  Aún falta media hora para que llegue mi mujer; sin embargo, me encanta llegar a casa y sentir su presencia me hace sentirme envuelto en la locura, todo aquí tiene su esencia, su calidez, Ah, ¿cómo pude volverme loco por ella en tan poco tiempo?


  —Hola amor, ¿estás cansado?


  Me interrumpió su voz al abrirse la puerta.


  —No, es sólo que estaba mirándote en cada una de las cosas de esta casa.


  —¿Qué dijiste?


  —Que te amo, ven, te amo.


  Le dije jalando su mano para atraerla.


  —Y yo te amo a ti Axel.


  Esa mujer me vuelve loco literalmente, no pude resistir más de un minuto antes de desabotonar su blusa, su cuerpo es tan perfecto, sus formas tan delicadas, su piel tan suave, toda ella es un delirio, su voz llena de sabiduría e inteligencia y sus besos son una clara invitación para hacerle el amor; y así lo hice, envolví primero sus manos en mis besos, luego me hundí en su cuello para después sentirla completamente para mí, en ella me siento libre, pleno, es una mujer irresistible y lo mejor de todo es que esa mujer es sólo mía.


   


  Marina:


  El día hoy no fue tan agradable el trabajo; mi jefa me dijo que necesitaba que trabajara en mis dos días de descanso y aunque dice que luego me los repone sinceramente no quería hacerlo, pero en fin, donde manda capitán no gobierna marinero; espero que Axel ya esté en casa, creo que por fin después de tres meses voy a preguntarle qué tal van las cosas en el trabajo, lo de su divorcio y qué planes tiene acerca de sus hijos, sería muy extraño que de pronto llegara y me dijera se quedan a dormir conmigo o saldremos a pasear con ellos, quizá planeé verlos sólo los fines de semana y aproveche que yo trabajo esos días, en fin, ya es tiempo de que hablemos de cosas más serias en lugar de pasar el tiempo como adolescentes con juguete nuevo haciendo el amor.


  —Hola amor, ¿estás cansado?


  Abrí la puerta y lo miré plácidamente recostado en el sofá, creo que ni siquiera me escuchó, la televisión apagada y un silencio absoluto, quién sabe qué estaría pensando.


  —No, sólo estaba mirándote en cada una de las cosas de ésta casa.


  Me contestó con voz ronca, Dios éste hombre es un seductor, no puedo resistirme, tan sólo de escucharlo hablar siento que necesito fundirme en su cuerpo.


  —¿Qué dijiste?


  Pregunté sonriente


  −Que te amo, ven, te amo.


  Dijo mientras me tomaba la mano para que me sentara a su lado, me besó delicadamente, pero bastaron diez segundos para que su beso se tornara pasional y cautivador, sé que me desea tanto como yo a él porque de inmediato sus manos comenzaron a acariciar mi blusa y después de besar mis manos una y otra vez comenzó a desabotonarme; sentir su aliento en mi cuello me hace sentir extasiada, sus manos recorren mi cuerpo ávidas, su desesperación por poseerme contagia cuando le escucho gemir, no existe un placer superior en mi pensamiento que dejarme llevar por sus caricias y sentir su cuerpo junto al mío, dentro del mío.


  Hicimos el amor, como locos, como enamorados, como siempre; estar en el sofá no fue problema porque la casa era completamente nuestra y cada espacio era el lugar ideal para entregarnos el uno al otro.


  —Vamos Axel, ¿quieres dormir o preparamos algo para cenar?


  —Cenemos nena, si no te volveré a hacer el amor ahora mismo.


  —Ok amor, entonces ve a ponerte cómodo mientras preparo la cena.


  Lo miré sonriente,


  —Nena, ¿puedo pedirte un favor?


  Se giró hacia mí después de haber dado unos pasos rumbo a la habitación.


  —Claro.


  Contesté sin pensarlo


  —Prepara tú sola la cena.


  Dijo caminando nuevamente hacia mí


  —No hay problema amor, yo la preparo, ¿pasa algo?


  —No, quiero verte.


  Me dijo con los ojos brillosos y en voz baja.


  —Eres muy raro amor.


  Le dije mientras me incorporaba para buscar mi ropa.


  —No, ve sin ropa, quiero contemplarte.


  No pude evitar ruborizarme, llevamos tres meses juntos y aún me apena que me vea sin ropa, pero no creo que haya una mujer capaz de resistirse a una petición de éste tipo cuando te la hacen en medio de una cautivadora sonrisa y un sincero deseo que lo hagas.


  De modo que tomé mi ropa interior, no iba a meterme a la cocina absolutamente desnuda, me dirigí a la cocina y comencé a preparar la cena, de vez en cuando volteaba hacia él para darme cuenta que seguía embelesado contemplándome, una vez que terminé de preparar algo rápido caminó sin reparos completamente desnudo y se sentó a la mesa, devoró los alimentos, me ayudó a recoger los platos y me tomó en brazos para llevarme a la cama, volvimos a hacer el amor, como la mayoría de las noches, más tarde volteé y le miré a mi lado, dormido en medio de una quietud inexplicable, me levanté cuidadosa de no despertarlo para entrar al baño, lavar mis dientes y volver a su lado, pero cuando regresé estaba sentado en la orilla de la cama.


  —Sabes que no sé guardar secretos, siempre me traiciono hasta a mí mismo.


  Lo escuché decir, mientras sentía su mirada fija en mí


  —¿De qué se trata?


  —Marina, antes que nada, quiero darte las gracias por haber confiado en mí, por haber venido a vivir conmigo antes de que estuviera divorciado, quiero que sepas que estos tres meses han sido la mejor experiencia que he tenido en mi vida y que quiero estar contigo para siempre.


  —Te amo Axel.


  Le miré inquieta, aún no he logrado descifrar cada uno de sus gestos, pero me sorprendió que me dijera algo así en medio de la noche.


  —La próxima semana es la última firma para mi divorcio.


  —¿Por fin? No lo puedo creer, Axel, es una excelente noticia.


  Lo abracé y me senté en sus piernas como una niña a la que le están dando un premio, llené de besos su cara y lo abracé tan fuerte.


  —Por fin nena, por fin podremos ser sólo tú y yo.


  Me levantó en sus brazos para dar una vuelta en el centro de la habitación, me abrazó y me dio un beso en la frente, nos quedamos paralizados unos minutos y luego él se metió en el baño.


  Una vez sola en mi cama me sentía feliz por la noticia, tendríamos tantas cosas que empezar a planear juntos, quizá podríamos casarnos, quizá tendría que conocer a sus hijos, sabía que ahora ya podría ser exclusivamente para mí.


  La noche estaba avanzada y aunque yo estaba llena de euforia el ajetreo del día exigía a mi cuerpo que durmiera inmediatamente, me recosté en su pecho y cerré los ojos, no tardó mucho tiempo cuando su respiración se volvió tranquila y pude notar que sus músculos estaban completamente relajados, de manera que me dispuse a dormir, fue una noche muy larga, pero al fin pude conciliar el sueño.


  El día siguiente, en cuanto Axel salió para su trabajo, me quedé en casa terminando de alistarme para salir al mío, pero, no resistí la tentación y le marqué a Sofía, tenía que contarle a alguien la emoción que me embargaba, y aunque Sujey era una excelente amiga no me gustaba contarle cosas como estas, ya que me daba miedo incomodarla con recuerdos no gratos de su propio matrimonio.


  —¿Entonces te vas a casar?


  —No lo sé Sofí.


  —¿Si ya está divorciado ya te puedes casar, correcto?


  —Creo que sí.


  —Entonces no lo pienses tanto Marina, cásate de una vez.


  —Ni siquiera me lo ha pedido.


  —Pues pídeselo tú.


  —Claro que no Sofía, no quiero parecer desesperada.


  —Vamos, ya no se usa que tengas que esperar a que él te pida matrimonio.


  —Tienes razón, lo voy a pensar.


  —Felicidades amiga, que seas muy feliz.


  Nos despedimos en medio de una algarabía llena de complicidad y aventura, extrañaba tanto a mi amiga.


   


  Diego:


  —¿Era Marina?


  —Sí.


  —¿Se va a casar?


  —No lo sabe, Axel por fin está divorciado.


  —¿Él no le ha pedido que se casen?


  —No, al parecer no se lo ha pedido, pero le sugerí que ella diera el primer paso.


  —No es necesario que se casen, ellos ya viven juntos, pero casarse es diferente.


  —Tienes razón Diego.


  —Ni siquiera sabemos si el tipo está realmente interesado en ella.


  —Yo creo que sí lo está.


  —¿Por qué? ¿Porque la invitó a vivir con él?


  —Diego cálmate.


  —Ese tipo está acostumbrado a tener lo que quiere, pero piensa Sofí, conoció a Marina y en 15 días se la llevó a vivir con él, no me extraña de él, me extraña de ella que ni siquiera pensó en lo que había a su alrededor, amigos, trabajo, nada, no le importó nada y se fue a seguirlo.


  Mis ojos estaban a punto del llanto.


  —Cálmate Diego, estás muy enamorado de ella y sé que esto te duele.


  Me dijo con un tono maternal.


  No pude hacer más que darme la vuelta, quería salir del hotel y correr sin descanso, quería desaparecer, quería tenerla a mi lado, sinceramente aún no concibo la idea de que duerma en brazos de otro hombre, la amo demasiado.


  He tenido una idea rondando mi cabeza desde hace varias semanas, pero tengo mucho miedo; sin embargo, estoy harto de mí mismo, me odio al darme cuenta de que, por mis miedos nunca me atreví a acercarme a ella, no me atreví a pedirle que no se fuera, quizá no hubiera cambiado nada su decisión, pero ahora no tendría esta maldita necesidad de correr a buscarla.


  —Sofía dame los datos del lugar donde vive.


  Le pedí con la respiración cortada ya que corrí varios minutos por la playa desde que me decidí a ir por ella.


  —¿Quieres los datos de Marina?


  —Sí Sofía, no pienso esperar más tiempo, me iré a buscarla de una vez por todas.


  —¿Y si no reacciona como tú lo esperas?


  —Por favor Sofía no me hagas las cosas más difíciles, me voy a buscarla y si no me quiere ver pues me regreso.


  Sabía que estaba preocupada por mí, sabía que estaba a punto de cometer una locura, pero me molestaba sobre manera que Sofía me mirara con lástima, con la certeza de que Marina me iba a rechazar.


  Subí a dirección para solicitar mis vacaciones, sólo 6 días, al día siguiente era jueves por lo que estaría aquí de regreso el miércoles siguiente.


  No encontré avión para la noche, de manera que mi vuelo salía a las siete de la mañana siguiente, no había decidido si ir a su casa primero o buscar un hotel, o mejor aún, hospedarme en el hotel donde ella trabajaba; estaba hecho un mar de confusión, pero lo único que tenía claro era que la quería ver, creo que estaba haciendo lo mismo que ella, seguir al tipo sin pensar absolutamente en nada ni en nadie, creo que la misma estupidez la sufría por mi loca obsesión de verla.


  Capítulo 7

  

  Axel:


  —No mamá, no voy a regresar a vivir con Daniela, verdaderamente lo nuestro ya terminó, estamos divorciados.


  —Pero Axel, ella es la mejor mujer que pudiste haber encontrado.


  —Mamá, toda mi vida he estado bajo su sombra, tú y papá casi me obligaron a estar con ella.


  —No hijo, no digas eso.


  —Mamá, lo siento, pero Daniela no es la mujer con la que yo quiero estar toda mi vida.


  —¿Cómo sabes eso?


  El rostro de mamá estaba lleno de angustia, se veía cansada pero nunca la había visto más segura al hablarme


  —¿Cómo lo sé? Lo siento mamá, se siente aquí.


  Dije poniendo mi mano en el pecho.


  —No te creo Axel.


  —Mamá estoy enamorado.


  —No estás enamorado Axel, sólo estás fascinado con esa mujer.


  —Es que no puedo explicártelo.


  —¿Te vuelve loco sentirla a tu lado? ¿Quieres hacerle el amor todo el tiempo? ¿Te encanta que te acaricie y te diga palabras dulces? No estás enamorado Axel, estás encaprichado y ¿sabes por qué?


  —Definitivamente no mamá y no quiero escucharte más.


  —Pues te sientas y me escuchas, Daniela es una mujer llena de cualidades, cuando su padre se la encargó al tuyo era una niña inocente y sensible, entró a trabajar con tu padre porque era muy capaz y rápidamente estuvo más enterada de todo lo relacionado con la empresa que cualquier otra persona que estuviera ahí, luego cuando tu padre enfermó ella tomó las riendas, literalmente Axel, a su corta edad se hizo cargo de todo, te dio tiempo para que tú terminaras la carrera, luego te enseñó paso por paso lo que tú tenías que hacer, estuvo a tu lado hasta que dominaste la administración, siempre a tu lado Axel, luego la embarazaste, y no me repeles al respecto porque de sobra sé que ella al principio se negaba a relacionarse contigo, ¿cuántas veces te dijo que ustedes eran hermanos?


  —Mamá.


  —No Axel, no quiero escucharte, tú nunca has escuchado y quizá yo ya no tenga momentos lúcidos para decirte todo lo que tienes que escuchar, así que guarda silencio, la hostigaste hijo hasta que accedió a darte un beso, lo sé porque siempre he sido su confidente, cuando te lo dio le dijiste que la amabas mucho más de lo que ella podría imaginar, le prometiste estar con ella para toda la vida, le dijiste que no te dejara porque tú morirías si ella no estaba a tu lado, la acosaste hasta que entró en tu cama, ¿lo recuerdas?


  —Las cosas no fueron así.


  Mi madre me hacía sentir acorralado, nunca pensé que Daniela hubiera platicado todas esas cosas con ella.


  —¿De verdad Axel? ¿De verdad no le dijiste que no podías estar más de un minuto pensando en hacerle el amor? ¿No le dijiste que nunca dejara de decirte esas palabras dulces que te daban la fuerza para ser quien eras? ¿Acaso no le dijiste que morirías si ella te dejara?


  —¿Ella te dijo todo eso?


  —Sí Axel, Daniela es como mi hija y me ha platicado con lujo de detalles su vida.


  El rostro de mi madre era frío.


  —Es que Daniela es.


  Traté de justificarme, aunque en el fondo estaba plenamente consciente de que lo que decía mi madre era absolutamente cierto.


  —Sí hijo, Daniela no es lo que tú querías, es una inteligente mujer que nunca se dejó manipular por ti, que siempre está pensando en el futuro, que hace planes y los realiza, es una mujer que no le gusta sentirse débil porque tiene miedo de que le hagan daño, que grita y vocifera, lo sé, no tienes que contármelo porque una madre siempre sabe de los defectos que tiene su hijo, pero también sé que es una mujer sensible, amorosa y fiel, muy fiel Axel; y a pesar de que ella tenía miles de pretendientes siempre estuvo al pendiente de ti, siempre estuvo entregada a ti.


  —Lo sé mamá.


  Sentí un golpe en el rostro cuando los colores se me subieron, estaba lleno de vergüenza


  —Toma en cuenta Axel que la empresa que tienes la hizo ella, por ese motivo, tu padre le dejó una parte a su muerte, esa empresa ha crecido porque a pesar de que ella no regresó a las oficinas siempre estuvo encerrada en la maldita biblioteca trabajando para sacarla adelante.


  Me quedé mudo, su voz fuerte y temperamental me dejó sin palabras, no sabía que contestarle


  —¿Daniela te dijo que me dijeras todo esto?


  La increpé estúpidamente, creo que no tenía otra opción para defenderme.


  —Deja de ser tan egocéntrico, Daniela no me está utilizando para dañarte o manipularte, Daniela no necesita de eso, ella viene y me atiende porque quiere hacerlo y porque yo la amo como si fuera mi hija.


  Bajé la mirada mientras pensaba como lograr que aquella conversación acusadora terminara, mi madre estaba completamente convencida de que tenía razón, pero lo peor era que yo también lo pensé.


  —No quiero ver a otra mujer en mi casa, en mi empresa, no te atrevas a llevarla a pisar el suelo que ha pisado Daniela, antes bien date la vuelta y pídele a Dios que ella tenga la dignidad y la devoción que Daniela ha tenido por ti.


  Definitivamente no pude escuchar más, salí dando un portazo, mi madre tenía razón en varios aspectos, pero ella no sufrió al haber vivido con Daniela, sin embargo, en el fondo estuve consciente de que yo era responsable en gran medida de lo que había sido nuestro matrimonio.


  Daniela trabajó en la empresa mientras yo estudiaba la carrera de negocios internacionales; se dedicó verdaderamente en cuerpo y alma a sobresalir, sé que le echó ganas todo el tiempo, buscaba nuevas oportunidades y su objetivo siempre fue ser la más competitiva del ramo; yo nunca tuve una novia formal en la escuela a pesar de haberme relacionado sexualmente con muchas chicas; ella me tenía embrujado, era tan inteligente, tan hermosa, tan audaz, ella era una mujer digna de ser admirada y era de mi propiedad porque la veía todo el tiempo en la casa, incluso se ofrecía a ayudarme con mis tareas; a veces no entendía nada, por lo que me dejaba sentirme el orgulloso instructor que le enseñaba algo nuevo; cuando mis amigos me empezaron a preguntar por ella sentí que moría de celos, por supuesto que no iba a permitir que alguien más entrara en su vida, ella tenía que ser sólo para mí, pero siempre me rechazaba, cuando intentaba acercarme a ella salía corriendo diciéndome que no estaba bien y que por favor la dejara en paz.


  Fueron dos años los que me llevó conquistarla, mi experiencia para hacer caer a las mujeres con ella no contaba, recuerdo que la invité a comprar un helado y sin dirigirle la mirada, por miedo a que me rechazara le pregunté si quería ser mi novia, cuando dijo que sí, casi me desmayo, no lo podía creer; de inmediato puse manos a la obra, el siguiente paso era llevarla a la cama; sólo teníamos dos días de novios cuando me metí en su recámara, al verla llorando junto a la fotografía de su padre la abracé, le juré que nunca la dejaría sola, que yo la amaba y que necesitaba estar a su lado por siempre, me sonrió, casi la obligo a hacer el amor, creo que tenía miedo, pero yo también lo tenía, ella representaba mi reto más grande; me sentía como si fuera mi primera vez.


  Al día siguiente entró en mi cuarto, me dijo que se sentía avergonzada, que tenía miedo de lo que pensarían mis padres; me dijo que seguramente tendría que irse de casa y yo para tranquilizarla, le dije que me casaría con ella, los días siguientes tuvimos varios encuentros, yo le dirigía una mirada y ella me la devolvía llena de complicidad y deseo, nos veíamos en su cuarto o en el mío, pero yo aprovechaba cada rincón de la casa para besarla y excitarla; sin embargo a las pocas semanas de esa aventura entró en mi cuarto para decirme que estaba embarazada, no puedo olvidar que llorando se sentó al borde de la cama y me dijo que no podría guardar más el secreto de nuestra relación; que tendría que hablar con mis padres y explicarles todo, incluso me sugirió decirles que yo no era el padre, por unos momentos contemplé la posibilidad pero al final me negué rotundamente; el hijo era mío y yo tendría que hacerme cargo.


  La casa casi se cae cuando le tomé la mano a Daniela y fui junto a mi padre, él me miró con furia, quizá en el fondo sabía que el responsable de todo era yo; nos dijo que lo habíamos decepcionado que nunca confiaría más en nosotros que hubiera preferido cualquier cosa antes que darse cuenta de que yo le había faltado el respeto a la que todos consideraban mi hermana.


  Sin embargo; mi madre fue nuestro mejor mediador, no es su hermana dijo, y aunque mi padre estuviera ciego de rabia, guardó silencio; ellos arreglaron todo tan rápido que una semana más tarde ya nos estábamos casando; la fiesta fue rápida, los invitados pocos, pero el escándalo fue enorme; todos en la empresa criticaban nuestra relación, mis amigos casi mueren de la envidia y mis padres más que felicitarnos nos querían matar; el día de nuestra boda Daniela habló con ellos, la verdad nunca le he preguntado qué les dijo, lo único que sé es que eso suavizó la tensión y nos relajamos un poco.


  A los días de habernos casado, Daniela tuvo una amenaza de aborto, fue uno de los sustos más grandes que he tenido en la vida pues sentí un enorme temor de perder a mi hijo, por supuesto me preocupaba la salud de ella; mis padres llenos de un profundo amor se dedicaron a cuidarla en cuerpo y alma; durante todo el embarazo casi no pude estar cerca de ella, motivo por el cual seguí viviendo mi vida como si aún fuera soltero.


  El matrimonio me sentó bien; al menos eso decían mis compañeras, a los pocos meses de haberme casado, cuando todavía no nacía mi hijo me enredé con otra chica, tuve relaciones con ella y luego la dejé; Daniela esperaba gemelos, por eso requería de tantos cuidados, después de haberme involucrado con esa chica me sentí tan culpable que por un tiempo olvidé que quería divertirme y me concentré en atender y cuidar de ella.


  Cuando nacieron los niños Daniela lucía hermosa; ella era la portadora del mejor regalo que yo hubiera podido tener, dos niños, la tomé de la mano y la besé, le repetí una y otra vez que la amaba, fueron los mejores meses de nuestra etapa de padres; cuando estuvimos al cuidado de nuestros hijos.


  Los llamamos Marco y Julián, eran encantadores, tiernos, simpáticos y muy inquietos; apenas ellos comenzaron a gatear la casa cambió de aspecto, casi la mandé acolchonar en su totalidad para que no se hicieran daño; luego de dos meses del nacimiento de mis hijos, yo me acercaba muy poco a Daniela; no teníamos relaciones sexuales pero sí una agradable relación de pareja en la que platicábamos, tanto del trabajo, como de los niños; ella por su parte, seguía aportando tiempo e ideas para la empresa; de manera que me acostumbré a ser yo el ejecutor de las resoluciones que ella tomaba en casa.


  Fue hasta poco antes del tercer mes de los gemelos cuando una noche en la que llegué sumamente molesto por un altercado en la empresa, Daniela se acercó a mí y comenzó a acariciarme el pelo; yo me sentía como niño regañado, así que me acurruqué en sus piernas y pasé mi brazo por su cintura; su olor me embriagaba, pero tenía miedo de hacerle daño; ella metió su mano bajo mi camisa y me acarició, completamente excitado la levanté en mis brazos y la llevé a la recámara; le hice el amor como loco, la deseaba tanto, todas las imágenes de las mujeres que había visto en mi vida se agolpaban en cada parte de su piel, ella fue tan intensa, tan diferente a las ocasiones anteriores en las que habíamos estado juntos que logró cautivarme.


  Las noches siguientes llegaba más temprano a casa y no perdía la oportunidad para insinuarle que quería hacerle el amor, pero ella estaba ocupada con los gemelos y a veces caía tan cansada que ni siquiera se movía cuando yo la acariciaba; me sentía frustrado, de qué me servía tener una mujer como ella en mi cama si ni siquiera podía disfrutarla.


  Casi puedo asegurar que en el lapso del primer año de los gemelos ella y yo tuvimos relaciones solamente tres veces, las tres fueron estupendas, quizá eso despertaba mi libido aún más, yo ni por error me ofrecía a ayudarle con los pañales, con el baño ni con nada relacionado al cuidado de los niños; ella debía hacerlo todo sola, pero yo no lo entendía y pasaba el tiempo molesto, gritándole o reclamándole que nunca se daba tiempo para estar conmigo; obviamente varias veces la amenacé con buscar otra mujer, ella solamente bajaba la vista y me pedía que le tuviera paciencia, ¿paciencia? ¿Se puede tener paciencia referente al sexo? Estaba convencido de que no, pero eso sí, le exigía a Daniela aparte de sus labores de ama de casa, que estuviera al tanto de la empresa, ahora entiendo el motivo por el que siempre lucía cansada.


  Dos años más tarde contraté a una chica para que le ayudara con los quehaceres de casa, fue como nuestra luna de miel; pasábamos todo el tiempo juntos, hablábamos y nos acariciábamos, hicimos el amor incluso más de una vez por día; fueron dos o tres meses en los que yo consideré que casarme había sido un gran acierto; Daniela se puso guapísima, además era apasionada, creativa e incitante, solo su olor me volvía loco; para mala suerte volvió a quedar embarazada; los problemas de salud no se hicieron esperar, nuevamente era un embarazo de alto riesgo, por lo que mi madre la llevó a su casa para cuidarla, así que nuestra luna de miel volvió a verse suspendida.


  Esta vez nació una niña; Sara, hermosa, carismática, sonriente, mucho más fuerte y cautivadora que sus hermanos, esa pequeña realmente es y será el amor de mi vida; cuando la vi entendí lo que significaba ser padre, me desvivía por ella, la cambié de pañal, la bañé, estuve con ella en su enfermedad, le enseñé a caminar, le enseñé sus primeras palabras; la adoro tanto que olvidé que tenía dos hijos más, pero, sobre todo, olvidé que tenía una esposa.


  Daniela fue muy paciente conmigo, en ocasiones buscaba una caricia, pero la mayoría de las veces se encontraba con mi rechazo, mi hija dormía al centro de mi cama, Daniela atendía a los pequeños y yo le reclamaba su desatención para Sara, estaba ciego, realmente quería todo para ella.


  En fin, los pleitos fueron creciendo cada vez más, me volví autoritario, intolerante, explosivo, nuestras pláticas siempre giraban en torno a lo que tenía que hacer por los niños y lo mal que estaba educando a la niña. Sin embargo, Daniela siempre siguió trabajando hombro con hombro para la empresa desde casa, siempre ha sido el elemento más importante.


  Cuando mi padre murió ya teníamos a nuestros tres pequeños, en su testamento, él dijo que el veinticinco por ciento de la empresa era para Daniela, el veinticinco por ciento para mí y el cincuenta por ciento restante en partes iguales para los niños, a mi madre le dejó otras propiedades, pero para entonces ella ya estaba enferma; me nombraron albacea de todos los bienes y desde entonces cargo con la responsabilidad de todo lo que tenemos; confieso que al principio me molestó que ella tuviera la misma parte que yo, pero siendo honestos creo que verdaderamente se la merece.


  Nunca volvimos a tener una relación agradable; yo volví a engañarla en varias ocasiones, pero lo más grave es que nunca tuve ninguna precaución para que ella no se diera cuenta; además, siempre fue sumamente inteligente y más de alguna vez me dijo que nunca me iba a perdonar, lo malo, que yo tampoco tenía interés en que lo hiciera.


  Luego se volvió loca de celos, diario me reclamaba algo, con quién estaba, con quién salía, etc. Volcó todo su coraje en Karla, la leal Karla, comenzó a reclamarle que estuviera saliendo conmigo; nunca he tenido una relación con ella, pero Daniela está convencida de que sí; lo que es una verdad es que Karla ha sido mi cómplice en todas mis aventuras, creo que el sexto sentido de Daniela lo sabe y por eso la odia tanto.


  Llegó un momento en el que yo empecé a faltarle el respeto a Daniela, la insultaba, le decía cosas como ya no me gustas, necesito otra mujer, me encantaría que fueras diferente, por qué no te decides y te vas, etc. Ella tiene un carácter fuerte y decidido, por lo que se defendió de mis insultos y gritos, y se enredó conmigo en una avalancha de malos tratos y amenazas; fueron varios años en esa situación, cada vez que le pedía el divorcio me decía que no me iba a dar el gusto y que lo olvidara, por eso cuando me dijo que sí, realmente no lo podía creer, los trámites para divorciarnos no fueron fáciles, ella tenía que decidir si dejarme como albacea todavía, tiene el derecho de no hacerlo, al final, decidió dejar las cosas como estaban, me pidió una pensión justa y me dijo que podía seguir administrando todo, lo de los niños y lo de ella,


  Luego de estirar y aflojar, la situación entre ella y yo se volvió un poco más tranquila; ahora estamos hablando amigablemente, me pidió que la dejara seguir al cuidado de mi madre; aunque cabe aclarar que cuando le dije que no, amenazó con pedir su custodia alegando incapacidad, por supuesto, después de dos o tres discusiones me convencí de que mi madre quiere estar con ella y que yo no podría cuidarla; además de considerar casi imposible que mi madre pudiera estar bajo el cuidado de Marina.


  La última de las discusiones que Daniela y yo tuvimos fue en torno a la cantidad de dinero que quería por venderme su parte de la empresa; realmente creo que fue un abuso, nunca hubiera comprado a ese precio, pero también creo que Daniela se merece tener, aunque sea eso, después de todo fue ella quien le dio el prestigio y la prosperidad a la compañía.


  Quizá ese es el motivo por el que tuve una sensación de vacío en el momento en que Daniela firmó el acta de divorcio; seguro que es solo por mis hijos, ahora se ve tan segura; el trabajar le ha sentado de maravilla, volvió a tener brillo en sus ojos, luce perfectamente arreglada todos los días, volvió a usar el perfume que me encantaba, pero lo mejor es que parece satisfecha de haber conseguido un empleo; cómo si le hiciera falta, ella podría iniciar la empresa que ella quisiera, pero le admiro su humildad y sencillez, lástima que las cosas tuvieron que terminar así.


  Ahora estoy convencido de que mi vida será diferente, sé que parece tan egoísta de mi parte ni siquiera haber considerado la posibilidad de traer a mis hijos conmigo, pero realmente quiero empezar de cero con Marina, la mujer que más he amado en la vida, tendré una familia diferente con ella, sé que nunca dejaré de amar a mis pequeños, pero tampoco quiero separarlos de su madre.


  La próxima semana le diré a Marina que quiero que trabaje conmigo; que quiero que hagamos de nuestra empresa la mejor del ramo, que voy a compartir todo con ella; tendrá que dejar el empleo en el hotel para trabajar conmigo, estoy tan emocionado.


  Capítulo 8

  

  Marina:


  —No, apenas jueves, me siento sumamente perezosa, necesito mi descanso, no sé lo que le pasó a mi jefa, sinceramente yo no noté ni un pequeño aumento en el ritmo de trabajo esta semana, ¿por qué habrá decidido cambiarme los días de descanso? Ya no importa, dicen que donde manda capitán no gobierna marinero y yo sólo soy una empleada del hotel; y pensar que tengo que preparar la comida para recibir a Sujey, creo que las dos necesitamos un buen descanso y un rato de relajamiento, ya es tarde, creo que no tarda en llegar.


  El timbre de la puerta sonó insistente, mi primera intención fue no abrir, era demasiado temprano para la llegada de Sujey, sin embargo, la repetición constante del sonido me hizo decidirme a mirar quién estaba llamando.


  En el momento en que giré el picaporte la puerta se abrió con fuerza; me sobresalté porque unos fuertes brazos me envolvieron y unos deliciosos labios me besaron; cerré los ojos, sólo me dejé llevar por la sensación, cuando reaccioné acerca de lo que estaba pasando miré a Diego parado frente a mí.


  —No te cases Marina.


  —Diego, ¿qué haces aquí?


  —Vine a decirte, a suplicarte que no te cases.


  —Yo nunca he dicho que me voy a casar.


  —Axel te lo va a pedir.


  —¿Por qué haces esto Diego?


  —Sólo dame una oportunidad, yo te amo.


  Apenas terminó de decir la frase me abrazó nuevamente, ésta vez no me tomó por sorpresa, pero tampoco quise dejar de sentir sus labios, me abandoné a mis impulsos y le correspondí; entramos en la casa sin interrumpir el beso, yo aventé la puerta sin siquiera fijarme si cerró o no, lo extrañé tanto, ¿cómo pude haberme perdido tanto tiempo el contacto con su cuerpo?


  —Te amo.


  Dijo mientras sus manos se hundieron en mi cabello, no contesté, estaba completamente extasiada con su sabor.


  Durante varios minutos permanecimos así, hundidos en un beso que los dos esperamos durante tanto tiempo, un beso que él soñó por mucho tiempo y que yo nunca me di cuenta de cuánto lo deseaba.


  La puerta se abrió lentamente, pero ninguno de los dos nos percatamos, no fue hasta que la voz de Sujey nos sacó del embeleso.


  —Buenas tardes.


  Casi aviento al pobre de Diego, me sentí sumamente avergonzada al escuchar su voz.


  —Buenas tardes Sujey pasa.


  Le contesté tratando de borrar ese momento de mi cabeza.


  —Perdón, mucho gusto, Marina me dijo que estaría sola.


  Dijo mirando los ojos de Diego, él no contestó solo bajó la mirada y estrechó la mano que ella le había tendido.


  —Mucho gusto.


  Diego contestó en medio de una agradable sonrisa, podría asegurar que ni siquiera la miró, creo que estaba tan avergonzado como yo.


  —Lamento ser inoportuna.


  Sujey buscaba con la mirada un indicio para que yo le indicara si quedarse o retirarse.


  —No te preocupes, disculpa, Marina, me voy, ¿hablamos más tarde?


  Diego dio un paso hacia la puerta.


  —No, no te vayas, acompáñanos a comer.


  Le alcancé casi por instinto y sujeté su fuerte brazo


  —Pero es que.


  Intentó poner una excusa


  —Sujey, te presento a Diego, él era mi compañero en Los Cabos.


  Dije mirándola fijamente.


  —Ah…


  Me miró con los ojos tan abiertos mostrando una visible cara de sorpresa


  —Yo pensé.


  —No, Diego viene llegando, él no es, lo que viste es.


  Balbuceé, pero no articulé frase alguna.


  —No tienes nada que explicar Marina, ¿quieres que vaya llevando esto a la mesa?


  Levantó una bolsa que traía en la mano.


  Cuando ella se dio vuelta, Diego me tomó nuevamente por la cintura, ésta vez lo rechacé enérgicamente y le tomé la mano para conducirlo al comedor, me siguió en silencio.


  Los tres comimos; después de la sorpresa Sujey hizo plática con Diego, creo que se cayeron muy bien, él tenía los ojos llenos de picardía, le hacía bromas y más de alguna vez le preguntaba cosas muy personales. También le dijo que si ella fuera un sacerdote le confesaría que tiene varios años enamorado de mí, que nunca me abandonaría porque en el fondo sabía que yo le amaba también, Sujey tomó la situación muy tranquila, ella bromeó con él al respecto, pasamos un rato sumamente agradable.


  Después de dos horas en el comedor decidimos pasar a la sala donde platicamos por unas dos horas más; cuando Sujey dijo que debía retirarse yo miré el reloj, Axel llegaría en poco tiempo y yo quería recoger la casa, como si él pudiera darse cuenta de que Diego estuvo ahí, de tal manera que le pedí a Diego que la acompañara y con toda la confianza le dije que si quería hablaríamos al día siguiente.


  Salieron juntos y yo corrí al baño, abrí la regadera y me metí bajo el agua ¿cómo podría desaparecer de mi piel las caricias de Diego? Pero sobre todo ¿cómo podría borrar de mi memoria la sensación tan placentera de esos besos?


  —Ya llegué nena.


  Gritó al Axel al irrumpir en casa, yo terminaba de lavar el último de los trastes.


  —Hola amor, ¿cómo te fue?


  Me dirigí hacia él y me paré en puntas para darle un beso


  —Muy bien nena, gracias, de manera que sí vino tu amiga ¿verdad?


  —Sí, se fue hace un rato.


  — ¿Te divertiste?


  —Sí, gracias por preguntar.


  — ¿Tienes hambre?


  Hacía más de dos horas que Sujey y Diego salieran de la casa, pero yo aún no podía pensar en algo diferente que los besos de Diego.


  −No, bueno, un poco−


  —¿Salimos a cenar?


  —No, creo que será mejor que prepare algo en casa.


  —Como tú digas, quiero hablarte de algo importante.


  —De acuerdo, hablamos durante la cena.


  Sinceramente no tenía idea de lo que él quería decirme, pero yo me pregunté más de mil veces si debía decirle de la presencia de Diego o peor aún, lo que había pasado entre nosotros.


  —Bueno nena, ahora sí quiero pedirte que entres formalmente en mi vida, el divorcio ya está firmado, Daniela se hará cargo también de mi madre, me hizo entender que ella quiere cuidarla, se adoran, son como madre e hija; respecto a los niños, los veré un fin de semana sí y uno no; sin embargo, Daniela me dijo que si quería verlos todos los días podía hacerlo, sólo que tendría que hablar con ella cada vez que quisiera verlos−


  —Es un buen motivo para seguir en contacto contigo.


  —No te pongas celosa−.


  Me tomó de la mano


  —Entre ella y yo no volverá a haber nada porque yo te amo a ti.


  Me sentí pésima, ¿cómo puedo estar haciendo una escena de celos cuando yo besé a Diego apenas hace unas horas?


  —Por otro lado; tendrás que presentar tu renuncia al hotel en cuanto quieras venirte a trabajar conmigo, yo ya tengo todo listo, tu oficina quedó magnífica.


  Creo que me costaba un poco de trabajo entender lo que me estaba diciendo, pero al mencionar mi renuncia lo miré molesta y le interrumpí.


  —A ver para, para, ¿qué dijiste?


  —Que ya te arreglé tu oficina.


  —A ver Axel, yo no pienso renunciar al hotel, no quiero irme a trabajar a tu empresa.


  Me miraba realmente sorprendido.


  —¿Por qué?


  —Porque no Axel, yo soy una mujer autosuficiente, me gusta mi empleo, es algo que yo conseguí, definitivamente yo no vine a trabajar contigo, además esa empresa es también de tu esposa.


  —Daniela me va a vender su parte.


  Me interrumpió


  —Axel, me alegro por ti, pero yo no quiero trabajar ahí; en primera porque ése es su lugar, más de alguna vez me has dicho que ella ha trabajado tanto para ti que es la que realmente se merece el mérito del prestigio que tienen, y en segundo lugar yo estoy acostumbrada a tomar mis propias decisiones, a valerme por mis propios medios; no quiero voltear a verme mañana y pensar que dependo completamente de ti.


  Su rostro estaba tenso, yo no adivinaba si era molestia o frustración el sentimiento que denotaba su rostro, pero de lo que sí estaba convencida era de que no estaba dispuesta a permitirle que tomara decisiones por mí, ni siquiera me lo había comentado.


  —Lo siento, es sólo que quería darte una sorpresa.


  Bajó la mirada y guardó silencio, ahora que lo pensaba Axel me tenía de sorpresa en sorpresa, él era así, un completo enigma que me develaba una parte de sí mismo sólo en una sorpresa.


  —Mira Axel.


  Me senté junto a él y le tomé la mano.


  —No quiero tener una discusión contigo, me encanta tu manera de ser, me fascina imaginar que todo el tiempo tienes una sorpresa diferente, amo cada uno de tus detalles porque sé haces las cosas para halagarme, pero necesito tener certeza en lo que tenemos, necesito que pongamos sobre la mesa nuestros planes, que expongamos nuestras ideas y nuestros sueños para tratar de realizarlos juntos; yo tengo metas personales que quiero realizar, nada me encantaría más que llevarlas a cabo a tu lado, pero no soy tu muñeca para hacer todo lo que tú quieras.


  —No digas más Marina, puedes hacer lo que quieras.


  Se levantó y caminó rápidamente hacia la habitación.


  —¿Es en serio Axel? ¿De verdad te vas a enojar sólo porque no quiero hacer lo que tú dices?


  Le dije en voz alta.


  —Mira, yo estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para ser feliz a tu lado, no entiendo la razón por la que no quieres poner algo de tu parte.


  —¿Cómo me puedes acusar de no poner algo de mi parte? Estoy en México porque me pediste que dejara mi vida entera para venir a vivir contigo, pero hasta éste momento lo único que sé de ti es que te estás divorciando, que tienes tres hijos, una madre y una empresa, ni siquiera sé el nombre de tus hijos, ni el sexo, ni las edades, ¿también me piensas dar la sorpresa? Lo único que sé de tu maldita vida es que no quieres estar con Daniela, sólo eso.


  La discusión se prolongó más de una hora, me sentí impotente, creo que descubrí que era una persona completamente acostumbrada a salirse con la suya; no se dejó vencer, a cada argumento mío le encontró una razón; era tarde, de manera que entré a la ducha y le dejé en la recámara refunfuñando, le oí salir del dormitorio, luego escuché un portazo más, y enseguida el motor del carro; no llegó a dormir, pero yo tampoco pude dormir esa noche.


  Mi mente estaba completamente confundida, entre todas las cosas que nos dijimos y el sabor de Diego envuelto en su imagen serena y suplicante para que estuviera a su lado; Dios, ni siquiera podía concentrarme en ninguna de las dos cosas, vagaba del éxtasis de los besos que recibiera horas antes y del sexo apasionado que había vivido los últimos meses.


  Axel no llegó a dormir por primera vez esa noche, obviamente me sentía furiosa; no sé si era porque no quería estar sola, porque no podía dormir, porque sentí un poco de angustia o porque no tenía con quien desquitar mi coraje; como fuera, el día siguiente sería un día diferente y debía ir a trabajar.


  Me levanté temprano, me arreglé y salí de casa, apenas caminé unas cuadras fuera, cuando el brazo fuerte de Diego me rodeó la cintura.


  —¿Y si te digo que no te dejaré ir al trabajo hoy?


  Una voz ronca inundó mis oídos, sentí una corriente eléctrica que me recorría y giré mi rostro para encontrarme con sus labios.


  No fueron necesarias las palabras, nos besamos apasionadamente, me recargo en un auto y me acarició; el rostro, el pelo, la espalda.


  —Dios jefa, ¿por qué nunca me dejaste besarte?


  Un beso más fue mi única respuesta, en realidad yo tampoco lo sabía, ignoraba que yo sentía esa atracción por él.


  —Jefa, te amo jefa.


  Obviamente no contesté; sus besos eran embriagadores y no tenía la más mínima intención de abandonar en ese momento aquella sensación.


  La realidad llegó repentinamente a mi mente y me separé de él; sin decir una palabra comencé a caminar y tomé un taxi para ir a mi trabajo; él subió conmigo, sin hablar, sin mirarme. Completamente en silencio bajamos del auto, cuando yo entré al hotel me dirigió una mirada y me tomó de la mano.


  —Marina, tenemos que hablar.


  Hice un intento por sonreír y traté de entrar, pero me sujetó el brazo.


  —Vine a hablar contigo, ¿a qué hora sales?


  —A las 6, pero te espero aquí para comer a la una y treinta.


  —Te veo a esa hora.


  Me guiñó un ojo y se alejó caminando.


  Al entrar en el hotel me sentí miserable, no entendía que me estaba pasando; por un lado, me sentía sumamente molesta con Axel, y quise justificar los besos con Diego en la mañana, con el enojo que habíamos tenido la noche anterior él y yo, pero la verdad ni yo misma entendía lo inexplicable de la repentina atracción por Diego.


  —Marina, ¿te trajo Diego?


  —Nos encontramos en el camino.


  Estaba tan avergonzada que no me sentí capaz de confesarle los besos ni mucho menos mis emociones.


  —¿Qué te pareció Diego Sujey?


  —Me parece encantador, guapísimo y enamorado de ti.


  Dijo sin titubeos.


  —Pero él no es.


  Quise explicarle, pero no tenía idea de qué decirle


  —Él no es tu pareja ¿verdad? Él es el chico que te pretendía en tu anterior trabajo, ¿cierto?, ¿por qué te besa? ¿Sientes algo por él?


  —No lo sé Sujey, no lo sé, me siento terriblemente confundida.


  —¿Qué piensas de… tu amor?


  No sé si en alguna ocasión le había comentado a Sujey el nombre de Axel, pero ahora me parecía tan fuera de lugar que lo mencionara con ese apodo.


  —No lo sé, anoche peleamos.


  —¿Fue por Diego?


  —No, sentí que me quiere controlar.


  —Trata de ser honesta contigo misma Marina, platicamos más tarde porque la jefa me pidió que pasaras a verla.


  Traté de tranquilizarme para concentrarme en el trabajo; mi jefa me pidió algunos reportes y después de que hablamos durante varios minutos de pendientes me preguntó cuántos días necesitaba para mis vacaciones, al principio no entendí nada, yo tenía apenas unos meses con el empleo, por el momento no me correspondía tomar vacaciones, pero cuando me informó el porqué de su pregunta casi exploto de coraje.


  —¿Con qué derecho se atreve a pedir que me cambien los días de descanso?


  —Quizá es un malentendido, no te exaltes.


  —No, definitivamente es un controlador y no se lo puedo permitir.


  —Creo que tienes razón, pero también creo que tienes que hablar con él antes.


  Sujey se escuchaba preocupada, quizá hasta miedosa de mis reacciones.


  —Es que me va a escuchar.


  Dije como ultimátum


  —Me recuerda a mi ex marido, controlador, caprichoso, acostumbrado a conseguir todo lo que quiere.


  Su gesto era de desagrado.


  —¿Así era tu ex?


  —Así seguirá siendo, no creo que él logre superarlo nunca, pero gracias a Dios ayer comprobé que estoy libre de él.


  —¿Por qué lo dices?


  La miré interrogante


  —Ayer estuvo en mi casa, llegó tomado, era bastante tarde.


  La observé fijamente.


  —No sé qué habrá pasado con su amante, pero al abrir la puerta me abrazó; al principio me sentí confundida y no supe si corresponderle, por lo que ni siquiera me moví, de pronto intentó besarme, ¿sabes? Por un momento traté de dejarme llevar, después de todo es el único hombre con el que he estado en mi vida; llegamos a la cama, pero no sentí nada, así que le pedí que se fuera.


  Creo que mi sorpresa era evidente.


  —No tuvimos relaciones, no sentí ni un poco de deseos de hacer el amor.


  —Vaya, ese tipo sí que es un ca… canalla.


  Le dije en medio de una sonora carcajada.


  —Yo creo que sí, mi ex, realmente es un canalla.


  También rio.


  —Voy a comer con Diego.


  Le dije tratando de desviar el tema.


  —Si no lo quieres y decides quedarte con tu amor me das la oportunidad para conquistarlo… ¿eh?


  —Lo prometo Sujey.


  Capítulo 9

  

  Diego:


  Marina me amaba, estaba seguro de eso. Lo pude sentir cuando correspondió a mis besos, pude sentir su deseo igual que el mío, sé que también me esperaba.


  No sé por qué motivo nunca antes me atreví a besarla, quizá si lo hubiera hecho antes ahora no estaría viviendo ella con ese tipo, quizá nos hubiéramos dado cuenta de que estábamos destinados a estar juntos y nunca se hubiera involucrado con él, pero soy tan estúpidamente cobarde; tenía tanto miedo de que me rechazara y se molestara, la sola idea de pensar que podía alejarse de mí me detuvo siempre, definitivamente no quería perderla.


  Tuvo que llegar ese idiota a nuestras vidas para que yo la perdiera; cuando ella salió de Los Cabos juré que jamás me volvería a enamorar, y para qué si realmente no encontraría nunca alguien a quien yo admirara tanto como a ella, alguien que me hipnotizara con su caminar, que me tuviera cautivo con su sencillez y humildad.


  Como dolió verla besándolo en la playa del hotel, cuando se alejaron caminando tomados de la mano, como si de dos adolescentes en pleno idilio se tratara; tengo en la memoria lo mal que me sentí cuando la vi salir del cuarto esa mañana; no podía imaginarla en otros brazos y sin embargo su figura se dibujaba en mi pensamiento minuto a minuto, besándolo, acariciándolo, me dolió tanto que fuera él y no yo quien le estuviera haciendo el amor.


  Sofía me pidió que la dejara intentar ser feliz, que tratara de sobreponerme a esa decepción; me espetó en la cara que si de verdad la amara me alegraría por su felicidad, pero no podía, sencillamente no podía resignarme a estar sin ella, no toleraba la idea de verla al lado de ese tipo para siempre.


  —Hola Marina, hola Sujey, ¿nos vamos?


  Dije exactamente a la una y treinta a la entrada del hotel; Sujey me sonrió, pero no contestó nada, se limitó a dar paso a Marina.


  —Nos vemos entonces.


  Ni siquiera pensé lo que dije


  —¿Cómo, no vendrás a comer con nosotros?


  En ese momento no recordé que tenía un asunto sumamente importante que tratar con Marina.


  —Creo que no Diego, te agradezco, pero sé que ustedes tienen que hablar.


  —Yo no tengo secretos.


  Contesté sin voltear a ver siquiera a nuestra acompañante.


  —Lo creo, pero sé que ustedes tienen que hablar, en privado.


  Hizo énfasis en la última frase, su sonrisa llenaba todo mi campo visual en ese momento.


  —Ok Sujey, pero prométeme que me permitirás invitarte a cenar.


  Arqueó las cejas divertida y mostrándome su blanca dentadura aceptó.


  —Nos vemos más tarde entonces.


  Se alzó en puntas para darme un beso, no sé cuánto tiempo permanecí observándola, hasta que Marina me tocó el brazo e interrumpió mis pensamientos.


  —¿Nos vamos?


  Creo que debo haber parecido idiota realmente me sobresalté al escuchar su voz.


  Comimos en un pequeño restaurante cerca del hotel, al parecer ellas comían ahí seguido, se veía sencillo, pero estaba agradable y el servicio era muy bueno; durante la comida Marina me preguntó cosas acerca del hotel de Los Cabos, por nuestros compañeros de trabajo, nuestro jefe, muchas cosas de Sofía, pero ambos evitábamos tocar el tema “nosotros” sin embargo, casi al terminar la tomé de la mano.


  —Te amo Marina, vuelve conmigo.


  La miré suplicante.


  —No puedo Diego, decidí hacer mi vida al lado de Axel.


  Mi rostro cambió de la súplica a la furia.


  —Él no te va a hacer feliz.


  —Ya lo está haciendo, no entiendo por qué motivo puedes afirmar eso con tanta seguridad.


  —¿De verdad eres feliz Marina?


  Sus ojos bajaron, no pudo contestar, pero su rostro decía que no lo era.


  —Dime que no quieres estar conmigo.


  —No puedo decirte eso Diego, tú y yo siempre hemos sido amigos.


  —¿Y lo que sentimos uno por el otro?


  —Yo siento por ti mucho aprecio, como hermano


  —Pues tus besos y caricias no se sienten de hermano a hermano.


  Guardó silencio


  —No te engañes jefa, sientes lo mismo por mí que yo por ti


  —No puedes asegurarlo.


  —¿Acostumbras entonces besar tan apasionadamente a cada hombre que irrumpe en tu casa y te sorprende?


  —Por supuesto que no.


  —Ahora lo entiendo.


  Me miró molesta y yo me arrepentí de inmediato de haber dicho eso.


  —Entonces admite que sientes algo por mí.


  —Diego, no sé qué me pasó, no sé por qué correspondí a ese beso.


  —No fue un beso Marina, han sido varios y en cada uno de ellos me has demostrado infinita pasión, deseo, estamos conectados.


  —Definitivamente no, yo amo a Axel.


  —Tu boca no dice lo que tu corazón siente.


  —Eres un engreído.


  —Sólo niégame que te gusto.


  —No sé.


  No podía sostenerme la mirada ni por un segundo.


  —No sabía que eras tú.


  —¿Me besaste pensando que era él?


  —No.


  Levantó la voz


  —¿No te parece demasiado ilógica tu respuesta?


  —Por favor Diego.


  —No me voy a cansar, estaré aquí hasta el miércoles, todos los días vendré a verte, y te voy a convencer de regresar conmigo a Los Cabos.


  Parecía una sentencia.


  Por la noche llegué a tiempo para la salida del trabajo; no me explicó la emoción que sentía mientras me arreglaba; pensaba en lo que le iba a decir a Marina; sin embargo, esa emoción se debía a Sujey, su sonrisa estaba tan presente en mí; creo que imaginé que la cita era con ella exclusivamente.


  La sencillez de Sujey era cautivadora; me percaté de que era diez o doce centímetros más alta que Marina, sus piernas estaban muy bien torneadas según dejaba ver su entallada falda, sus formas eran muy femeninas, sus ojos expresivos; su cabello lucía despeinado, pero extrañamente atractivo, era una mujer voluptuosa pero discreta, su vestuario la hacía lucir, pero no parecía vulgar, sin ser excesivamente llamativa; ni siquiera me percaté de la presencia de Marina.


  —¿Nos vamos?


  Pregunté casi en un susurro


  —Creo que tendrán que disculparme, Axel me hablo para pedirme que saliéramos a cenar, ¿gustan acompañarnos?


  —Bonito cuarteto haríamos, no creo que a Sujey le encante conquistar a tu hombre.


  Le contesté molesto, tanto que ni siquiera me percaté de la cara que puso Sujey ante mi comentario.


  —Entonces les veo mañana, que se diviertan.


  Marina ni siquiera me dio la pauta para refutarle su decisión, solo nos dejó parados para alejarse rápidamente.


  —Si quieres lo dejamos para otro día.


  Escuché una tímida voz.


  —Por supuesto que no, iremos a cenar tú y yo.


  La tomé del brazo y me sentí muy bien.


  Con una sonrisa ella comenzó a caminar a mi lado, ni siquiera tenía un rumbo definido por lo que caminamos varios minutos sin ir a ningún lugar.


  —¿A dónde iremos a cenar?


  Me sacó de mis pensamientos, a pesar de que íbamos en silencio se notaba una conexión especial entre nosotros.


  —Perdón, no lo había pensado.


  —Mira, mi coche está en el hotel, creo que tengo que regresar sí o sí por él, vamos a recogerlo y te invito a cenar a mi casa.


  —¿A cenar a tu casa?


  La invitación me sorprendió


  —Sí, me encantaría, pero no pienses mal.


  Vaciló al ver la expresión de mi rostro.


  —En casa están mis hijos y el día de hoy también estará mi… mamá.


  La escuché titubear, pero no me dio tiempo de preguntarme el motivo.


  —Serás bien recibido en casa.


  —Entonces adelante.


  La idea no me fascinó al principio, después pensé que sería bueno ya que esto evitaría la pena de quedarnos callados si no encontrábamos un tema en común.


  El auto de Sujey era un impresionante BMW del año, esto me hizo sentir un poco incómodo, recordé mi modesto carro en Los Cabos, un Tsuru de modelo atrasado, sin embargo, la sencillez que envolvía a esa mujer me distrajo.


  La zona residencial lucía hermosa, se respiraba un aire de tranquilidad comparado con el murmullo de las calles del centro, al dar una vuelta un auto que venía de frente nos pitó, creí ver el rostro que más detestaba en el mundo, pero Sujey levantó la mano, contestó con el claxon y siguió el camino, por supuesto no me pude asegurar de que ese fuera Axel, la pareja de Marina y tampoco le iba a preguntar si lo conocía ni mucho menos quien era.


  —Es mi ex.


  Explicó rápidamente, es curioso, antes de divorciarnos nunca estaba en casa y ahora se pasa más tiempo en ella de lo que me paso yo.


  —No se resigna a perderte.


  Le dije observando sus ojos al frente, el perfil perfecto y la mandíbula apretada, su rostro a pesar de tener una expresión adusta lucía hermoso.


  —No creo que esa sea la razón, en realidad…


  Guardó silencio un instante


  —Creo que nunca me sintió suya, perdón por la confidencia, pero nunca me apreció lo suficiente.


  —Vamos Sujey, puedes confiar en mí, si me lo permites podría intentar ser tu mejor amigo.


  Mi ofrecimiento era sincero.


  —Gracias Diego, estoy pasando por un proceso difícil, de repente me siento triste.


  El gesto de su cara cambió a melancólico.


  —No sé si algún día supere mi divorcio.


  —¿Lo amas todavía?


  —En realidad ni yo misma lo sé, a veces creo que nunca lo quise, a veces creo que él era todo en mi vida y a veces…


  Silencio de nuevo.


  —Nos casamos cuando yo era muy pequeña, en realidad él fue mi único novio, jamás he conocido a otro hombre y aunque muchas veces pensé que estaríamos juntos toda la vida, creo que la mejor decisión que pude haber tomado fue mi divorcio.


  Sujey se veía triste, quizá un pequeño sentimiento de frustración asomaba por su cara; sin embargo, ella hablaba de la tranquilidad y el alivio que sintió al divorciarse.


  —Debe ser difícil.


  —Sí lo es Diego, de repente te encuentras con que todo aquello que tú creías que conformaba tu vida es una mentira; que el amor no existe, que lo único que te ata a esa persona son tus hijos, pero te aferras a perderlo porque somos egoístas, porque quieres ver sufrir a la otra persona por matar tus ilusiones, ni siquiera porque te lastimó sino porque está tomando decisiones que tú no te atreves a tomar.


  —Yo dudé mucho tiempo en confesarle mi amor a Marina; la conozco desde hace muchos años y me conforme con insinuarle mi amor; creo que más de una vez le pedí que fuera mi novia, pero nunca seriamente, siempre era en medio de las bromas de los compañeros de trabajo, me sentía rechazado y por ese temor nunca intenté algo más.


  —Tú y yo sí que estamos pésimamente mal, estamos enamorados de un ideal que nunca existirá.


  —Es cierto.


  Volteé la mirada a la calle, y en el reflejo del vidrio noté que mi rostro se tornaba triste.


  Cuando llegamos a su casa y bajamos del coche, vi correr hacia nosotros un torbellino de niños, 3 pequeños encantadores corrieron a abrazarse de las piernas de su madre; al entrar en la casa pude notar una posición económica desahogada de mi acompañante, el lujo era discreto y de muy buen gusto; todo ahí era armonioso, los altos árboles enmarcaban un precioso cielo lleno de estrellas, además perfumaban el ambiente con un exquisito olor a pino, el pasto reflejaba la luz de las lámparas de piso, la casa tenía dos reflectores que iluminaban la puerta perfectamente, haciendo lucir la casa estupenda.


  La niña, que supuse era más pequeña que los dos varones, de pronto se quedó inmóvil, Sujey la tomó de la mano.


  —Vamos princesa.


  Le dijo en un admirable tono maternal, su voz había cambiado, se volvió tierna y comprensiva


  —Mi papi va a volver a venir.


  —¿Él te lo dijo?


  —No.


  —Entonces ¿qué pasa?


  —Quiero que él venga.


  —Te prometo que le llamo mañana y estará aquí contigo.


  —Bueno, es una promesa.


  −Por supuesto que es una promesa.


  Le dijo en medio de una sonrisa llena de complicidad y compañerismo


  —Mira princesa él es un amigo, se llama Diego.


  —Hola Diego.


  Escuché una voz simpáticamente ladina.


  —Hola Diego, se acercaron los dos niños con la mano extendida.


  —Son gemelos.


  Justificó Sujey al ver mi cara de asombro.


  —Mucho gusto.


  Les sonreí al tiempo que les saludaba de mano.


  —Niños, Diego vino a cenar con nosotros.


  —Bien, pero cuando terminemos de cenar ¿juegas con nosotros?


  —Ya veremos.


  Fueron interrumpidos.


  —Por lo pronto vamos a cenar.


  Al entrar en la casa vi a una mujer en una silla de ruedas, parecía cansada.


  —Diego, te presento a…


  —Su mamá.


  La señora interrumpió bruscamente.


  —Yo soy la mamá de la mujer más valiosa que hay sobre la tierra.


  —Por favor…


  Dijo Sujey y el color se le subió a las mejillas


  —Yo también creo que eres una mujer valiosa.


  —Ok, pero ni siquiera me conoces.


  —No necesito ver más, eres transparente y auténtica, eres una mujer admirable.


  —Basta ya, vamos a cenar de una vez por todas.


  —Hija discúlpame, no los voy a poder acompañar, me siento cansada.


  —No te preocupes, ¿quieres irte a tu casa?


  —No, quiero acostarme arriba.


  La señora se despidió formalmente y dirigió su silla a la escalera; Sujey subió con ella y al poco rato regresó al comedor donde yo ya me había enfrascado en una amena conversación con los pequeños genios que tenía frente a mí; uno de ellos me platicaba de sus logros en la escuela y el otro me hablaba de sus planes de entrar a la fuerza aérea militar, creo que congeniamos muy bien; me sentí cómodo y relajado, aunque no era el plan que yo tenía para la cena me dio gusto que Sujey me invitara a su casa, la pequeña les escuchaba atenta y de vez en cuando me sonreía o me dirigía la palabra.


  Después de la cena jugamos a adivínelo con mímica, hicimos dos equipos; le tocó a la pequeña estar en el mío y aunque al principio eso no le animó mucho, durante el transcurso del juego nos identificamos muy bien, incluso ganamos el concurso.


  Muy avanzada la noche me despedí de Sujey, ella se ofreció a llevarme a mi hotel, pero me negué y llamó a un taxi. Todos me acompañaron a la puerta y cuando me subí al carro el conductor me dijo sonriente.


  —Tiene una bonita familia.


  Bonita familia, no le contesté, traté de reflexionar el significado de la frase, pero mi mente solo alcanzó a llenarse de las imágenes que momentos antes viviera con Sujey y sus hijos.


  La idea no era tan desagradable después de todo, pero esa no era mi familia, yo tenía la idea de formar una con Marina; pero por el momento esa posibilidad ni siquiera tenía forma dentro de mi pensamiento.


  El día siguiente volví a la hora de la comida al hotel del bosque; pero Marina nuevamente se excusó y no nos acompañó; en parte lo esperaba, así que me conformé con invitar a Sujey; a medida que pasaba el tiempo nos hicimos grandes confidencias, yo le confesé mi amor secreto por Marina desde hacía varios años, ella me confesó que su esposo nuca llenó sus expectativas, que eso le frustraba y que cuando él le fue infiel se sintió triste, pero que lo que verdaderamente le derrotó fue darse cuenta que ella se había dejado engañar inocentemente.


  Por la noche nos vimos nuevamente; con el pretexto de buscar a Marina volví a la entrada del hotel, pero nuevamente fui a parar a la casa de Sujey, ésta vez estaban en casa solo ella y sus hijos, esos tres diablillos me daban con su sonrisa una gran energía de vida.


  Sucesivamente nos vimos todos los días, el domingo al ir a recogerlas no le di tiempo a Marina de excusarse, me adelanté diciéndole que si quería nos podía acompañar al cine, obvio dijo que no y Sujey y yo aprovechamos que su ex saldría con sus hijos para salir solos.


  Los siguientes días también salimos, nos vimos para comer y cenar juntos; el lunes volví a convivir con sus hijos, creo que estaba enamorado de ellos; el martes olvidé hablar con Marina, le marqué a Sujey para despedirme.


  —Mi vuelo sale en tres horas.


  —Te voy a extrañar mucho.


  —Yo también a ti, créeme que también te extrañaré.


  —Ni hablar Diego, gracias por estos días, me la pase muy bien.


  —Yo lo pasé excelente, ¿no quieres ir a Los Cabos conmigo?


  —Claro, me llevaré a toda la familia.


  —¿Y llegarás a mi casa?


  —Por supuesto, tú me estas invitando.


  —Sería fantástico.


  —Sí, oye ¿y si mejor tú te quedas a vivir en México?


  —Por supuesto no, lo de Marina ya no tiene ninguna esperanza.


  Le contesté sin siquiera reflexionar en lo que estaba diciendo.


  —¿Y si te ofrezco trabajo?


  —¿Trabajo? ¿En el hotel?


  —Por supuesto que no Diego, te ofrezco trabajo en otro lado.


  —Hazme una propuesta.


  —Mira, tengo un pequeño capital de una herencia, no sé en qué invertirlo, me gustaría poner un restaurant o un bar.


  En cuanto la escuché, mi mente comenzó a imaginar un lugar cálido, atractivo, como… como ella.


  —Sería perfecto, lástima que tengo mi vida en Los Cabos, quiero estudiar.


  Creo que mi voz sonó a pretexto


  —Aquí también hay escuelas.


  Me dijo audazmente.


  —Tienes razón Sujey, quizá sería buena idea, pero necesito pensar.


  —Pues piénsalo, yo te invito a que me ayudes a poner un negocio, tú sabes acerca de eso, pero por favor, no tomes una decisión pensando en recuperar a Marina, si te decides hazlo por ti mismo.


  —Te lo prometo.


  Nos despedimos después de hablar por largo tiempo, realmente no tenía ni la más remota intención de dejarla.


  En cuanto me subí al avión me di cuenta de que iba a extrañar realmente a Sujey; no podía explicarme el sentimiento, pero estaba lleno de nostalgia, tenía unas ganas enormes de ver y hablar con sus hijos, pero su imagen no se despegaba de mi pensamiento.


  El miércoles era mi primer día en el hotel, por lo que llegué temprano, chequé mi tarjeta y me dispuse a trabajar; luego entró Sofía ansiosa por saber cómo había visto a su amiga, le confesé que prácticamente fueron dos los días en los que hablé con ella, luego me dediqué a contarle todo lo que hice durante mi estancia en México.


  —Alguien está enamorado.


  Su voz retumbó en mi oído, como si estuviera escuchando el eco de un lugar hueco perdido en el espacio.


  — ¿Qué dijiste?


  Le increpé mirándola a los ojos


  —Que estás enamorado.


  —¿Por qué crees eso?


  —Llevamos apenas quince o veinte minutos hablando y me acabo de dar cuenta de que se te cae la baba cuando hablas de esa chica y su familia; es más, pensé que te cortarías las venas cuando Marina te dijera que no volvería contigo, pero ni siquiera te has dado cuenta de que no lo hizo.


  Su voz segura y acusadora me llenó de dudas, ¿realmente estaba enamorado de Sujey?


  —¿Te diste cuenta de que lo único que te afectó realmente es que tuviste que dejar a esa chica?


  —Eso no es cierto Sofía, yo amo a Marina.


  —Piénsalo Diego, no dejes escapar la oportunidad de hacer una vida con esa chica.


  —Estás equivocada.


  Apenas salió Sofía del bar, arrojé mi mandil sobre una silla, subí a ver a mi jefe, le conté que quería estudiar y le dije que me iría a México a hacerlo; obviamente me dijo que dispusiera del tiempo necesario para estudiar en Los Cabos, pero en ese momento me di cuenta de que mi decisión estaba tomada, aceptaría el trabajo que Sujey me ofrecía, eso me daría la oportunidad de estudiar, pero sobre todo de estar a su lado.


  Capítulo 10

  

  Marina:


  Cuando vi a Diego que se alejaba con Sujey sentí un hueco en el estómago; no podía explicarme el motivo de mi melancolía, sin embargo, tenía tantas cosas que pensar. Comencé a estructurar lo que le diría a Axel, lamentablemente llegué a casa, lo esperé, pero él no llegó esa noche. Después del pleito del día anterior ni siquiera me llamó en todo el día.


  La mañana siguiente tomé el teléfono para hablarle, le marqué dos veces al número celular, pero me mando al buzón.


  —Buenos días, ¿me puedes comunicar con Axel por favor?


  —El licenciado no ha llegado, ¿quién lo busca?


  —Mi nombre es Marina.


  —Ah, Marina, soy Karla, ¿quieres dejarle un recado?


  Supuse que era esa secretaria fiel de la que siempre hablaba Axel, y aunque nunca había tenido la oportunidad de hablar con ella, en más de una ocasión me di cuenta de su intervención en las sorpresas que constantemente recibía.


  —No gracias Karla, le marco un poco más tarde.


  Colgué el teléfono decepcionada, ¿realmente había tomado la decisión correcta al abandonar todo para estar con él?


  La imagen de Diego se fijó en mi memoria; cerré los ojos recostada en el sillón de mi sala y sin poderlo evitar sentí nuevamente la fuerza de sus musculosos brazos, sus grandes ojos café oscuro en una penetrante mirada en mis labios y el dulce sabor de un beso apasionado y embriagador que me invitaba a seguir disfrutándolo; después de unos minutos le imaginé atravesando mi puerta y en un sueño envolvente recorrí nuevamente su olor, la suavidad de su piel, le hice el amor de una manera desesperada, nunca en la vida había tenido un sueño erótico tan explícito, Diego era realmente un deseo reprimido.


  Luego, no pude evitar el pensar si realmente estaba haciendo lo correcto; bastó que Diego apareciera en mi vida para sentir que tambaleaba mi relación con Axel y aunque me alegró mucho enterarme que diego vendría a vivir a México para trabajar con Sujey, en el fondo sentía miedo de tenerlo cerca, y por supuesto moría de envidia al imaginarlo siempre al lado de mi amiga.


  El timbre del teléfono me sacó de mis pensamientos.


  —Hola.


  Contesté sorprendida


  —¿Estabas dormida nena?


  —No, ¿dónde estás Axel?


  —Estoy en mi oficina, me dijo Karla que me llamaste y me estoy reportando.


  —Te estuve esperando toda la noche.


  —Pues pensé que no querías verme.


  —Vamos Axel, todas las parejas discuten de vez en cuando, tú y yo tenemos varios meses juntos y nunca habíamos tenido una diferencia.


  —Creo que no tienes razón para estar molesta.


  —¿Y necesitas que me disculpe para volver a casa?


  —Nena, no necesitamos estar peleados, ¿olvidamos todo?


  —Creo que tenemos que hablar.


  No quería que todo quedara en el olvido.


  —Pues entonces voy por ti y lo hablamos.


  —Por supuesto que no, yo ahora casi voy saliendo a trabajar.


  —Marina ¿por qué le das tanta importancia a ese trabajo? Si tú quisieras no tendrías que trabajar más.


  —Axel, de eso precisamente tenemos que hablar, yo no me vine a vivir contigo para que me mantengas, me gusta ser independiente.


  —Y yo lo entiendo nena, pero me encantaría tenerte sólo para mí.


  —Vamos, hablamos un poco más tarde.


  En ese momento me convencí de que no era la manera en la que le tendría que pedir libertad para ser lo que quería ser, por eso decidí cortarle la plática.


  —Entonces nos vemos para comer.


  —Nos vemos para comer.


  El día anterior me disculpé con Diego y Sujey por no poder acompañarlos, definitivamente ese día tampoco podría ir con ellos; tenía tantas ganas de hablar con mis amigos, de platicarles cómo me sentía y sobre todo de estar nuevamente al lado de Diego, pero era algo importante y tenía que arreglarlo.


  Al mediodía, cuando iba saliendo del hotel vi a Diego, su encantadora sonrisa mostraba los perfectos dientes blancos, sus húmedos labios me invitaban a besarle y sus brazos provocaban a acariciarlos y a sentirse protegida dentro de ellos; luego recordé que Axel llegaría en unos minutos, por lo que sentí un gran alivio cuando vi que Sujey y Diego se alejaban.


  —¿Ese tipo es tu compañero de Los Cabos?


  —Sí.


  —Marina, dime la verdad, ¿qué está haciendo aquí?


  —Pues vino a verme.


  —Así que tu novio de Los Cabos está aquí y yo no me había enterado.


  —Vamos a comer Axel, no vamos a hablar aquí.


  —Está bien, vamos.


  Comimos en medio de un desagradable silencio, yo me sentía muy molesta pero también asombrada por sus reacciones; después de la comida salimos a caminar por un parque, platicamos por un largo rato y me pidió disculpas por su comportamiento irracional; me prometió que iba a tratar de controlarse, en el fondo yo sabía que era posesivo y caprichoso, pero quería estar a su lado.


  Los días siguientes noté que Diego dejó de insistir en buscarme, eso me inquietaba, sinceramente porque Sujey me comentaba constantemente de actividades que realizaban juntos y, aunque no identificaba el sentimiento, me sentía desplazada y un poco celosa, pero también más aliviada porque no me sentía comprometida a estar viendo constantemente a Diego mientras estuviera en México y no me metería en líos con Axel.


  —Hola nena, ¿estás ocupada?


  —No amor, dime.


  —Te llamo para invitarte a cenar.


  —¿A cenar?


  —Sí, hace mucho que no salimos, ¿aceptas?


  —Sí amor ¿pasas por mí?


  —A las siete y treinta.


  Ese era el Axel que me encantaba más que nada en el mundo, el hombre que hablaba tierno y que se esforzaba en darme sorpresas cautivadoras e impresionantes con las que cualquier mujer soñaría.


  Llegó por mí; hacía unos minutos que Sujey y Diego se habían ido, como desde que los vi juntos por primera vez, me sentí incómoda, pero al mismo tiempo tranquila de que ellos no se encontraran.


  —Hola hermosa, ¿quieres subir al auto o prefieres caminar?


  —Subiré al auto.


  —Vamos.


  Ni siquiera miré el camino, puse mis ojos sobre su rostro y admiré cada uno de sus gestos, era tan encantador, entramos en un restaurant, el lugar se veía sumamente elegante, enormes columnas blancas enmarcaban la entrada, las discretas luces daban al lugar un toque de misterio y romanticismo, había un cálido olor a esencias suaves y florales, una mujer delgada y perfectamente acorde con el lugar nos extendió la mano y con una dulce voz nos dio la bienvenida; mi trabajo me había permitido conocer lugares elegantes, pero este era realmente impresionante.


  —Les acompaño a su mesa.


  Dijo la chica caminando delante de nosotros.


  —Mi nombre es Nelly, estoy a sus órdenes.


  —Gracias Nelly.


  Escuché decir a Axel, una vez sentados en la mesa pude notar que la mesa ya estaba reservada, que el lugar tenía poca gente y que mi acompañante era muy conocido en ese lugar.


  —¿Vienes seguido por aquí?


  —Sí, es uno de mis sitios favoritos.


  Bajé la mirada, creo que me inquietó pensar que él hubiera visitado éste lugar con su mujer.


  —Nunca había traído a una mujer, estaba esperando a la ideal para compartirlo.


  Dijo como si adivinara mis pensamientos.


  Me sentí halagada, era hermoso darme cuenta de que Axel quería compartir sus sitios especiales, sus cosas y sus momentos conmigo.


  Cuando nos trajeron la cena, sus ojos brillaban de una manera especial, constantemente miraba su reloj y parecía inquieto; al principio me preguntaba qué era lo que estaba esperando, pero al cabo de algunos minutos la situación me pareció una completa falta de educación; estuve a punto de levantarme y retirarme, pero una persona se acercó a su oído y él se levantó de su silla, con voz armoniosa me tendió la mano y me condujo a la terraza.


  —¿Me acompañas?


  Sin decir absolutamente nada tomé su mano y caminé a su lado, pude notar su paso seguro, firme y decidido, ese hombre era el que me había cautivado al momento mismo de haberlo conocido; sobre mis pasos recordé que me embrujó su sonrisa, que me atrapó la increíble sensación de que me necesitaba en su vida, me había enamorado plenamente al darme cuenta de que no importaba lo que hubiera alrededor de nosotros, estábamos juntos y eso era suficiente para que yo pudiera ser feliz; ese era el motivo por el cual le había seguido, si él era un hombre capaz de inspirar esas sensaciones en mí, estaba plenamente justificado que abandonara mi vida completa para estar a su lado.


  Ante mis ojos una gran extensión de campo adornada con luces, las luces refulgentes en el cielo enmarcaban lo que parecía un paraíso perfecto; árboles que se erguían poderosos e inamovibles, flores que parecían tan indefensas en medio de la inmensidad y al mismo tiempo engalanaban con su belleza, dos fuentes que ponían música de fondo para acariciar mis oídos, una gran extensión de pasto verde invitándome a correr y perderme en la fantasía y una mano fuerte, amorosa, ávida de caricias, ávida de mi compañía, lista para estar conmigo por el resto de mis días.


  —Axel, ¡es hermoso!


  Puso su dedo sobre mis labios para indicarme silencio, me levantó con sus fuertes brazos sin ningún esfuerzo y comenzó a besar mi oído.


  El silencio que nos envolvía pronto se vio interrumpido por un ensordecedor sonido de fuegos artificiales encendidos; me hizo girar el rostro como un reflejo cuando miré sus grandes ojos negros mirando el cielo.


  “Te amo” recitaba una leyenda en el firmamento y después de una hermosa lluvia de luces de colores, “cásate conmigo”


  Mis ojos se llenaron inmediatamente de lágrimas, no pude articular palabra, traté de decirle que sí, pero mis labios no se abrieron, sólo dieron paso a mis brazos que se colgaron de su cuello,


  —Quiero que estés conmigo para siempre, no te lo estoy proponiendo, te estoy suplicando que jamás me abandones, te estoy diciendo que te necesito para vivir, te amo Marina.


  Las palabras se negaban a salir de mis labios, en su lugar mi rostro estaba inundado de lágrimas.


  —Yo también te amo Axel.


  Le dije casi en un sollozo que fue callado por un beso cálido, tierno, tranquilo, un beso como el de… no es posible que Diego entre en éste momento en mi cabeza; maldije en mi interior, y me aferré al hombre que tenía frente a mí, el hombre con el que quería pasar el resto de mi vida.


  Nos sentamos en el pasto, como hace algunos meses lo hicimos en la playa; sin pensar en nada que no fuera disfrutar el placer de estar juntos, no necesitó decirme nada más; puse mi cabeza en su hombro y guardamos silencio por un largo rato.


  No sentí el tiempo, no era necesario mirar el reloj para saber que el tiempo que estuviéramos juntos era el único que realmente valía la pena; más tarde fuimos a casa, entramos tomados de la mano, aún sin poder decir palabra le miré a los ojos, esos brillantes ojos llenos de deseo, inclinó su rostro para besarme, me acarició la mejilla de una manera indescriptiblemente suave, como si en esa caricia quisiera dejar todo su ser.


  Sin prisas, sin interrupciones, sin pensamientos, sólo plenos de sensaciones nos envolvimos en un torbellino de entrega total; una verdadera comunión de cuerpo y alma, nos besamos, nos acariciamos, nos anhelamos, el bajó el cierre de mi falda y metió sus manos bajo ella; la tibieza de su piel provocó que ante su contacto mi cuerpo entero se erizara y vibrara de deseo; no quise esperar un minuto más, mis manos desabotonaron su camisa y mis dedos se hundieron en su espalda, besé cada centímetro de su desnudo dorso y me embriagué de su olor, le admiré en silencio, era sumamente atractivo y lo tenía ahí, listo para estar conmigo, le tenía frente a mi jadeando de deseo por poseerme, cada suspiro y cada gemido eran para mí, ese era mi hombre, me acerqué a su cuerpo y perdí la noción del tiempo porque me perdí dentro de él.


  Cuando la luz de la mañana entró por mi ventana abrí los ojos, escuché su respiración tranquila, observé su rostro sereno y plácido; inconscientemente pensé en Diego, estaba completamente segura de que él nunca podría hacerme sentir de ésta manera, segura de que nunca podría sentirme tan plena estando a su lado; hice un esfuerzo por pensar en otra cosa, sin embargo, aún a pesar mío y de sentir que amaba profundamente a Axel no podía sacarlo de mi cabeza.


  Pasaban apenas tres días desde que Diego regresara de Los Cabos; me reproché mil veces estar pensando en él, así que decidí llenar mis sentidos del amor y la locura que Axel me inspiraba.


  —Marina, voy a ir con Diego al cine, ¿quieres acompañarnos?


  Llevaba días distraída en mi trabajo, me sentía cansada y no lo disfrutaba tanto como otras veces; incluso la voz de Sujey me molestaba.


  —No, no quiero ir.


  —Ay Marina, ojalá pudieras hacerle caso a ese chico, vale oro.


  —Sé lo que vale, pero por qué no te das la oportunidad de conocerle mejor, quizá lleguen a tener una relación.


  —Claro que no Marina, él está enamorado completamente de ti, lo tienes idiotizado.


  —No lo creo, además, es muy tarde para él.


  —¿Me explicas?


  —Si quieres salir con Diego hazlo, me voy a casar.


  —¿De verdad? ¡Qué gran noticia!


  —Sí, ayer me lo pidió, Sujey, estoy muy enamorada.


  —Pues suerte amiga, quiero ser madrina en tu boda.


  —Por supuesto Sujey y volviendo al tema, sal con Diego, es un chico muy especial.


  Platicamos largo rato e hicimos planes para mi boda, me llenó de consejos, bendiciones y buenas vibras.


  Los días siguientes evité ver a Diego, y aunque sentía una profunda nostalgia de la amistad que tuvimos quería dedicar mis pensamientos completos a Axel, luego le veía marcharse con Sujey y yo me quedaba un poco más tranquila de no verle rondando a mi alrededor.


  Capítulo 11

  

  Sujey.


  Me sentía cansada, desanimada, no tenía ganas de mirar a nadie; al llegar al hotel veía a la radiante Marina haciendo planes para su boda, como su amiga realmente le deseaba que fuera feliz, aunque no dejaba de sentir un poco de miedo por ella, no quería que tuviera una relación como la mía; sin embargo, mis miedos eran infundados pues al parecer el hombre que ella amaba era muy especial, tan detallista que la hacía sentir única, y cómo no hacerlo si esa chica era una verdadera joya.


  Marina era de esas chicas bonitas, tenía un físico agradable, delgada pero bien formada, era de baja estatura, de piel morena clara, su cabello caía sobre sus hombros en perfectas ondas, sus ojos eran expresivos, reflejaban la personalidad tranquila y auténtica, además, tenía todas las cualidades que un hombre puede buscar en una mujer, sensible, inteligente, romántica, atractiva, en fin, más de alguna vez llegué a pensar que era lógico que su amor; como ella lo llamaba dejara a su esposa para estar a su lado.


  Cuando salí del hotel abordé mi auto y me dirigí a mi casa, pensaba en llamarle a Diego, le volvería a hablar del bar, tenía que poner a trabajar mi dinero, lo que menos me podía permitir en ese momento era despilfarrarlo sin ningún objeto y quedarme sin nada; además quería demostrarme que podía hacer algo por mí misma.


  Por momentos envidiaba a Marina por tener el amor de una persona como Diego y además poder estar con un hombre que de verdad la amaba; yo en cambio estaba sola, estaba convencida que no había tomado la decisión correcta al involucrarme con mi marido debí haberle hecho caso a mi instinto y no permitirme llegar a su cama; debí haberle dejado cuando me di cuenta de que él nunca me amó; pero, era tarde, tenía tantas ganas de empezar a vivir de nuevo, pero me detenía la sensación de que no era digna de alcanzar la felicidad.


  Iba completamente absorta en mis pensamientos que ni siquiera me fijé que había un carro en la puerta de mi casa, no fue hasta que crucé el jardín que escuché una gran algarabía que reparé en el Tsuru afuera, mi corazón dio un vuelco, por un momento pensé que algo malo podría estar pasándoles a mis hijos, aunque traté de tranquilizarme cuando noté que el desorden no eran más que unas sonoras carcajadas


  —Buenas noches.


  —Mami.


  Gritaron al unísono mis hijos y corrieron a abrazarme, Diego hizo lo mismo.


  —Hola Sujey, buenas noches.


  Mis mejillas se encendieron, pero mi corazón latió tan apresuradamente que sin pensarlo le abracé efusiva.


  —¿Qué haces aquí?


  —Acepto tu trabajo.


  —¿Vienes a quedarte?


  —Sí vengo a quedarme contigo.


  Mi imaginación voló de tal manera que por un momento me imaginé viviendo con él, pero me di cuenta que no tenía ningún motivo para pensar eso.


  —Apenas venía pensando en llamarte.


  —Pues ya no es necesario, tú dices cuándo empezamos a trabajar.


  No había terminado de hablar cuando mi pequeña tomó su mano para reclamar su atención.


  Definitivamente sentía una emoción indescriptible de tenerlo en mi casa, creo que mis hijos sentían lo mismo, lo podía ver en su cara.


  —¿Regresas al mismo hotel?


  —Por ahora sí, mañana buscaré un departamento.


  —¿De verdad vienes a quedarte?


  Le miré sorprendida.


  —Sí, acabo de renunciar a mi trabajo, tengo muchos planes en mi vida y para eso necesito de un buen trabajo, eso me ofreciste tú.


  Su mirada estaba clavada en mí, sentía una caricia en el corazón con cada palabra, me sentía eufórica.


  —Quédate a vivir con nosotros.


  La voz de uno de mis hijos me sacó de mis pensamientos, ¿quédate a vivir con nosotros? ¿Qué era lo que ellos estaban pensando de Diego? Ni siquiera teníamos una relación, pero deseé con todas mis fueras que así fuera.


  —No me puedo quedar.


  Parecía que le estaba contestando, pero creo que buscaba una respuesta en mis ojos, sin embargo, los prejuicios no me permitieron ni siquiera invitarle a quedarse a dormir en casa.


  Esa noche fue especial, cenamos, charlamos, jugamos y al cabo de un rato juntos mis pequeños se despidieron de Diego con un efusivo abrazo para subir a sus habitaciones a dormir; cuando nos quedamos solos repentinamente me quedé muda, sentía un hueco en el estómago, mis manos sudaban y mi boca estaba completamente sellada; busqué en mi memoria un tema del que pudiera platicar con él, toda la noche habíamos hablado sobre la idea de poner un bar, ese ya no podía ser nuestro tema de conversación.


  Pensé en contarle que Marina estaba feliz porque se iba a casar, pero sabía que él le amaba y lo que menos quería era lastimarle, además no tenía ni la más remota gana de que él se acordara de ella.


  —Bueno, yo también me retiro, voy a mi hotel para descansar porque mañana tenemos muchas cosas qué hacer.


  —Descansaré mañana, si lo deseas puedo ayudarte.


  —Me parece una idea estupenda Sujey, gracias por ofrecerte, pero no me gustaría echarte a perder tu día de descanso.


  —No es nada, insisto.


  —Pues me vuelvo a negar, si mañana es tu día de descanso mejor vámonos a dar un paseo.


  —Lo que pasa es que…


  Titubeé por unos segundos, realmente quería pasar el día con él, pero también estaba consciente de que no podía abandonar a mis hijos todo el día para salir a dar un paseo; mis descansos eran nuestros días especiales.


  —Vamos, les he prometido a tus hijos que les llevaría a pasear.


  La idea me fascinó, si llevábamos a mis hijos podría compartir con Diego el día y no les abandonaría.


  —Pues, entonces tú dices que quieres hacer mañana.


  Los descansos en el hotel eran variados, algunos días descansábamos en días hábiles ya que el hotel tenía como actividad principal recibir, organizar y atender eventos comerciales para diferentes empresas internacionales; por ese motivo Marina y yo debíamos alternar nuestros días de descanso y nunca dejar el hotel sin alguna de nosotras.


  —Mañana es día de clases, podemos utilizar la mañana para buscar el local para el bar, después vamos a comer y al medio día recogemos a los chicos para llevarles a dar un paseo.


  —Me encantas.


  Me sorprendió el comentario, para mí significaba muchísimo una confesión de esa naturaleza, pero creo que para él no significó mucho pues ni siquiera cambió la expresión de su cara cuando lo dijo.


  —Me dijiste que yo decidiera lo que haríamos mañana y ya organizaste el día.


  —Perdón.


  Creo que me ruboricé porque sentí un calor extraño en las mejillas, hacía tanto que no me sentía como una colegiala.


  —No pasa nada, me fascina tu idea, la acepto.


  Sonreí como respuesta.


  —Entonces me voy a dormir porque creo que mañana estaremos todo el día juntos y no quiero que termines enfadada de verme que hasta me sueñes.


  —Eso no sería desagradable.


  —¿Eso crees? No sabes en lo que te has metido Sujey, me ofreciste trabajo y ahora puedo convertirme en tu peor pesadilla.


  —Pues no te tengo miedo.


  Nos levantamos del sofá y nos dirigimos a la puerta; me sentí extraña, tenía una revolución en el estómago como sólo una vez me sentí antes, la primera vez que entré en el cuarto de mi ex, ni siquiera atinaba a decirle nada, debo haber parecido una tonta.


  —Entonces nos vemos mañana.


  —Sí, nos vemos mañana, que pases buenas noches.


  Se acercó para darme un beso, pero se quedó varios segundos muy cerca, sentí su aliento en mi mejilla, escuché su respiración, aspiré su perfume y le imaginé besándome, fueron sólo unos segundos, pero ansié tenerlo así por varias horas.


  Corrí a mi cuarto, literalmente brinqué para entrar en mi cama, no entendía qué estaba pasando dentro de mí, pero era una sensación completamente nueva; quería que estuviera junto a mí, quería seguir escuchándole, quería seguir imaginándolo dentro de mi vida.


  Cuando conocí a mi marido me pareció que era encantador, ése hombre era el delirio y el sueño de la mayoría de las chicas de mi edad; mi compañera en el trabajo y mejor amiga estaba completamente enamorada de él, todos los días me repetía que tarde o temprano sería suyo, que nadie se lo iba a robar.


  Él estaba estudiando; por eso la casa siempre estaba llena de jóvenes y jovencitas, los cuales supuestamente iban a hacer tareas pero realmente iban, los hombres a hablar de chicas y las chicas a tirar la baba mientras lo veían; cuando él se acercó a mí no lo podía creer, sé que nunca me he sentido muy agraciada, pero saber que él estaba interesado en mí me hacía sentir muy importante y me dejé llevar por lo que me decía, siempre tenía palabras bellas para depositar en mi oído, era tan detallista.


  Él se levantaba más temprano que yo para entrar en mi cuarto, según él para desearme buenos días, constantemente me llevaba una rosa blanca para depositar en mi almohada; en ocasiones me sorprendía mientras me estaba bañando tocando a la puerta y sentándose a esperar que yo saliera y aunque yo no quería tener una relación con él porque creía que fallaría a esa pareja que me acogió como una verdadera hija, llegó el momento en que decidí intentarlo; después de dos años negándome un día le dije que sí quería ser su novia; sin embargo, nuestra relación fue tan vertiginosa que ni siquiera tuvimos tiempo de conocernos como pareja.


  No sé cuándo cometí el error de acceder a todos sus caprichos, al día siguiente de que acepté salir con él llegó con una rosa roja, a diferencia de todas las blancas que me había regalado antes, dijo que era roja porque desde ese momento yo ya era suya; me besó, primero, tierna y suavemente, después de un minuto me levantó en sus brazos para llevarme a mi cama, traté de poner resistencia pero como chica de diecisiete años terminé por dejarme llevar por las sensaciones hasta entonces desconocidas para mí.


  Nunca traté de investigar qué experiencia tenía él antes, lo que sé es que me hacía sentir maravillosa, sus caricias me volvían loca, pronto se convirtió en un tipo de droga extraña la cual se necesita para vivir; fueron días intensos, bastaba con mirarnos para saber que queríamos estar en la cama; aprovechábamos cada momento a solas para tener encuentros sexuales, los lugares más locos e inimaginables fueron testigos del éxtasis que nos embargaba.


  Me fascinaba que cuando llegara a casa metiera la mano bajo mi falda e hiciera a un lado la ropa interior para acariciarme desnuda, eróticamente chupaba sus dedos o los metía en mi boca para que yo los lamiera, jadeaba en mi oído y me susurraba que le tenía loco de pasión; más de alguna vez hicimos el amor en la sala o el comedor, aun cuando sus padres estaban en casa; eso en realidad no importaba, bastaba con levantar mi falda, y bajar su cremallera, mis bragas constantemente terminaban en la bolsa de su pantalón; mi piel estaba amoratada casi completamente porque en cada orgasmo me mordía intensamente; alguna vez le pedí que no lo hiciera, pero me dijo que lo hacía porque éramos uno del otro y eso debía notarse para que no hubiera nadie que interfiriera entre nosotros.


  Fue una relación loca, por un lado, la pasión desenfrenada, por otro, el remordimiento de no poder ser sincera con sus padres; él era mi más fiel discípulo cuando de trabajo se trataba, pero era mi mejor maestro cuando me explicaba algunos temas escolares.


  Quería sentirlo mío, por eso cuando por las noches se escabullía en mi recámara le abrazaba con toda la intención de arrancarle del mundo, quería protegerle, quería enseñarle, quería conquistarle, quería ser indispensable para él, dejaba que me amara como él quisiera, en secreto, en las sombras, si él quería parecer un ladrón en mi vida yo estaba dispuesta a callar todo.


  Una mañana estando yo en la oficina mi mejor amiga me llevó una taza de café, lo probé sin preguntar nada, ella me contaba animadamente que mi chico le había coqueteado minutos antes, le tocó la mano, le miró las piernas, en fin, la tenía hechizada, ella juraba que él era el amor de su vida; la dejé prácticamente sola porque corrí al baño, tenía unas espantosas náuseas y un terrible dolor de cabeza, mi aspecto debió ser horrible porque apresuradamente me llevó a la enfermería de la empresa, la doctora me hizo algunas preguntas y terminó pidiéndome un examen de embarazo para que se lo llevara al día siguiente,


  El día siguiente fue uno de los más pesados en toda mi vida, el examen decía positivo, tenía que decirle al padre de inmediato, me sentía sola y desconcertada, fue una verdadera sorpresa, pero lo más importante era lo que le iba a decir a sus padres; él me miró atónito, no supe si de felicidad, de coraje o de miedo, aún no he podido descifrar ese gesto, lo que sé es que me tomó de la mano y me dijo que le dejara pensar, que hablaríamos al día siguiente, fue la primera noche desde que nos hiciéramos novios en la que no dormimos juntos.


  Más tarde llegó con su mochila en el brazo, como de costumbre, entró en mi recámara y sin siquiera dejar la mochila se sentó en mi cama.


  —Tenemos que hablar.


  —Lo sé, tengo miedo.


  Yo estaba sollozando


  —Tengo un dinero, podemos buscar quien te ayude a abortar.


  —Por supuesto que no, no voy a perder a mi bebé.


  Me sentí furiosa y decepcionada, no esperaba esa reacción


  —Es que ellos no se pueden enterar, imagínate lo que dirían−


  —No sé qué van a decir, pero estoy convencida de que quiero tener a mi hijo.


  Era verdad, estaba completamente decidida


  —Pues entonces no les digas que es mío.


  —Es un hecho, tú no mereces tener un hijo.


  Salí de mi recámara dejándolo adentro, no sabía a donde ir de manera que fui al cuarto de su mamá, esa mujer era más que una madre para mí, era sabia, inteligente, sensata, ecuánime, paciente, cautelosa, comprensiva y amigable, tenía todas las cualidades que una buena madre debe tener; no era mi madre, pero yo le amaba como si lo fuera.


  Envuelta en llanto le conté que estaba embarazada, le dije que el papá no se quería hacer cargo, le pedí consejo acerca de si debía abortar, ella me escuchó paciente, sin quejas o reclamos me abrazó, me dijo que me apoyaría a pesar de lo que fuera y me dijo que me amaba; esa maravillosa mujer era mi madre aun cuando yo no me había formado en su vientre.


  Después de un rato platicando, de que me acarició, me escuchó y me consoló me dio un abrazo para pedirme que la dejara sola unos minutos, cuando salí de su recámara me pidió que llamara a su hijo.


  No supe qué pasó, aun no sé cómo supo quién era el padre de mi bebé, sólo sé que ese día yo perdí todo el amor por ese hombre para siempre; nos casamos, mi suegra fue lo mejor de mi vida, me amaba verdaderamente, me atendía y se desvivía por mí, siempre estuvo al pendiente de mi embarazo que fue de alto riesgo, esperaba a los gemelos, cuando ellos nacieron yo dediqué mi vida a cuidarlos, mi marido casi ni los miraba, pero no les hacía falta, yo los amaba lo suficiente.


  La relación con mi esposo se rompió definitivamente, nunca más le miré igual; en cambio, fue aumentando día con día mi coraje, juraba que me iba a vengar de él, que un día le iba a hacer tragar todo lo que me había hecho, que al final de cuentas, ni sé qué era, pero le repetí hasta el cansancio que le iba a cobrar todo.


  Varias veces me fue infiel; no recuerdo cuántas, lo único que sé es que cada vez me lastimaba menos en lo sentimental, pero mucho más en mi autoestima; sentía que yo era responsable de que él quisiera estar con otra mujer, me molestaba tanto conmigo misma cada vez que le creía que iba a trabajar, que tenía una cita de trabajo, que las mujeres con las que salía tenían que ver con los asuntos de la empresa; era tan estúpida que obviamente me dedicaba a demostrarle mi enojo con gritos, con insultos, cada vez más frecuentemente; quería lastimarlo y desquitarme de todo lo que yo sentía.


  Sé que no todos fueron malos momentos, mi vida no era tan desagradable, tenía la fortuna de estar con mis hijos, de cuidarles y besarles todo el tiempo; incluso alguna vez intenté restablecer mi relación de pareja, esa fue una buena etapa, dejé que me amara, sé que le encantaba llevarme a la cama, fue buena idea contratar a una chica para que me ayudara con el cuidado de los niños; por un tiempo pensé que podríamos tener un buen matrimonio, pero me di cuenta de que se entendía demasiado bien con la niñera, ella no perdía oportunidad de coquetearle y él casi la invitaba a sentarse a la mesa con nosotros; en fin, todo me hacía pensar que ellos tenían una relación, luego me embaracé nuevamente y me desquicié por completo; ya no quería vivir más con esa angustia y desconfianza de imaginarlo en brazos de otra mujer.


  Ya no lo amaba, eso es definitivo, pero tampoco me amaba a mí misma, estaba muy lastimada, pensaba que tenía que desquitarme a como diera lugar y quería hacerlo enojar al máximo, cada minuto, todo el tiempo.


  Durante ese viaje que él hizo, descubrí que no era tan malo estar sola; aunque él salía constantemente nunca se había tardado tantos días, esa ocasión estuvo fuera 12 días; mientras yo disfruté paseando con mis hijos, visitando y cuidando de mi suegra, analizando que era capaz de lograr lo que yo quisiera hacer, después de todo, recordé que era una mujer muy inteligente, y lo decidí en ese momento; le daría el divorcio de una vez por todas, quería encontrar un motivo para sacarlo definitivamente de mi vida, ya no lo necesitaba, quería estar sin él.


  Me dijo que estaba saliendo con una mujer, él tenía nuevamente una amante, creo que en el fondo lo sabía, ni siquiera me sorprendió; pero esta vez fue diferente, quise decirle que lo dejaría libre, pero sólo guardé silencio y asentí a darle el divorcio, le vi tranquilo, aliviado, al parecer estaba realmente enamorado, le sorprendí hablando por teléfono, pensé que como en otras ocasiones se escondería pero no fue así, solo me miró y se despidió, no tenía ninguna duda, ya no le importaba en lo más mínimo.


  Me sentía cansada, no tuve ánimos de pelear más con él, le dejé sólo para que pensara.


  Mi vida cambió radicalmente desde entonces; decidí que debía demostrarme a mí misma que tenía la capacidad para ser independiente, podría vivir sin él; busqué trabajo, renové mi guardarropa y lo saqué de mi vida para siempre; no quería tener más nexos con ese hombre por lo que le vendí mi parte de la empresa para que hiciera lo que el creyera más conveniente, pero ese dinero no sería eterno, aunque mi sueldo en el hotel me daba para mis gastos personales y mi ex me daba para los gastos de los niños, el dinero no era para tenerlo guardado, debía invertirlo y Diego era la persona que yo necesitaba para apoyarme, mi sueño era tener un fantástico y exclusivo restaurante.


  Como cambia una persona en tan poco tiempo; aun no puedo creer que ya no soy una mujer casada, que tengo un empleo, que tengo lo necesario para iniciar un negocio, que soy feliz con mis hijos; pero sobre todo que ya no siento nada por mi marido, que las veces que ha intentado acercarse a mí he podido rechazarle, pero no con odio sino porque de verdad ya no tengo ningún interés en él.


  Me quedé dormida sumida en mis pensamientos, recordando un pasado que quería olvidar, pero acariciando un futuro que quería vivir.


  Capítulo 12

  

  Diego:


  La mañana siguiente llegué antes de las 7:00 a casa de Sujey, cuando toqué el timbre me sentí tentado a volver sobre mis pasos al hotel; me sentía como adolescente en su primera cita, ella me miró en silencio, tenía la pijama puesta, el cabello recogido y no traía una gota de maquillaje, era perfecta; yo estaba embelesado y ella no me habló, se limitó a darme el paso para que entrara; me senté en el sofá de la sala, sabía que era hora de llevar a los pequeños a la escuela pero quería acompañarla, simplemente no resistí un minuto más sin verla.


  —Diego.


  Gritaron los gemelos apenas bajaron la escalera, su alegría de verme ahí era auténtica, la pequeña Sara me abrazó sin decir nada, ella es tan cariñosa como cualquier niña lo es a sus siete años.


  Casi quince minutos antes de las ocho escuché el claxon de un auto, los niños tomaron sus mochilas, corrieron a despedirse de mí y salieron acompañados de Sujey


  —Es su papá.


  Murmuró antes de salir.


  Discretamente me asomé por la ventana, un lujoso auto estaba frente a la puerta y ahí estaba Axel.


  —Papi, el amigo de mi mami está adentro, ¿quieres conocerlo?


  Escuché decir a Sara; no esperé para conocer la respuesta, me quedé paralizado.


  —Ya se fueron los niños Diego, ¿me esperas unos minutos para darme un baño?


  —¿Ese es tu esposo?


  —Es mi ex esposo, ahora regreso.


  Pensé en Marina, pensé en la amistad que tenía con Sujey, en ambas he notado que tienen un verdadero aprecio la una por la otra; además era irónico pensar que Axel me había arrebatado a la mujer a la que yo creía amar y ahora yo estaba en la casa de su ex esposa, sólo, queriendo hacerle el amor.


  —Sólo unos minutos más mientras me maquillo un poco.


  Me sacó de mis pensamientos.


  No pude contestarle, me tenía hipnotizado.


  —¿Quieres desayunar mientras esperas?


  —¿Te parece si te preparo un desayuno?


  Ofrecí deseando distraerme del embrollo que implicaba que Axel fuera el ex de Sujey.


  —Me parece una excelente idea, gracias.


  Contestó mientras me di la vuelta y caminé hacia la cocina.


  Minutos más tarde llegó un auto, la puerta de entrada se abrió y escuché una voz de hombre.


  —Daniela, ¿todavía está tu amiguito por aquí?


  Era la voz de Axel, no me quedaba ninguna duda, me senté sin hacer ruido, no sabía qué hacer; por una parte, quería salir y enfrentarlo, pero por otra sabía que no tenía ningún motivo para hacerlo.


  —¿A qué regresaste?


  —Me dijo Sara que aquí estaba tu amigo.


  —¿Y qué necesitas?


  —¿Se fue?


  —Eso es algo que no te interesa, no quiero contestarte.


  —Daniela, dime la verdad, ¿es tu amante?


  —Tampoco tengo por qué contestarte, por favor vete.


  Lo escuché decirle que quería lo mejor para sus hijos, que no le iba a permitir que les llevara otro hombre para que ellos lo llamaran papá, yo decidí sentarme para esperar que terminaran de hablar, después de todo, eso sólo les competía a ellos.


  Discutieron algunos minutos, ella parecía molesta e impaciente, él estaba sumamente alterado.


  De pronto la algarabía cesó, escuché un golpe y luego Sujey le gritó.


  —Te dije que te vayas Axel, no quiero que estés más en mi vida.


  —Te amo.


  —No me amas Axel, estás mal; no te entiendo, por favor déjame, vete de una vez por todas.


  Sus gritos estaban ahogados por sollozos, me levanté molesto, creo que era hora de intervenir.


  —No te voy a dejar, por favor, dame una oportunidad.


  —Axel, no sabes lo que quieres, déjame en paz.


  El tono de ambos cambió.


  —Daniela, estoy confundido, tenme paciencia.


  —No me interesa tener paciencia, definitivamente ya no quiero nada contigo, por favor vete.


  —No me puedes olvidar tan rápido.


  —Por favor, vete.


  Escuché un portazo, luego el encendido del auto. Sujey entró en la cocina.


  —Discúlpame Diego.


  La vi apenada, sus ojos estaban llenos de lágrimas, se paró frente a mí y yo supe que debía abrazarla, la envolví hasta que estuvo más tranquila.


  —¿Lo amas todavía?


  —No Diego, el otro día te dije que no lo amaba, no sé desde cuándo, pero no lo amo; no sé si lo hice alguna vez, pero daría lo que fuera por tenerlo fuera de mi vida.


  —No lo entiendo.


  —Él es muy posesivo, es voluntarioso y no le gusta perder; para él toda la vida se compone de lo que él quiere, pero te juro Diego que no lo entiendo, él tiene otra relación y no sé por qué insiste en buscarme.


  — ¿Te busca seguido?


  —Bueno, desde que nos separamos viene casi diario, quiere comer con nosotros, lleva a los niños a la escuela y no pierde la oportunidad de insinuarse; no sé si viva con otra mujer, no he querido investigarlo, sinceramente no me interesa, pero al parecer cada vez que tiene una diferencia con ella viene con toda la intención de llevarme a la cama.


  Yo la miraba sorprendido, no sabía que contestarle, por un lado, quería decirle que Marina era esa mujer que vivía con él, por otro quería saber si ella deseaba estar a su lado.


  Me preguntaba si tenía que contarle a Marina que Axel buscaba todavía a su mujer, no imaginaba qué reacción tendría Sujey al enterarse de que esa mujer que le arrebató a su marido ahora era su mejor amiga.


  —Él dice que nunca se dio cuenta de lo que tenía.


  —¿En ti?


  —Sí, dice que no soy la Daniela de antes, que he cambiado y yo creo que tiene razón, pero no en lo que él piensa.


  —Y entonces ¿en qué has cambiado?


  —Me siento más segura, me siento satisfecha de mi misma, me siento realizada, apreciada.


  —Y muy atractiva.


  Le dije sin pensar, ella bajó la mirada, no contestó nada al respecto.


  —De verdad, Marina y tú han cambiado mi vida, les quiero tanto.


  Recostó su cabeza en mi hombro, guardé silencio; definitivamente este no era el momento para decirle lo de Axel y Marina.


  Duramos apenas unos segundos, pero yo me sentí tan cerca de ella, sentí una gran necesidad de besarla y lo hice, ella sólo se dejó llevar.


  —Diego, perdón, termino de arreglarme y estoy contigo.


  Desapareció de mi vista dejándome con la necesidad de seguirla besando; apenas me quedé solo comencé a compararla con Marina, Sujey era más alta, más voluptuosa, más decidida, más enérgica, definitivamente Sujey era una mujer perfecta.


  —¿Nos vamos en mi carro?


  Le dije para evitar decir algo respecto al beso que nos dimos antes.


  —Como gustes, aunque aquí está el mío.


  —No, mi carro no tiene nada que ver con el tuyo, pero nos llevará.


  —Pues entonces vámonos.


  Me regaló una sonrisa.


  Apenas cerré la puerta ella rompió el silencio platicando y haciendo planes; me fascinó escucharla, era muy inteligente, tenía todo bien estructurado; incluso había visto ya varios locales, también paseamos por las zonas en las que nos gustaría instalar el bar; estaba muy complacido, sobre todo porque dentro de todos esos planes que ella tenía para el futuro estaba yo.


  La mañana fue muy productiva, tomamos datos para analizarlos más tarde, fuimos a comer; mientras comíamos comencé a admirar su sonrisa, estaba de lo más agradable, bromeando sobre cualquier cosa sin inmutarse absolutamente con nada, como si nos conociéramos de toda la vida; incluso le hice una broma referente a que Axel no tenía idea de lo que había dejado escapar.


  Posteriormente pasamos al colegio por los niños, creo que no les gustó en principio mi carro, pero ninguno se quejó, los llevamos al cine donde comimos una gran cantidad de palomitas, tomamos helado y terminamos cenando pizza; uno de los gemelos me dijo que le encantaría que su papá fuera como yo, Sara le gritó que guardara silencio y Sujey intervino para poner orden, les hizo ver que cada persona es diferente y que, aunque su papá tuviera cosas que no les gustaran era su padre y por eso debían amarle; lamentablemente el otro le refutó el argumento diciendo que le amaban pero que eso no les impedía que desearan tener algo mejor.


   


  Sujey:


  Ese fue uno de los más maravillosos días de mi vida, no quise tocar el tema con Diego respecto al beso, pero en mi interior estaba inmensamente feliz; sabía que Diego se sentía atraído por mí como yo por él. Lo único que me molestaba un poco es cómo lo tomaría Marina, ella al parecer no estaba muy convencida de querer casarse con su amor, aunque le encantaban los detalles que él tenía y con eso la tenía conquistada; sin embargo, yo no podía olvidar el hecho de que la primera vez que vi a Diego ellos se estaban besando, que él vino a México especialmente a buscarla porque siempre estuvo enamorado de ella según lo dijo, y ambos sentían una mutua atracción por el otro; eso lo noté cuando le pregunté al día siguiente de la llegada a México de Diego si él la había acompañado.


  Llegamos a casa y yo me sentía muerta de cansancio; Diego parecía tan lleno de vida como si de uno de los niños se tratara, reía, caminaba, hablaba como si no hubiera estado activo todo el día; los niños subieron a sus recámaras y nos quedamos solos.


  —Me la pasé estupendo.


  —Yo también Sujey, eres una excelente empresaria.


  —Sé que sí, debes saber que la empresa de mi marido la forme yo.


  — ¿Sí?


  —Sí, mi suegro enfermó de una embolia y yo me quedé al frente de la empresa, imagina, a mis dieciocho años me hice cargo de todo.


  —¿Y tu marido?


  —Él no me apoyaba, tenía que terminar sus estudios para luego hacerse cargo al cien por ciento, pero incluso cuando yo me embaracé de los gemelos y me quedé en casa seguí manejando todo.


  —Entonces esa empresa te pertenece.


  —Mira, mi suegro a su muerte me dejó una parte, pero ahora que me divorcié decidí regresarla, quiero romper todos los lazos que tengo con mi ex.


  —¿Y por eso quieres poner tu negocio?


  —Sí, tengo el dinero por la venta de mi parte, por eso lo quiero poner a trabajar.


  —No te preocupes, trataré de que tu dinero se reproduzca.


  —De eso puedes estar seguro.


  —Eres admirable, me encantas.


  Esta vez su rostro se dulcificó al decirlo, sus ojos brillaron y su voz se volvió ronca, casi como un susurro.


  —Bueno, pues creo que es hora de que te vayas.


  Le dije poniéndome de pie y jalando su brazo para que el hiciera lo mismo.


  —¿Y si me quedo?


  −Por supuesto que no Diego−


  Traté de convencerlo


  —¿Entonces te vas conmigo?


  —Que pases buenas noches.


  Caminé hacia la puerta la abrí y le señalé la salida; me dio un beso en los labios mientras me recorrió la espalda con las manos, vibré, hacía tanto tiempo que no tenía una relación sexual, pero ese no era el momento, no tendría relaciones sexuales con él así, ocasionales, ocultas, sin amor y yo no sabía si lo amaba.


  Por un momento me dediqué a soñar con vivir una vida a su lado, lo imaginé atendiendo a mis hijos y a ellos jugando con él, se llevaban de maravilla, estaba segura de que tendríamos una bonita familia.


  —Marina, quiero contarte algo.


  —Dime Sujey.


  —Diego va a quedarse en México.


  —Cómo?


  —Lo que pasa es que le ofrecí trabajo, tengo el dinero de una herencia y quiero poner un bar, él me va a ayudar.


  —Te va a ir excelente, Diego es una excelente persona, trabajador, sencillo, leal.


  Ya no la escuché, vi en sus ojos la admiración y el cariño que le tenía; eso, precisamente era lo que me hacía llegar a la conclusión de que ella estaba enamorada de él.


  Si realmente ella estuviera confundida y al que amaba era a Diego tenía que separarse de su amor para buscar la felicidad con ese estupendo chico que también había dicho amarla, debía quitarme todas las telarañas de la cabeza y dejar de sentir tanta atracción; ese no era el hombre que estaba destinado a estar en mi vida, yo no cabía ahí y decidí dejarles el camino libre para que ellos pudieran ser felices.


  Los días siguientes vi a Diego, pero traté de guardar mi distancia, evité a toda costa quedarme a solas con él, obviamente no le volví a permitir que me tocara o me insinuara algo; incluso en varias ocasiones traté de investigar con Marina si sentía algo por él.


  Obviamente traté de disuadirla de que se casara, le dije que lo pensara bien y que valorara la posibilidad de que Diego fuera el hombre de su vida, incluso le sugerí que se diera una oportunidad para salir con él, quizá si esta vez se relacionaban más íntimamente ella se daría cuenta de que lo que sentía por su amor era sólo la pasión.


  En más de una ocasión me tocó consolarla por los pequeños pleitos que tenía con su amor; a veces lloraba y me decía que sentía que él no la amaba verdaderamente y yo me enojaba tanto al recordar que más de una ocasión yo también me sentí así; cómo me hubiera gustado dar una parte de mi vida para evitarle que sufriera.


   


  Marina:


  La idea de tener a Diego en la misma ciudad no hizo más que aumentar mi confusión; a veces Axel era lindo, detallista, amoroso y otras veces era posesivo y rudo, pero lo que más me incomodaba era que apenas estaba un poco molesto salía de la casa y no me hablaba ni me buscaba, corría según él a ver a sus hijos, ya que decía eran los únicos que le podían consolar del malestar que le provocaba estar lejos de mí.


  Cada que veía a Sujey salir con Diego sentía un hueco en el estómago, pero no podía hacer nada porque quería evitar que Axel se enojara; sentía tanta envidia de que ellos tuvieran tantas cosas que hacer juntos, yo por mi parte estaba sumamente ocupada con los preparativos de mi boda.


  —Sujey, entonces si vas a ser testigo en mi boda ¿verdad?


  —Por supuesto Marina, aunque creo que deberías pensarlo y darle una oportunidad a Diego.


  —Ya te dije que no, yo amo a Axel.


  —Pues tus ojos dicen otra cosa amiga, pero respeto tus decisiones−


  —¿Puedo confesarte algo?


  —Por supuesto Marina, dime.


  —Lo que pasa es que me siento muy confundida respecto a mis sentimientos, yo creo que amo a Axel, pero no dejo de soñar con los besos de Diego, incluso sueño, una y otra vez que estamos haciendo el amor, cada relación sexual estoy imaginando que son sus manos las que me están tocando.


  La vi hacer un gesto como de dolor, después giró su silla y me dio la espalda.


  —Lo sé, lo veo en tus ojos, pero por favor, no te cases, si no estás segura no lo hagas.


  En ocasiones como esa entendía el por qué me pedía que no me casara, otras, pensaba que tenía miedo de que viviera una vida parecida a la suya, cosa que yo descartaba porque sentía que Axel realmente estaba enamorado de mí.


  —Tengo que hacerlo, imagina que sería de mi amor si nos separamos, además se lo debo, él dejó a su esposa para estar conmigo.


  Quizá el verdadero motivo por el que me quería casar era el compromiso que sentía por el divorcio de Axel, pero habiendo tanta gente divorciada no importaría que se quedara solo un tiempo.


  —Pues tú sabrás, pero yo creo que te estás equivocando.


  Esa plática la teníamos últimamente casi todos los días, pero yo no había logrado convencerme todavía de que lo que decía mi amiga era verdad.


  Por su parte Axel era cada vez más difícil de tratar, de vez en cuando llegaba tomado a casa, le veía que constantemente iba a casa de su ex mujer con el pretexto de ver a sus hijos, pero en realidad yo intuía que aún sentía algo por ella.


  Sin embargo, dejé que los trámites de la boda siguieran su curso, me limitaba a ver de vez en cuando a Diego para comer; siempre acompañados por mi mejor amiga; él se veía súper feliz con la planeación del bar, consiguieron el local, fueron a buscar el mobiliario, firmaron documentos y rápidamente tenían todo listo para la inauguración.


  —Sujey, me puedes dar mañana tus documentos para llevarlos al registro civil.


  —Claro que sí Marina, ¿tu otro testigo será Diego?


  —No, será mi amiga de los Cabos, Sofía.


  —Nomás no me vayas a cambiar por ella, ¡eh!


  Me hizo una advertencia que estaba demás, era verdad que yo adoraba a Sofía, fue mi mejor amiga y confidente por varios meses, pero le había tomado un cariño inigualable a Sujey, la sentía como mi hermana y sé que ella sentía lo mismo por mí.


   


  Diego:


  He estado tan ocupado desde mi llegada a México que ni siquiera me he dado tiempo para platicar con Marina acerca de Axel, aunque sé que también he evitado el momento pues no quiero que piense que le digo que él busca a Sujey todavía sólo porque me molesta que se case con él.


  Tampoco entiendo que le pasa a Sujey, está fría y distante conmigo, pero estoy dispuesto a darle tiempo para que aclare sus ideas referentes a su esposo; mientras tanto le voy a demostrar lo que puedo hacer para que esté orgullosa de que lleguemos a hacer de ese bar el mejor de la ciudad.


  Sé que me estoy portando egoísta y cobarde, creo que debo decirles antes de que ellas se den cuenta por las circunstancias, de que Axel es el mismo hombre que está en la vida de las dos.


  Lo que más me duele de tener a Sujey lejos de mí es que ni siquiera puedo ver a los niños, los extraño tanto, esos pillos me han robado el corazón, ojalá un día tuviera la oportunidad de estar más tiempo con ellos, sería fantástico que formáramos una familia.


  Los días siguientes apenas pude ver a Marina y Sujey, estaba completamente concentrado en la inauguración del bar; apenas llevaba dos semanas trabajando en la planeación y estaba seguro que pronto estaría listo.


  —Sujey, hola, tengo que darte unos informes y necesito que me firmes unos documentos.


  —Por supuesto Diego, ¿vienes?


  —¿Puedo invitarte a comer?


  —Comeré con Marina, no te importa ¿verdad?


  —No, claro que no me importa, me dará gusto saludarla.


  —Pues entonces ya está, paso por ustedes para ir a comer.


  Estaba emocionado, tenía tantas ganas de verla, tres días sin admirarla eran demasiados para un hombre enamorado, pero quería darle tiempo; quizá ella seguía pensando en su marido y estaba reconsiderando regresar con él, supuse que por ese motivo se portaba tan distante conmigo.


  Como fuera, quería demostrarle a Sujey que no se había equivocado al confiar en mí para ayudarla; me moría de ganas por verla y por último, tenía que decirle que su mejor amiga era la mujer de su ex marido.


  —Entonces confiésanos la verdad Diego.


  Marina estaba divertida, bromeaba y quería descubrir si yo aún sentía lo mismo por ella


  —Después de haberme criticado tanto por haber venido a seguir a mi amor, confiésame que tú estás en México por las mismas circunstancias.


  —No, no son las mismas circunstancias.


  —¿Tú no estás dispuesto a luchar con todo por estar al lado de la persona que amas?


  Me preguntó insinuando que desde mi llegada no había tenido siquiera la intención de acercarme a ella.


  —Sí lo estoy, es decir, lo estaría si estuviera seguro de que esa persona también me ama a mí.


  —¿Y cómo vas a saberlo si no lo preguntas?


  —Porque lo tengo que descubrir en sus ojos.


  —¿Acaso no lo has visto todavía?


  —No, ella no quiere verme.


  Noté que Sujey se ponía incómoda con la conversación y Marina se sorprendió de pensar que no era ella la mujer de la que yo estaba hablando; por lo que decidí cambiar de tema.


  —Entonces, si en una semana están los permisos listos podemos inaugurar de inmediato.


  —Me parece increíble que hayas hecho todo tú sólo en tan poco tiempo, gracias Diego.


  —Ni lo digas Sujey, tú eres una excelente empresaria y prácticamente tenías todo planeado, yo sólo me he ocupado de concretar tus decisiones.


  La miré a los ojos, quería perderme en ella, pero evitó mi mirada.


  —Chicos, acabo de tener una idea.


  Interrumpió Marina.


  —¿Qué les parece si hacemos una recepción de mi boda en su bar?


  —A mí me parece estupendo, serían nuestros primeros clientes.


  —Pues entonces es una decisión tomada, no creo que mi amor tenga ningún inconveniente.


  Sufrí un acceso de tos al escucharlas, ambas me observaron mientras me recuperaba, luego mi teléfono sonó y me levanté para contestar, ellas se quedaron haciendo planes para ese dichoso momento.


  Creo que era hora de que ellas estuvieran enteradas de lo de Axel; sentí un escalofrío recorriéndome el cuerpo, pero creí que era mi deber decírselos de una vez por todas.


  —Chicas, tengo algo muy importante que decirles.


  Solté apenas regresé a la mesa, me observaron fijamente.


  Capítulo 13

  

  Axel:


  Creo que me estoy volviendo loco, por un lado, estoy feliz de poder realizar mi sueño de casarme con Marina, pero por otro lado me siento sumamente confundido respecto a Daniela.


  Fueron tantos los años que viví con ella queriendo separarme, siempre de mal humor, siempre peleando y ahora tengo los sentimientos tan revueltos; no entiendo el motivo por el cual me duele verla saliendo con otro tipo, ni tampoco por qué me resisto tanto a la idea de no tenerle más a mi lado.


  —Señor, su llamada a Colombia está lista.


  —Gracias Karla, ahora la tomo, ¿sabes cuáles son las figuras que vamos a proponerles?


  —Aún no señor, generalmente siempre es Daniela quien decide que enviarles y en qué orden.


  —Creo que las artesanías no son mi negocio, ahora tomo la llamada.


  Confesé pensando que, a pesar de todo, Daniela me hacía falta en eso.


  Hoy es uno de los días en los que se nota mucho más su ausencia en la compañía, ella siempre tiene las ideas correctas y los pasos a seguir; por primera vez me siento perdido sin saber qué hacer en mi propia empresa y ¿cómo no sentirme así si siempre dejé que Daniela tomara esas decisiones? Creí que realmente había aprendido lo suficiente, Dios, si no resuelvo en dos horas el problema tendré que llamarla para que me oriente.


  —Está demasiado estresado señor.


  —Lo siento Karla, es sólo que necesito que Daniela me diga qué figuras son las apropiadas para Colombia.


  —La extraña ¿verdad?


  Se sentó en la silla frente a mí, no pude contestarle bajé la mirada y giré mi silla hacia la ventana.


  —Señor, no debe avergonzarse, Daniela es la mujer más capacitada para llevar las riendas de la empresa, después de todo ella siempre revisó informes, hizo planeaciones, controló administración y hasta atendió las necesidades de los empleados, usted se dedicó a crear contratos.


  —Lo sé Karla, créeme que ahora me pesa que haya salido de mi vida.


  —Es sólo por la empresa, ¿verdad?


  —Por supuesto.


  —Disculpe que lo mencione, lo que pasa es que se le ve personalmente desorientado.


  —No te entiendo.


  —Si me permite, me gustaría hacerle un comentario.


  —Vamos Karla, me puedes comentar lo que quieras.


  Necesitaba que alguien me escuchara, que alguien me ayudara a desenmarañar mis sentimientos, alguien que no condenara lo que estaba haciendo a pesar de que yo mismo me reprochara día a día sentirme así.


  —Daniela se puso guapísima ahora que entró a trabajar, la vi el otro día cuando vino a firmar la autorización de finiquito para una de las empleadas.


  —Lo sé, se tiñó el cabello, se lo recortó, cambió su guardarropa y sobre todo su actitud.


  —Se ve muy bien, se portó amable con todos los empleados y se despidió de algunos que la estimaban mucho.


  —Está saliendo con alguien


  Mi voz se escuchó cortada, ni siquiera yo podía entenderme.


  —¿Es eso lo que le molesta?


  —No lo sé.


  —Señor Daniela ha sido su esposa por muchos años, hace tanto tiempo que está en su vida, que es completamente comprensible que ahora la extrañe.


  —Pero no es solo eso.


  —Mire, Conozco a Daniela, ella fue mi mejor amiga.


  —Lo recuerdo, no me entiendo Karla, ya no quería vivir con ella, ya no soportaba verla y ahora corro cada que tengo oportunidad a la casa, cuando me ve se porta amable, sonriente, quizá no conmigo, pero su carácter es amigable, siempre se le ve feliz con los niños.


  —Usted hubiera querido que ella fuera así cuando estuvieron casados, ¿me equivoco?


  —No.


  Realmente me hubiera gustado ver a mi familia feliz, como lo estaba ahora, peo me era muy difícil reconocerlo.


  —Daniela siempre fue su incondicional, cuando usted estaba en la escuela ella siempre le estaba esperando, le atendía, le servía, platicaba mucho con usted, ¿de cuántas locuras no la hizo cómplice?


  —Lo sé, ella era mi mejor amiga, siempre hacía que yo deseara regresar a mi casa para platicarle lo que me había ocurrido en la escuela, incluso sobre las chicas con las que andaba; me ayudaba con las tareas, pero cuando no entendía algo me dejaba que yo le explicara, eso me hacía sentir superior a ella.


  — ¿Se enamoró?


  —Ahora no te puedo decir si era amor, mis amigos siempre la estaban elogiando, que si era guapísima, que si ya quisieran una vieja como esa, también ellos querían estar en casa siempre para verla, para platicar con ella; siempre había un tema de conversación porque es muy inteligente.


  —Usted se puso celoso.


  —Yo… me moría de celos cuando alguien se le acercaba, creía que debía ser sólo para mí, detestaba cuando alguien le coqueteaba, incluso me enojaba porque sentía que provocaba que le sonrieran o la desearan.


  —Ya, pero a pesar de eso usted salía con muchas chicas.


  —No sé si eran tantas, pero siempre Daniela estaba en mi cabeza, aunque prefería relacionarme con otras.


  —Lo sé, habíamos muchas enamoradas de usted, del hijo del patrón, pero usted llegaba a la empresa con su aire de inalcanzable.


  —Lo sé Karla.


  Sonreí, siempre supe que mi incondicional secretaria estuvo enamorada de mí, igual que Daniela, pero Karla no era una mujer que cubriera mis expectativas a pesar de ser muy guapa, era vanidosa y creída, aseguraba que podía conquistar a cualquier hombre que se propusiera; pero Daniela me hacía sentir especial.


  —Se desvivía por usted.


  —Sí, ¿tú te acuerdas que todo el tiempo adivinaba mis pensamientos?


  —Sí, parecía loca al decir “esto es para Axel, le va a encantar, me voy a llevar esto porque Axel lo va a necesitar” etcétera, siempre sabía lo que usted quería, tanto de objetos personales como de situaciones que ella pudiera manejar.


  —En ese tiempo yo sólo quería compartir con mis amigos la emoción de tener sexo con diferentes chicas, era bueno parecer mejor que ellos; sin embargo, cuando estuve con Daniela por primera vez me sentí avergonzado y no se lo conté a nadie.


  —¿De verdad no se los contó?


  —No.


  Me causó gracia ver su reacción de sorpresa.


  —La rondé mucho tiempo, al principio porque me encantaba estar con ella, pero luego porque quería llevarla a mi cama, fue difícil de convencer.


  —¿En serio? Con razón siempre decía que usted era su hermanito, que nunca andaría con usted porque los hermanos no se casan.


  —Pues sí.


  Solté una carcajada,


  —Sin embargo, el día que hicimos el amor por primera vez fue algo divertido, al menos para mí, pero mientras lo hacíamos yo pensaba a cuál de mis amigos se lo contaría primero; estaba tan distraído que ni siquiera me di cuenta si lo disfrutó o no, en fin, los días siguientes no pensaba en algo diferente que estar con ella.


  —¿Sabe que había un chico que la pretendía y que lo rechazó para estar con usted?


  —No lo sabía, sinceramente nunca me interesé por saber más de ella, sólo me encantaba saber que la tenía en mi casa.


  —Hasta que se embarazó.


  —Sí, fue muy rápido, sólo fueron tres o cuatro semanas las que anduvimos antes de que me dijera que estaba embarazada.


  —Fueron cinco semanas.


  —Creo que sabes más tú de todo esto, ¿verdad?


  —Sí, ella tenía mucho miedo de lo que pudieran decir sus padres, decía que los había traicionado, incluso se despidió de nosotros porque quería dejar la empresa.


  —Hasta que le dijo a mi madre.


  Mi rostro cambio la expresión cuando recordé las palabras que mamá me dijo cuándo se enteró del embarazo.


  —Daniela no le dijo a su mamá quién era el papá de su bebé, sólo le confesó que estaba embarazada, también le platicó con lujo de detalles todo lo que habló y vivió en su relación, recuerde que su mamá era una madre para ella, pero sé que no le dijo que usted era ese hombre.


  —¿No se lo dijo? Entonces ¿cómo lo supo?


  Interrogué sin esperar a que me contestara.


  —No lo sé, pero Daniela estuvo muy angustiada porque no se enteró de lo que la señora habló con usted; de hecho, cuando me dijo que se iba a casar dijo que tenía mucho miedo de que usted lo hiciera porque estaba amenazado o simplemente por acatar las órdenes de sus padres.


  —En realidad eso fue lo que sucedió, seguí las órdenes de mis padres y me casé con ella, pero eso ya no tenía nada de emocionante, incluso me daba pena contarles a mis amigos y pensar que antes les platicaba cada encuentro sexual que tenía con ella.


  —¿No quería hacerlo?


  —No; yo no quería casarme, estaba loco por vivir mi vida, por gastar, por conocer, por aventurarme y veía a Daniela como un impedimento para conseguirlo; pobrecita, le hablaba siempre mal, cuando ella se acercaba para darme un beso yo la rechazaba, le pedía que se alejara y que no me hostigara, sé que la hice sufrir mucho.


  —Yo me enojé con ella, dejé de hablarle porque le dije que lo había hecho a propósito para molestarme porque yo estaba enamorada de usted.


  —Y la dejamos sola Karla, la dejamos sola con sus miedos, con sus corajes y con sus tristezas, eso la hizo ser solitaria y huraña, incluso creo que dejo de hablar con mi mamá para evitar que me regañara.


  —Creo que es cierto, ella odiaba con todas sus fuerzas que su madre le gritara o le llamara la atención de alguna manera, se ponía muy triste cuando lo castigaban.


  —Lo siento.


  Dije en voz baja, aunque no era Karla quien debía escucharlo sino Daniela, en realidad me sentía fatal de haberla lastimado.


  —Señor, ¿puedo confesarle algo?


  Asentí en silencio, casi sin mirarla.


  —Yo le dije a Daniela que usted y yo éramos amantes, casi una semana después de que ustedes se casaron.


  Se veía apenada, culpable, me inspiró ternura, aunque creo que debí haberme enojado.


  —¿Por qué hiciste eso?


  —Porque estaba enojada, quería lastimarla, me arrepiento de haberlo hecho.


  —No te preocupes Karla, si no hubieras sido tú el problema de todos modos hubiera llegado otro, entonces ese es el motivo por el que casi desde el principio me gritaba que le daba asco y que no la tocara, que buscara a otras mujeres para revolcarme.


  Karla guardó silencio, yo estaba apenas entendiendo por qué nuestra vida sexual se murió casi inmediatamente después de habernos casado; luego vinieron las otras chicas y en realidad tuvo motivos para rechazarme.


  —¿Ella lo sigue queriendo?


  —Sí, y yo también a ella Karla, pero no como tú lo piensas, ella siempre me vio como un hermano, traté de obligarla a que me viera diferente, pero me veía como a un hermano que siempre la estaba molestando, cómo la he fastidiado.


  —¿Y usted?


  —Creo que nunca me voy a resignar a verla fuera de mi vida, es lo más cercano que tengo a una familia, mi madre ya no va a durar mucho y amo la manera en la que Daniela la atiende, no quiero perder a mis hijos.


  —Pero ella tiene derecho a ser feliz y encontrar otro compañero.


  —Lo sé, pero también sé que ella siempre me incitó a ganar, quizá me sienta rebasado y eso sea lo que me molesta tanto, creo que ella sí ganó con nuestro divorcio, creo que ella ganó estabilidad emocional, madurez y armonía en su vida.


  —¿Qué va a hacer?


  —Voy a tratar de dejarla ser feliz Karla, voy a tratar de hacer mi vida con Marina y de tener un buen matrimonio con ella, no voy a perder a mis hijos, pero voy a intentar alejarme definitivamente de Daniela.


  Lo dije en serio, hablar con Karla acerca de Daniela me hizo entender que mi gran defecto de ser posesivo me estaba provocando problemas, ya una vez había cometido el grave error de enamorar a una persona para evitar que alguien más la mirara; yo creía que debía ser sólo mía, la perseguí hasta que la embaracé, luego la hice mi esposa y aunque no la quería para mí, tampoco la quería para nadie más; era el momento de dar vuelta a la página y hacer mi vida con la mujer de la que verdaderamente y por primera vez me había enamorado.


  Capítulo 14

  

  Marina:


  —Chicas, tengo algo importante que decirles.


  Dijo Diego al regresar a la mesa, ambas lo miramos expectantes y él bebió un sorbo a su vaso de agua; Sujey bajó la mirada.


  —¿Te importaría si me retiro?


  Susurró Sujey con voz apenas audible, diego la tomó de la mano y la miró con ternura, ella me miró asustada y puso distancia de por medio.


  —¿De qué se trata?


  Me sentí impaciente, esas actitudes me estaban poniendo de mal humor, éstos dos se traían algo entre manos y yo necesitaba saberlo, sin embargo, Sujey se levantó en silencio.


  —No te vayas.


  Ordenó Diego, pero ella no contestó y me dejó sola con él.


  —Diego, ¿está todo bien?


  —Hay algo importante que tienes que saber jefa, pero necesito que también Sujey lo escuche, mientras hablemos de otra cosa.


  Vi en su rostro toda la intención de desviar el tema, supe que no iba a sacarle nada.


  —¿A qué viniste?


  Le pregunté directa.


  —Salí de los cabos porque quería verte, quería estar contigo, quería evitar que te casaras.


  —Eso ya no lo puedes evitar.


  —Quizá no, pero nada me gustaría más que poder hacerlo.


  —Yo no te amo Diego.


  —Lo sé jefa, hoy te puedo decir que yo tampoco te amo a ti.


  Lo dijo tan frío, sin pensarlo, con la mirada fija en mis ojos, supe que estaba diciendo la verdad.


  —¿Entonces qué haces aquí?


  Ya no pude hablar, mi voz se quebró por completo, estaba llorando sin poderlo evitar, en el fondo tenía la esperanza de que Diego sí me amara, que buscara la oportunidad para estar conmigo a pesar de que yo le dije que no, quería que me insistiera y me di cuenta de que lo había perdido para siempre.


  Si tan sólo me hubiera dado cuenta antes de lo que sentía por él, si no me hubiera involucrado con Axel y le hubiera dado la oportunidad, si realmente hubiera aceptado ser su novia cuando me lo pidió; ahora Diego no quería estar conmigo, lo pude ver en sus ojos.


  —Estoy con Sujey.


  Levantó la mirada, seguramente esperando verla.


  —¿Estás saliendo con Sujey?


  —No, no se lo he pedido aún.


  Diego era un hombre maravilloso, inteligente, sencillo, humilde y amoroso, sentí un poco de nostalgia al imaginarlo con mi amiga, creo que no podría acostumbrarme a verlo como su pareja, pero Sujey era una mujer admirable y yo la adoraba, se merecía un hombre como él.


  —¿Qué estás esperando?


  Le pregunté para que entendiera que de esa manera había perdido el tiempo conmigo, no diciéndome sinceramente lo que sentía.


  —Es que quiero darle tiempo.


  —¡Para que te ame!


  —No, creo que aún quiere a su marido.


  —¿Y cómo lo vas a saber? ¿Seguirás esperando que te lo diga sin siquiera preguntárselo?


  —Primero quiero…


  Lo interrumpí enérgicamente, no podía darse el lujo de esperar, de darle tiempo a todo menos a lo que sentía; creo que uno de sus peores defectos, a pesar de todas sus cualidades era la falta de audacia, la timidez lo hacía ser tan paciente como para esperar que las cosas llegaran solas.


  —Vas a decírselo hoy mismo, ¿estás de acuerdo?


  —Sí, gracias jefa, la voy a invitar a cenar.


  Ver esa alegría en su rostro me hizo sentir como un fuerte golpe en el estómago, si Sujey aceptaba salir con él, ser su pareja; yo lo perdería para siempre; me sentía tan confundida respecto a lo que verdaderamente sentía por Axel.


  —¿Te confieso algo?


  Pregunté con una sonrisa; por un momento me sentí tentada a decirle todo lo que estaba atravesando por mi cabeza, que le amaba y que esperaba que me dijera que el a mí, pero ni iba a humillarme ni quería inquietarle, él merecía ser feliz con mi amiga.


  —¿Es algo comprometedor?


  —No, chistoso.


  —Espero que tengas una vida bonita al lado de Sujey, ella se lo merece, es estupenda y nunca pudo ser feliz al lado de su esposo.


  —Ya es tarde, ¿nos vamos a la oficina?


  Nos interrumpió mi amiga al llegar a la mesa.


  —Claro Sujey, vamos; Diego, ¿vienes con nosotras?


  —Prefiero quedarme, Sujey, tengo que decirte algo importante, nos vemos en la noche para cenar.


  Ella asintió y nos retiramos.


  Diego nos alcanzó en la puerta del restaurante, dijo que realmente era muy importante hablar con nosotras, pero no hubo pretexto que valiera, era tarde y teníamos que estar en el hotel ya.


  El camino al hotel Sujey estuvo muy seria, creo que esperaba que yo le dijera algo, pero lo único que yo podía pensar era: oye, me quitaste al galán, que tengas suerte con Diego, fíjate que siempre no me interesa en lo absoluto, etcétera, ellos debían hablar primero y yo tendría que esperar que lo hicieran para que pudiéramos tener un tema de conversación que no la incomodara.


  Mi teléfono móvil sonó y escuché la voz de Diego del otro lado.


  —Marina, es que realmente es importante lo que tengo que decirles, pero voy a hablar primero contigo, en seguida le hablo a Sujey y yo se lo cuento, por favor


  —Dime qué pasa Diego.


  Le ordené en voz alta, Sujey escuchó y creyendo ser prudente se salió de la oficina argumentando que iba a ver algo en el lobby del hotel.


  —Axel es el esposo de Sujey.


  No procesé lo que me dijo, me quedé paralizada al escuchar el nombre de esas dos personas juntas; mi cerebro trabajó rápidamente y recordé Daniela Sujey Lucano Robles, visualicé a Axel tantas veces mencionando su nombre, odio a Daniela, me divorcio de Daniela, Daniela me dio el divorcio, etcétera; nunca los hubiera relacionado.


  Pero ¿por qué motivo no me dijo que Axel era su esposo?, también recordé que ella ni siquiera sabía el nombre de mi amor; al principio le llamábamos así para no recordarle lo de su divorcio, luego nos pareció tan divertido y común que nunca le llamé por su nombre frente a ella, mi amor era Axel su ex marido, al que tampoco ella llamó por su nombre porque quería olvidarse de él.


  Colgué el teléfono sin contestarle a Diego, estaba inmersa en un mar de confusiones, de recuerdos; un mar donde ataba cabos y descubría las similitudes de la vida de mi amiga con la de mi pareja; inmediatamente comencé a atormentarme con las situaciones que ella me contaba de su ex acerca de que él la buscaba, que intentó llevarla a la cama, que le hizo una escena de celos; pero también de aquellas en las que se estaban llevando mejor, en las que demostraba sentir mucho cariño por él.


  Vino mi ex y comimos juntos, ayer mi ex nos llevó al cine, mi ex se está portando excelente con los niños, mi ex me trajo flores porque quería hacer las paces; tantas cosas que sabía yo acerca de ellos y de su vida en común sin tener idea.


  Ahora la mujer que se sintió abandonada, desplazada por mí tenía un rostro, esa mujer malvada y mezquina que siempre buscaba fastidiar a Axel era grandiosa y admirable; la que yo no consideraba una competencia para mí porque de seguro yo era más bonita era guapísima; esa que de seguro me odiaba por haber destruido su hogar era mi mejor amiga, la más entrañable de las amigas que jamás hubiera conocido.


  Me sentí devastada, me encerré en el baño y lloré por varios minutos; ¿cómo debía reaccionar ahora? Alguna vez le tuve miedo cuando Axel me platicó sus locas reacciones, luego le tuve coraje cuando entendí que seguramente nunca lo amó como él se merecía.


  Sentí un infinito miedo de perder a mi amiga, me burlé de lo que estaba sucediendo; yo le quité a Axel y ahora que yo me daba cuenta de que Diego no me era indiferente ella se estaba quedando con él; fueron tantos los sentimientos encontrados, remordimiento, rencor, celos, me sentí tan sola y desamparada que deseé nunca haber salido de los cabos.


  —Marina ¿estás bien?


  Escuché la voz de mi amiga mientras tocaba la puerta, la abrí, pero no le dije nada, sin palabras me abrazó protectora, cariñosa y comprensiva.


  Permanecimos un largo rato así, abrazadas, una escena conmovedora en los baños de la oficina.


  —¿Axel te visitó ayer?


  Le pregunté en un intento de comenzar una conversación que me permitiera abrir el tema y comentarle lo que estaba pasando.


  —No, pero hace un rato me llamó para preguntarme algo acerca de la empresa, quería saber que piezas debía enviarle a la sucursal de Colombia.


  —¿Sigue insistiendo en regresar contigo?


  La interrogué porque ansiaba saber si él quería estar con ella.


  —No lo sé, ya sabes que mi ex es muy raro.


  Mi amiga no se dio cuenta de que nunca me había mencionado su nombre ya que le parecía muy normal hablar de él, seguido lo hacíamos, a pesar de que teníamos un pacto secreto de no mencionar los nombres de nuestras parejas.


  —Sujey, dime la verdad, por favor, necesito saber la verdad, ¿estás enamorada de él todavía?


  —No Marina, yo.


  Hizo una pausa que me pareció una eternidad.


  —Yo estoy enamorada de otra persona.


  —¿De Diego?


  Me miró asombrada, más de alguna vez yo le había dicho que estaba confundida, que tal vez lo amaba, que ni siquiera sabía si casarme o no.


  —¿Te dijo algo?


  —¿Algo cómo qué?


  Vi como sus ojos se llenaron de lágrimas.


  —Perdóname Marina, no sé cómo pasó, Diego es un chico muy especial y aunque he tratado de no involucrarme con él, no puedo evitar lo que siento, pero te prometo que no lo vuelvo a ver Marina; le voy a dejar el bar para que lo administren ustedes dos juntos, cuando puedan me regresan lo que he invertido, pero no quiero hacerte daño.


  Su angustia me conmovió, yo también estaba llorando.


  —No voy a estar con Diego nunca.


  Me levanté hacia ella y me senté en su escritorio


  —Si lo amas, deja a tu amor, lucha por lo que quieres, trata de ser feliz a pesar de quien sea, te lo mereces.


  —No me lo merezco Sujey, le hice daño a una persona inocente al involucrarme con su marido, él se divorció para estar conmigo, me pidió que me casara con él y ahora busca a su mujer para decirle que todavía la ama.


  —Inténtalo Marina y trata de olvidarte por fin de su esposa, no es justo que sigas cargando con esa culpa eternamente, en realidad el único culpable es él y tú lo sabes.


  —Amiga, prométeme que pase lo que pase nunca dejarás de quererme.


  —Marina, estás muy dramática, pero no te preocupes, nunca dejaremos de ser amigas, tú has cambiado mi vida y yo estaré eternamente agradecida contigo por haberme devuelto la confianza en mí misma y ayudarme a disfrutar de mi vida plenamente.


  —¿Qué sientes tú por la mujer que te robó a tu esposo?


  —Sinceramente no lo sé Marina, en realidad creo que nunca he estado enojada con ella, creo que el verdadero responsable de todo esto es mi ex, él se involucró con ella, él decidió hacer su vida con ella, en fin, de lo único que puedo acusarla es de haber ido a vivir con él antes de que estuviera divorciado, pero ya lo hemos hablado antes, deja a tu amor que se sienta responsable de las decisiones que toma.


  —¿Tú podrías ser amiga de ella?


  —Creo que no, mi ex representa un capítulo en mi vida que quiero mantener cerrado; sé que es el padre de mis hijos y te confieso que nunca voy a dejar de quererlo porque lo vi crecer, estuvimos juntos, su madre; mi madre, me enseñó a cuidarlo, a protegerlo, a darle lo que siempre necesitaba; quizá siempre lo voy a tener presente en mi vida, pero quiero verlo como a un hermano, tal vez uno que me hizo enojar mucho, pero que al fin y al cabo es parte de mi familia y tengo que perdona.


  —Pero a la mujer.


  —Que insistente eres Marina, la mujer no me interesa en lo absoluto, deseé poder conocerla cuando me dijo abiertamente que existía; la noche en la que lo escuché hablar con ella pensé en buscarla para conocerla, pero cuando decidí que lo mejor era darle el divorcio, lo primero que hice fue liberarme de todas esas ideas y dedicarme a resolver mi propia vida.


  —¿Sabes? Tengo miedo de que un día cambie tu concepto de mí.


  —No te preocupes, aunque yo me diera cuenta de que eres una mujer perversa y ruin te seguiría queriendo amiga; yo sé que yo tengo a mis hijos y a mi madre; bueno a la que siento como mi madre, pero sé que tú sólo me tienes a mí y te prometo que nunca te voy a dejar sola.


  Nos abrazamos; el resto de la tarde no nos dijimos nada, sinceramente yo me sentía aterrada de decirle y preferí esperar a que lo hiciera Diego, al fin que ellos se verían en la noche.


  Capítulo 15


  Sujey:


  Me sentía desubicada, tenía muchas cosas que hablar con Diego, pero estaba preocupada por mi amiga; a pesar de que yo me había hecho ilusiones de tener una relación con Diego, no quería lastimarla de ninguna manera, y si para ello tenía que olvidarme de él, sin dudarlo lo haría, sentí que mi amistad era más importante que ningún hombre en la vida.


  —¿Vas a ver a Diego más tarde?


  —Si te molesta no lo hago.


  Vi que se sorprendió por mi respuesta, pero no entendí que era lo que realmente le preocupaba.


  —De ninguna manera Sujey, si tú quieres tener una relación con él hazlo, no te preocupes en lo más mínimo por mí.


  —Amiga, dime la verdad, ¿sientes algo por él?


  La miré tratando de adivinar lo que decía su rostro


  —Yo siento muchas cosas por él, pero lo importante es lo que tú sientes.


  —No lo sé, lo que pasa es que me siento extraña, en primer lugar, nunca creí que podía interesarme otra persona después de mi ex, luego, tampoco quiero hacerte daño y tú lo quieres, no sé si sea como con tu amor, pero sé que definitivamente hay algo entre ustedes.


  —Deja de pensar en mí.


  Parecía sincera, pero yo no quería interponerme entre ellos.


  —Escúchame bien; yo no tuve una vida bonita con mi ex, más bien estaba triste y me sentía poco valorada; el día que vine a solicitar el empleo pensé que nunca me lo darían, era la primera vez que yo solicitaba trabajo, pero te conocí y me hiciste sentir desde el primer momento que yo era una persona valiosa, que podía alcanzar mis metas, en fin, me enseñaste a ver la vida de una manera diferente a como la había vivido siempre, ¿sabes? Mi papá me regaló con los padres de mi ex, les dijo que ya no podía cuidarme, incluso le ofreció al señor que yo estaba guapa y que podría servirle en la cama cuando él lo necesitara, a la señora le ofreció que yo fuera su sirvienta, en fin, mi suegro no encontró una opción diferente que ponerme a trabajar; con el tiempo ellos me acogieron como una hija, pero lo eché a perder cuando me metí con su verdadero hijo.


  Mi amiga guardó silencio, podía ver su solidaridad y comprensión.


  —Yo puse mi ilusión antes que el amor verdadero de esos seres maravillosos; me dejé llevar por una falsedad y las consecuencias no fueron las que yo esperaba; por eso ahora no voy a permitir que pase lo mismo, primero estás tú y tu bienestar que Diego, y aunque sé que nunca me pedirías que no saliera con él, yo quiero prometerte que hasta que tú decidas que al que verdaderamente amas es a tu amor yo no voy a permitirme ninguna cercanía con él.


  Quise prometerle que nunca más lo vería, pero no estaba segura de poder hacerlo.


  —Por supuesto que no Sujey, tú puedes estar con él si lo deseas, vive y disfruta si sientes algo por él, pero no te detengas por mí.


  —Ya lo he dicho y no pienso cambiar mi idea amiga, primero estás tú.


  Cuando el reloj marcaba 4 minutos antes de la hora de salida quise llamar a Diego y decirle que no lo vería, pero no lo hice, supuse que él tendría cosas relacionadas con el bar que tratar conmigo, así que me preparé para verlo.


  Estaba emocionada, sentía una corriente eléctrica recorriendo mi cuerpo, pero al mismo tiempo sentía remordimiento de conciencia respecto a lo que estaba sintiendo.


  —Sujey, antes de que te vayas quiero decirte algo.


  Al escuchar a Marina sentí como si me hubiera sorprendido in fraganti con mis pensamientos.


  —Quiero decirte que yo también he llegado a apreciarte muchísimo, que me encantaría que tú y yo fuéramos amigas por siempre, quiero que te quede claro que nada de lo que he hecho ha sido con la intención de hacerte daño, pero no me hagas cargar con la responsabilidad de alejarte de Diego, esa es sólo una decisión tuya.


  —¿Por qué me dices eso?


  —No lo sé Sujey, diviértete, nos vemos mañana.


  Algo me pareció extraño; su voz se oía quebrada, se levantó y me abrazó por unos minutos, guardando silencio; me sentí confortada y protegida, me dio un beso en la mejilla y me abrió la puerta.


  Cuando vi a Diego en la entrada del hotel sentí un vuelco en el corazón, las sensaciones que tenía eran tan complejas que no las podía descifrar.


  Diego me brindó una atractiva sonrisa a manera de saludo mientras yo me acercaba, una vez que acortamos la distancia se adelantó unos pasos y me besó la mejilla, sentí una nostalgia enorme; mi amiga Marina estaba enamorada de él; mi primera reacción fue esquivarlo, sentía que me quemaba la piel su respiración, quería abrazarle, pero la imagen de mi amiga se proyectó con tanta fuerza en mi cabeza que me detuve y giré mi rostro para el lado contrario.


  —Sujey, ¿quieres que vayamos por los niños y vayamos todos a cenar?


  —No, prefiero que termines rápidamente de decirme lo que se necesita para poder retirarme con ellos.


  —Hace más de dos semanas que no los veo.


  —Lo sé, pero no tienes que hacerlo.


  —Sé que no tengo derecho de pedirte que me dejes verlos, pero los extraño.


  Escuché sus palabras como eco; inmediatamente recordé a mis hijos pidiéndome que le dijera a Diego que los visitara y me reproché haberles inventado tantos pretextos para justificar que él no viniera; ellos tenían una conexión especial con él y yo me sentí sumamente egoísta.


  —Ellos también a ti.


  —En fin ¿nos vamos? Tengo algunas cosas importantes que tratar contigo.


  —Sí Diego vámonos.


  Comenzamos a caminar rumbo al estacionamiento, al llegar me miró en forma interrogativa sin decirle nada me dirigí a mi auto, desactivé la alarma y me subí, él se subió unos segundos después, segundos que me sirvieron para tomar aire y evitar que me faltara la respiración.


  —¿Para dónde vamos?


  Pregunté impaciente


  —Pues si gustas escoge el lugar y si no, vamos al bar.


  —¿Al bar? Fue una verdadera sorpresa su invitación, me imaginé que estaba todo listo, visualicé los muebles en su sitio y el lugar lleno de gente; me encantó la idea, estaba emocionada.


  Cuando llegamos el local lucía oscuro y solitario, la entrada se veía adornada parecía lista para dejar entrar a cientos de personas; la esperanza de que los clientes que llegaran sintieran la misma emoción que yo estaba sintiendo se apoderó de mí.


  Diego sacó una llave de su pantalón, la introdujo en el cerrojo y la puerta se abrió; no pude esperar un momento más, entré rápidamente y aunque la poca luz no me permitía apreciar del todo el lugar a mí me pareció hermoso.


  Tomó mi mano para dirigirme, el parecía bastante más adaptado al sitio que yo; sin soltarme encendió la luz y mis ojos se llenaron de lágrimas, esa imagen quedaría grabada en mi memoria para siempre.


  —¿Qué te parece?


  —Está precioso.


  No encontré otras palabras, me miró y puso su mano en mi mejilla, en ese momento ya no podía detenerme pues lloraba a mares.


  —Me da gusto que te guste.


  Aún sin soltarme me abrazó, yo estaba paralizada, muda; era una sorpresa ver el bar casi listo para empezar, era mío, era lo primero que yo podía decir que era verdaderamente mío, tenía tanta ilusión de verlo crecer, de hacerlo exitoso.


  —¿Me firmas unos papeles? Tengo algo importante que decirte.


  El tono de su voz me dio un poco de miedo, pero no porque sonara algo mal, sino porque temí que fuera a pedirme algo que me hiciera romper mi promesa de esperar hasta que Marina tomara una decisión respecto a él.


  Ordenamos una pizza para cenar ahí; hablamos de todas las dudas y detalles acerca de la inauguración del bar, revisé y firmé los documentos; él se estaba encargando de todos los trámites, pero me consultaba antes de cualquier decisión; sin embargo, reconocí que el mérito de que todo marchara perfecto era suyo, mío sólo el dinero.


  —Sujey, perdóname por lo que voy a decirte, quizá te molestes conmigo y lo entiendo, pero tengo que hacerlo porque sé que es importante y que tú querrías saberlo; si te molesta que no te lo haya dicho antes y quieres que me aleje de ti me dará gusto poder dejarte todo listo para que eches a andar esto.


  —Me estás asustando, ¿de qué se trata?


  —Hace dos semanas que estaba en tu casa vi a tu ex marido, lo escuché hablar contigo y me di cuenta de algo que sé que no te va a gustar.


  Lo escuché, trataba de adelantarme y saber qué era lo que me iba a decir, pero no lograba adivinarlo.


  —Yo conozco a Axel Sujey, lo conocí en los cabos.


  Lo miré interrogante


  —Él se hospedó en el hotel en el que yo trabajaba.


  Al escuchar esto lo entendí todo, Diego trabajaba en los Cabos, Marina era su compañera de trabajo, ella se involucró con un cliente del hotel, se enamoró y se vino a México para estar con él; Marina era la mujer que vivía con Axel.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Marina se va a casar con él.


  Me sentí mareada y sin fuerzas; Diego quiso tomar mi mano, pero inmediatamente como un reflejo la retiré para evitar que me tocara.


  Entonces me reproché no haberme dado cuenta antes, ¡qué estúpida fui!, si sabía que Marina venía de los Cabos, sabía que Axel se enredó con una mujer estando allá, ella dijo que él estuvo doce días en su hotel, Dios, ¿cómo no me di cuenta antes?


  —¿Ella lo sabe?


  Deseé que me respondiera que no, pero cuando bajó los ojos supuse que la respuesta era afirmativa; ella se estuvo burlando de mí, conoce a la perfección mi vida, le he contado todo acerca de mi relación con él.


  No podía sentirme celosa, sólo me sentía traicionada, me sentí como si me hubiera desnudado por completo ante la mujer a la que menos hubiera querido conocer; me sentí como si le hubiera dado a mi enemigo todas las armas para derrotarme.


  Diego me miró, odiaba ver en sus ojos la lástima que yo misma me estaba teniendo; quiso acercarse a mí, pero obviamente lo rechacé, era mucho para procesarlo de inmediato.


  —Déjame sola por favor.


  Le dije sin siquiera recordar dónde estaba.


  —Lo siento Sujey, me imagino cómo te sientes, pero no te voy a dejar sola, antes tienes que saber que si me fue tan difícil decírtelo es porque sé el cariño tan entrañable que se tiene Marina y tú.


  Diego hizo una larga pausa, yo aún no podía pensar con claridad, me imaginé a Marina con Axel, los imaginé hablando de mí; sabía que lo hacían porque ella me platicaba.


  —Ella también está muy sorprendida.


  —¿Por qué no me lo dijo antes?


  —Lo supo apenas hoy.


  —¿Por qué no nos dijiste?


  —Porque no pude, tenía miedo de lo que ustedes sintieran; Sujey, sé que ustedes son grandes amigas, pero lo que verdaderamente me preocupa es que tú aún sientas algo por él, de repente pienso que está jugando con las dos.


  Era verdad, quizá la menos culpable de toda esta situación era mi amiga; le había visto sufrir por la angustia de que el tipo tuviera algo todavía con su mujer, sin embargo, ella también tenía una relación especial con Diego.


  De pronto me sentí tonta por no acercarme a Diego temiendo lastimar a Marina; apenas hace unos minutos me había planteado la posibilidad de alejarme definitivamente de él y ahora veía que la situación podía tornarse a la inversa.


  —¿Sabes Diego?


  Comencé a hablar mientras él se sentó en una silla junto a la ventana mirando hacia la calle.


  —Yo no soy una mala persona; sé que tengo un carácter sumamente complicado, mi relación con Axel fue muy difícil y estaba frustrada porque no se cubrían mis expectativas de un matrimonio feliz; peleábamos todo el tiempo, yo estaba llena de rencor y quería desquitarme de todo lo que me pasaba porque yo afirmaba que era el culpable de todo lo malo en mi vida.


  Mis ojos estaban llenos de incontrolables lágrimas, por primera vez me estaba enfrentando con mi vida tal como era.


  —Cuando lo descubrí hablando con esa mujer, ahora sé que es Marina, sentí una terrible envidia porque él se veía feliz; tenía un brillo especial en sus ojos, se reía, le decía palabras bonitas, a mí nunca me habló de esa manera; si él ya me tenía en casa no tenía la necesidad de conquistarme; en fin, ese día decidí que quería vivir una vida diferente de la que siempre había llevado, quise dedicarme tiempo para pensar, para conocer gente, para estar conmigo misma.


  Diego me miraba casi sin parpadear, se sentó en el piso, frente a mí, puso sus manos sobre mis rodillas, pero no decía absolutamente nada.


  —Busqué un trabajo, decidí borrar todo lo que me ataba a esa vida de amargura y hasta usé mi primer nombre para que ni siquiera eso me recordara su voz cuando me llamaba; Marina fue un verdadero ángel en mi vida, desde el primer día le admiré su confianza en sí misma, luego me inspiró confianza en lo que yo hacía, en lo que yo era; fue poco el tiempo, pero he llegado a quererla muchísimo y muy sinceramente.


  —Hubo varias ocasiones en las que cuando la escuchaba platicar cosas acerca de su amor las relacionaba con Axel; incluso le aconsejé varias veces que no siguiera con él por miedo a que tuviera la misma suerte que yo, pero luego ella misma me tranquilizaba.


  —¿Qué debo hacer ahora Diego?


  Cuando notó que terminé de hablar para mi sola se hincó frente a mí, sin levantar sus manos de mis rodillas me miró un largo rato.


  —No sé qué pienses hacer, espero que se aclaren rápidamente tus ideas, pero te aseguro que si me lo permites voy a estar contigo en la decisión que tomes.


  Lo abracé, sus brazos eran reconfortantes y cálidos, necesitaba tanto de un abrazo; él intentó besarme y yo deseaba tanto que lo hiciera, pero mi consciencia me gritó que no en ese momento, la vulnerabilidad no es un buen consejero y lo que menos quería era que corresponderle a Diego fuera a parecer una revancha para con mi amiga.


  —Sujey, no sé si esté cometiendo el mismo error que antes al no pedirte ahora que estés conmigo, quiero que sepas que me encantas, que nada me gustaría más que me permitieras acercarme a ti y a tus hijos, pero me voy a alejar de ti para darte tiempo a que tú aclares tus sentimientos respecto a Axel, pero sobre todo para que hables con Marina y arreglen su situación.


  Me sentía terrible, no quería dejar a Diego fuera de mi vida, pero él tenía razón en darme espacio para que aclarara mis ideas, de ninguna manera yo sentía algo por Axel, pero debía hablar con mi amiga; aunque no estaba segura de lo que quería decirle.


  Capítulo 16


  Marina:


  Saber que Axel era el ex de mi amiga había hecho que yo me sintiera fatal; recordé a mis padres tratando de inculcarme buenos principios, enseñándome valores como la honestidad, el respeto, etcétera, y yo, me había involucrado con un hombre casado, el cual para rematar era el ex de mi mejor amiga.


  Traté de justificarme diciéndome que cuando Axel llegó a mi vida ya no tenía un buen matrimonio; me repetí que él me había demostrado desde el primer momento que me quería y que por eso yo acepté andar con él, pero la verdad es que no; nada de eso era cierto, nunca me preocupé ni siquiera por investigar cómo estaban ellos, disfruté el momento y me dejé llevar por lo que yo creía.


  Recordé inevitablemente todo lo que juntos vivimos en los Cabos; que yo inicié una relación con él sin importarme absolutamente nada en la vida, que me dejé llevar por el momento y que cuando supe que era casado preferí creer que él me amaba a mí.


  La cerradura de la puerta interrumpió mis pensamientos; Axel estaba llegando a casa y yo estaba más lastimada que nunca.


  —¿Hola nena, cenamos en casa o vamos a cenar a la calle?


  Dijo mientras me daba un beso.


  No le contesté de inmediato, de manera que se acercó a mí y comenzó a besarme, sus manos comenzaron a acariciar mi espalda y su peso cayó sobre mi cuerpo, mientras besaba mi cuello y desabotonaba mi blusa cerré los ojos para sentirlo; hicimos el amor desesperadamente; yo quería aferrarme a él, era un apasionado deseo de sentirlo dentro de mí y aunque en momentos pensaba en mi amiga, la pasión que yo sentía por Axel era algo que no quería dejar.


  Mientras hacíamos el amor me dijo te amo más de tres veces con la respiración entrecortada; sus dientes rosaban mis orejas mientras lo escuchaba jadear, definitivamente deseaba tanto ser suya.


  Cuando terminamos, él puso su cabeza sobre la almohada y cerró los ojos; yo me levanté y me puse una bata, era indispensable que habláramos en ese momento.


  —Axel, quiero hablar contigo.


  Dije en un tono de voz suave, pero que en realidad quería que pareciera enérgico.


  —Primero vamos a cenar nena, muero de hambre.


  Me sentí resignada, pero creí que era mejor salir y hablarlo en otro lugar.


  Entramos a un agradable restaurante en el que nos atendió una linda chica.


  —Axel, ¿cómo estás?


  Preguntó sorprendida


  Él la miró y le contestó sonriente, luego se abrazaron efusivamente.


  —Pues aquí trabajo, ¿cómo ves?


  —Si gustas ve a mi oficina, estoy buscando a una chica que ocupe la oficina que está junto a la mía.


  Me pareció que estaba coqueteando, pero me preocupó que indirectamente me estuviera echando en cara el no haber aceptado trabajar en su empresa.


  —Claro que no iré, Daniela me comería viva.


  Axel guardó silencio, me miró de reojo, pero no le contestó. La chica nos condujo a una mesa y nos presentó a un mesero.


  —Disculpa, no era mi intención que te incomodaras, ella era una compañera en la facultad; al parecer no le ha ido bien, mira que estar trabajando como hostes en un restaurante.


  —No veo nada de malo en el trabajo, pero que bueno que la encontramos y que te habló de Daniela, precisamente es el tema que quiero tratar contigo.


  Solté directamente y él me miró sorprendido, pero desvió su mirada hacia el mesero que venía llegando de nuevo; después de ordenar por ambos y sin preguntarme siquiera qué se me antojaba cruzó los brazos y me sonrió.


  —¿Qué quieres saber de Daniela nena?


  —En realidad no quiero saber nada más de ella de lo que sé.


  —Entonces ¿por qué la haremos nuestro tema de conversación? ¿Estás celosa?


  Me pareció insolente el comentario, realmente me molestó; antes hubiera creído que él no tenía ya ningún interés en ella y que sólo era mi conciencia la que estaba molestando, pero ahora sabía que él realmente la buscaba y que le había insinuado más de una vez que regresaran.


  —Axel, ¿aún amas a Daniela?


  —Yo nunca he amado realmente a esa mujer.


  —No te voy a permitir que hagas un solo comentario negativo acerca de ella.


  Dije enérgicamente


  —Mi vida a su lado era una pesadilla.


  —Se honesto Axel, ¿por qué la has estado buscando?


  Levantó la ceja sorprendido, guardó silencio, tomó aire y luego comenzó a hablar nuevamente.


  —¿Te habló? ¿Se atrevió a buscarte? Es increíble.


  Dijo pasando su mano por su cabello.


  —Sólo dime lo que te he preguntado, dime ¿por qué la has buscado? ¿Quieres realmente volver con ella? Le dijiste que la amas, le pediste que no te dejara, incluso le hiciste una escena de celos.


  Su cara cada vez se descomponía más conforme me iba escuchando.


  —La llevaste a la cama Axel, pero ella te rechazó, estuviste a punto de relacionarte con ella; cada vez que te enojas conmigo y las veces que te has ausentado de nuestra casa has ido a buscarla, te has quedado a dormir en su casa.


  En ese momento ya no podía parar; todas mis emociones se agolparon porque mi cerebro necesitaba una explicación que justificara el que yo hubiera cambiado mi vida por seguir a un hombre que nunca había conocido.


  —Juro que me va a escuchar; ¿con qué derecho te busca para decirte todas éstas cosas?


  —Te pedí que no hicieras ningún comentario negativo acerca de ella, sólo contéstame.


  —Es que en realidad no me estás preguntando nada, me estás acusando de haber hecho y dicho cosas, pero no me estás preguntando ni siquiera si es cierto.


  —¿Lo vas a negar?


  —No.


  Su voz sonó ronca.


  —Dime tu versión Axel.


  Lo reté, ya había visto que no lo negó, pero quería estar segura de que era totalmente honesto conmigo.


  —Marina, yo… me siento muy extraño, aunque esto no tiene nada que ver contigo, sé que a ti te amo y que eres la mujer con la que quiero compartir mi vida.


  —Me vas a contar tu versión ahora.


  Insistí.


  —Sí he buscado a Daniela, ella está en mi vida desde siempre, tenemos tres hijos, ella llegó a mi casa cuando tenía quince mi papá la acogió como a una hija, en realidad su padre no la quería.


  —Se la vendió a tu papá, lo sé.


  Su cara se llenó de asombro, pero asintió.


  —Desde entonces ella fue parte de mi casa, de mi vida; era una mujer guapísima, todos mis amigos morían por ella.


  —Pero te prefirió a ti, ¿cierto?


  —Sí, bueno; no sé, en realidad creo que fueron las circunstancias; yo era un adolescente voluntarioso.


  —Y posesivo.


  Completé su frase, él me sonrió.


  —Nunca he dejado de ser posesivo, aún ahora quisiera que dedicaras tu tiempo completamente para mí.


  —Vuelve a contarme de Daniela.


  —Es que no sé qué quieres saber Marina.


  —Quiero entenderte Axel, pero quiero que tú me digas todo lo que ya sé, quiero sentir que no me has estado engañando.


  —De ninguna manera Marina, entre Daniela y yo no hay nada.


  —Pero es porque ella te ha rechazado, ¿cierto?


  Bajó la mirada, después de todo sentí alivio de darme cuenta que estaba ante un caprichoso y no ante un mentiroso.


  —Daniela ha cambiado mucho; durante la mayor parte de nuestra vida peleamos, pero desde aquel día que me escuchó hablando por teléfono contigo su actitud ha sido diferente; hasta parece comprensiva.


  Yo sabía de la calidad humana de Daniela, sabía todo de ella.


  —Incluso cambió su aspecto.


  —Es muy guapa.


  Dije sin pensarlo


  —Lo es Marina; ahora me puedes decir, ¿cuándo y dónde la viste? ¿Qué te dijo? ¿Cuál es el objeto de que te haya buscado?


  —Marina es mi amiga Axel.


  Le solté bajando la mirada ya que una lágrima estaba a punto de salir de mis ojos.


  —No te entiendo.


  Se quedó anonadado.


  —Ella trabaja conmigo, en el hotel.


  —No puedo creer que haya entrado a tu trabajo para molestarte.


  —No seas egocéntrico Axel, ella no entró a trabajar ahí por nada relacionado contigo; ella encontró esa oferta de empleo y sólo quería trabajar; la conocí casi de inmediato a mi llegada a México, hicimos la entrevista juntas nos hicimos muy buenas amigas.


  Axel no salía de su asombro, imagino que todo se le agolpó en la cabeza, debió saber que yo estaba enterada con lujo de detalles todo lo que habían vivido desde su divorcio.


  —Marina, no sé qué decir.


  —Lo sé Axel, también yo estoy atónita, apenas lo supe hoy.


  —¿Y ella cómo reaccionó?


  —Hasta la tarde que yo la dejé ella no lo sabía, en éste momento Diego debe estar hablando con ella.


  —¿Diego? ¿Tu novio de Los Cabos?


  —Diego nunca ha sido mi novio, basta de llamarlo así.


  —Lo siento, pero ¿él que tiene que ver?


  —Él fue quien se dio cuenta.


  —¿Cómo?


  —Te vio el otro día en su casa, cuando regresaste de llevar a los niños a la escuela.


  Noté que el color se fue de su rostro, ése día trató de besar a Daniela; ese día le dijo que la amaba y le pidió que no lo dejara.


  — ¿Te contó?


  —Sí Axel, lo sé todo, cada palabra que has dicho, cada momento que has pasado a su lado, cada vez que has intentado llevarla a la cama, las escenas de celos, todo Axel, todo.


  —Marina, lo siento−


  Su mirada parecía una súplica y aunque nunca pidió perdón yo creo que lo que más deseaba en ese momento era que lo perdonara.


  —Llévame a casa por favor.


  Se levantó sin decir nada, retiró mi silla y lo vi dejar dinero en la mesa. El camino fue sepulcral, ninguno se atrevía a decir nada.


  Al llegar a casa Axel fue directo a la recámara, se sentó en la cama y se quedó como petrificado. Se sobresaltó cuando yo entré a la recámara también.


  —¿Cómo te sientes?


  Me preguntó en voz baja


  —Fatal Axel, primero no quiero perder a mi amiga porque realmente es una persona muy importante para mí, segundo nunca quise hacerle daño a tu esposa, pero lo hice y me siento sumamente mal por eso, y tercero me acabo de dar cuenta de que tú no tienes claros tus sentimientos hacia mí.


  —Yo…


  Empezó a sollozar


  No pude decirle nada, no pude acercarme a él; quería acariciarlo, pero no pude.


  —Yo hoy platicaba precisamente de esto con Karla.


  Su voz parecía quebrarse con cada palabra.


  —Le contaba que no me gusta la idea de pensar que está con otra persona, que ella era diferente a lo que había sido los últimos años de su vida, que se veía mejor, que parecía más segura, le dije que quizá ahora apenas la estaba valorando; pero también le dije que no es amor lo que siento por ella, no lo puedo explicar, pero me siento celoso de verla así y no es que la quiera para mí, es sólo que no lo puedo explicar.


  Yo me sentía cansada, ya no sabía que decir así que me quedé escuchándolo.


  —Marina, yo te amo, lo que siento por ti no lo había sentido por nadie; siento que de verdad me haces falta para respirar, siento que eres la mujer que había buscado toda mi vida y que nos complementamos perfectamente; te deseo todo el tiempo, tu cuerpo me vuelve loco; eso lo sabes, lo has notado, ¿verdad?


  Sólo bajé la mirada, no sabía que contestar.


  —Soy muy posesivo, ya lo sabes, muy voluntarioso, pero he aprendido que debo darte libertad. Libertad para trabajar en lo que quieras, para salir cuando tú lo decidas, para ver a tus amigos, para no querer conocerlos, para respetar tu espacio; todo eso no es porque no me importes, es porque realmente te amo y quiero verte feliz.


  Las lágrimas rodaban por sus mejillas.


  —Te amo, lo sé porque cuando pienso en el futuro me veo contigo; lo sé porque cuando disfruto el beso o la caricia de mis hijos me gustaría compartirlo contigo, porque me dan celos pensar en ti con alguien, más confío en que tú me amas a mí, sé que te amo porque cuando lo digo lo hago sin pensar en que conseguiré algo diciéndolo; sé que te amo, sólo lo sé.


  —Yo te amo también Axel.


  Nos abrazamos fuertemente, él se puso de pie y me tomó la mano para que yo me levantara también, nos quedamos ahí parados durante varios minutos.


  Luego de un rato tomé mi toalla y entré en el baño, después de dos minutos me alcanzó en la ducha, nos bañamos juntos e hicimos el amor nuevamente; como aquella vez en Los Cabos.


  Fuimos a la cama y me refugié en sus brazos, ya no quería hablar, ya no quería pensar, sólo quería hundirme en él.


  Capítulo 17

  

  Sujey:


  —Hola Diego, buenos días, ¿puedo verte?


  —Claro que sí Sujey, ¿voy por ti?


  —No, nos vemos en el hotel a la hora de comida, ¿estás de acuerdo?


  —Por supuesto.


  Cuando colgué el teléfono había tomado una decisión, no tenía ninguna duda; habían pasado dos días desde que me enterara que Marina era la mujer con la que salía Axel; creo que ya tenía mis ideas en orden y la charla con mi suegra me había hecho tanto bien.


  Cuando ella me dijo que debía ver a Marina y platicar con ella yo también quería hacerlo; me dijo que si ella había cometido el error de involucrarse con un hombre casado no era únicamente su responsabilidad y yo estaba de acuerdo porque, después de todo yo no soy nadie para juzgarla y ella debió haber tenido sus razones para hacerlo.


  Yo no sentía celos, no sentía rencor, no sentía nada más que el tremendo vacío de estar lejos de mi amiga.


  Cuando llegué al hotel la vi a punto de entrar a la oficina de recepción, apresuré mi paso, pero de inmediato me arrepentí; por supuesto quería verla, decirle que ella y yo éramos amigas y que nada podría romper el cariño y la admiración que yo sentía por ella, pero por supuesto no lo iba a hacer en el pasillo, esperaría hasta que llegara a nuestra oficina.


  No pude dejar de arrepentirme de ser tan abierta y platicarle con lujo de detalles todo lo que viví con Axel, todo lo que me decía, de seguro ella se sintió mal al saber que su amor trató de acercarse a mí.


  El trabajo me absorbió tanto que no me di cuenta de que Marina no regresó a la oficina durante más de dos horas; yo había estado fuera dos días y no estaba enterada que había un evento en uno de los salones para una empresa refresquera, pero esa soledad me hizo bien, ya que me sacó de mis pensamientos y me distrajo.


  Casi cerca de la hora de comida Marina entró en la oficina.


  —Hola…


  La escuché decir mientras se sentaba en su silla.


  Giré mi propia silla, pero no le contesté. Solo la observé por unos segundos hasta que ella bajó la mirada.


  Luego me levanté y caminé hacia ella, el escritorio estaba de por medio así que quedamos a una corta distancia, pero lo suficientemente lejos una de la otra.


  —¿De verdad me vas a saludar sólo con un hola?


  —¿Estás bien?


  —Si lo estoy Marina, gracias por preguntar.


  La vi titubear, seguramente no sabía ni que decirme así que empecé a hablar yo.


  —Por supuesto sabes que estoy enterada de que eres la mujer de la que está enamorado Axel.


  —Sí.


  Dijo débilmente.


  —¿Recuerdas cuántas veces me dijiste que tenías miedo de cómo reaccionaría su esposa cuando te conociera?


  —Sí.


  —Pues esa mujer no tiene nada contra ti Marina, esa mujer no te odia por destruir su matrimonio porque no tenía un matrimonio; esa mujer no quiere hacerte daño, esa mujer admira que hayas logrado estar con la persona que amas a pesar de quien sea.


  —Sujey, te quiero mucho.


  —Yo también te quiero Marina, eres una estupenda amiga, eres mi primera amiga en muchos años y eres fantástica.


  Ella dio vuelta a su escritorio y me abrazó, estaba llorando.


  —No te voy a juzgar Marina, no tengo por qué hacerlo; sólo quiero que sepas que nuestra amistad no tiene por qué terminar; si tú decides yo estaré siempre aquí, siempre seré tu amiga.


  —Quería cambiarme de trabajo.


  —No seas burra Marina, creo que es momento para que empieces a tomar decisiones basadas en lo que tú quieres y no en lo que los demás esperan de ti.


  —Gracias amiga.


  Nos abrazamos fuertemente, pero la solté repentinamente, había olvidado algo importante.


  —Marina, una última pregunta, ¿sientes algo por Diego?


  Soltó una sonora carcajada dejándome desconcertada.


  —Sujey no seas burra, es tiempo de que empieces a tomar tus decisiones basadas en lo que tú quieres y no en lo que los demás esperan de ti.


  Me repitió a manera de burla cada palabra que yo le había dicho antes.


  Comencé a reír igual que ella, sólo nos miramos y ella volvió a su silla mientras yo hacía lo mismo.


  —¿Qué te importa?


  Me dijo de pronto.


  —Lo verdaderamente importante es si tú sientes algo por él. No puedo mentirte Sujey, ese chico tiene muchas cualidades; siempre supe que era una persona muy valiosa y no fue sino hasta que él decidió venir a buscarme que yo lo miré como hombre, un hombre guapísimo del que cualquier mujer se puede enamorar; pero quédate tranquila, ¿qué te parece si vamos a comer y platicamos?


  —Va a venir Diego, ¿Quieres acompañarnos?


  —Por supuesto no, quiero a mi amiga sólo para mí, no para compartirla con ése.


  Bromeó.


  —Vamos Marina, creo que nos haría bien que platicáramos los tres−


  —No hoy Sujey, habla con él. Sólo quiero que sepas que los quiero mucho a ambos y que me dará mucho gusto si ustedes llegan a tener una relación.


  La miré sorprendida, ni siquiera había pensado en qué le diría a Diego, sólo tenía claro que no quería que estuviera fuera de mi vida.


  Miré el reloj y supuse que Diego ya me estaría esperando, así que me despedí de Marina con un beso y salí de la oficina.


  —Hola Sujey, ¿qué tal estás?


  Me saludó un poco distante, ni siquiera se acercó para darme un beso.


  —Bien, ¿vamos?


  —Claro, ¿qué quieres comer?


  Dijo caminando detrás de mí hacia la salida.


  —¿Vamos a donde siempre?


  —Mejor aún, vamos al bar, tenemos que hablar de negocios, ¿no?


  —Y de otras cosas también.


  Durante el trayecto en el coche casi no hablamos, el conducía concentrado y yo no quería distraerlo, quizá no quería hablar conmigo.


  Entrar al bar fue ver mi sueño realizado; ya estaba por fin listo para abrir sus puertas, incluso había dos chicos en la barra, quienes de inmediato en cuanto lo vieron llegar se pusieron de pie e inclinaron la cabeza.


  —Ellos son Omar y Javier, ellos harán de barman, meseros, animadores, lavaplatos, etc. Todo lo que se ofrezca mientras contratamos más personal, pero para que hagamos eso tenemos que empezar a generar recursos.


  —¿Hace falta más dinero?


  Pregunté presurosa


  —No Sujey, es sólo que tenemos que empezar a ser un negocio sustentable y ahora, pues vamos a dar nuestro máximo para que así sea.


  Me puso la mano en la espalda y me hizo adelantarme un paso.


  —Chavos, ella es la jefa, la que paga nuestras quincenas y a la que le tenemos que dar a ganar mucho dinero para que no nos corra.


  Ambos sonrieron.


  Después de la presentación me acompañó a recorrer el bar completo, me explicaba detalles del acomodo, planes acerca de la música que pondría, incluso hasta el desodorante ambiental que quería poner. Diego tenía todo listo, él estaba haciendo mi sueño de tener un negocio propio y de un giro diferente por fin realidad.


  Comimos en el bar, encargó a los muchachos comida china y nos sentamos los cuatro en una mesa junto a la ventana; esa reunión no tenía nada que ver con lo que yo había planeado, pero verdaderamente la disfruté muchísimo.


  Me llevó al hotel de regreso y a diferencia de cuando íbamos en ese momento parecía que hablaba hasta por los codos; mostraba emoción en cada palabra y hacía énfasis cada vez que hablaba del futuro.


  Yo lo observaba divertida, era genial verlo tan sonriente, tan lleno de vida, tan emocionado y tan sincero; sobre todo tan sincero.


  —¿Qué te parece si vienes por mí en la noche? Después de todo tienes que aprovechar, porque una vez abierto el bar no te daré permiso para que lo dejes todos los días.


  —Pues entonces vengo por ti en la noche.


  Me sonrió mientras guiñaba un ojo. Dios, me parecía tan perfecto.


  El plan era abrir el bar en dos días más, dos días, realmente estaba emocionada.


  Cuando salimos de la oficina Marina y yo me pareció ver a Axel, pero sinceramente no le di importancia, Diego me estaba esperando y eso me hacía sentirme ansiosa por salir del hotel. Me despedí de Marina y casi corrí a las escaleras; ahí estaba, perfecto, sonriente, sencillo, me guiñó un ojo y se me acercó.


  —Vámonos en mi coche.


  —Creo que no Sujey, mañana tengo varias cosas que hacer y no puedo venir por él, además lo voy a necesitar.


  —Entonces llévame a mi casa.


  —¿Están los niños?


  Sus ojos brillaron cuando preguntó por ellos.


  —Sí están, pero quiero hablar contigo, sin ellos presentes.


  —Entonces vamos a caminar, más tarde venimos tu por tu coche y yo por el mío.


  Me pareció buena idea, nos haría bien refrescarnos un poco.


  —Hablé con Marina, le dije que la quiero mucho y que no voy a permitir que el fantasma de una relación con Axel me separe de ella.


  — ¿Te sientes molesta?


  —Sí, pero no con Marina, yo no tengo por qué juzgarla, si antes no lo hice al saber que se involucró con un hombre casado, tampoco ahora al enterarme de que ese hombre era Axel; ella no destruyó nada, mi matrimonio ya no existía, no me robó la felicidad, pero sí me enseñó a luchar por ella; en fin, no quiero dejar de verla, aunque te confieso que a veces me da miedo que se sienta mal por todo lo que yo le platiqué acerca de Axel sin saber que hablábamos del mismo hombre.


  Mientras caminábamos tomó mi mano y la besó, pero no me soltó, yo tampoco hice el intento.


  —Quizá sólo sea un poco raro cuando ella quiera contarle a su mejor amiga alguna situación especial con su futuro marido.


  —Las imagino diciendo: a mí me hacía el amor en el baño, a mí me lo hizo en la cocina.


  Quizá en otro momento y de otra persona me habría parecido insolente el comentario, pero de Diego no, Diego podía hablar de lo que él quisiera sin ofenderme.


  Se paró frente a mí y sin soltar mi mano me tomó la otra.


  —¿Amas todavía a Axel?


  —No, de ser así no podría continuar viendo a Marina.


  —¡Ah!


  Se mostró desilusionado.


  —Me da gusto por ti y por Marina, se merecen como personas, merecen ser amigas.


  —Yo también lo creo.


  Me soltó una de las manos y siguió caminando, yo caminé a su lado.


  —Diego mírame.


  Ahora yo me puse frente a él, de seguro no lo esperaba porque chocó con mi cuerpo antes de que pudiera detener el paso que ya había comenzado.


  —¿Quieres ser mi novio?


  Tenía las manos sudorosas y bajé la mirada, pero estaba segura de que estaba diciendo algo que realmente quería hacer.


  Me miró sorprendido y me abrazó, yo me recargué en su pecho; por primera vez sentí sus brazos protectores alrededor de mi cuerpo, sentí su calor y su fuerza, me acariciaba la espalda y yo quería sentir sus manos recorriendo toda mi piel; esperé inútilmente un beso que no llegó, bueno; no en ese momento.


  Comenzó a caminar nuevamente, sin soltar mi mano.


  —Pues bueno, las señoritas decentes tienen que esperarse que los caballeros les pidan ser sus novias.


  Sonreí y seguí su juego.


  —Pero las mujeres maduras sabemos lo que queremos y lo que tenemos que hacer para no dejar escapar a un caballero tan valioso.


  —Eso es cierto, soy un caballero muy valioso; aunque un poco atolondrado, pero muy valioso.


  —¿Por qué atolondrado?


  —Porque no me animo nunca a dar el primer paso, aún a pesar de creer y confiar en que el resultado será positivo.


  —Yo a veces lo doy, aunque no tenga el resultado que estoy esperando, pero es parte de mi riesgo, me gusta el riego.


  —Yo soy muy valioso porque una vez que me conozcas no querrás dejarme escapar, porque si me das la oportunidad te voy a amar sin medida, intensamente; porque te trataré como a una reina, porque te haré el amor con una pasión indescriptible, porque trataré de ser todo lo que tú necesitas.


  Mientras decía esto acercaba su cara a la mía, podía sentir su respiración agitada, yo miraba sus ojos que no parpadeaban y llenaba mis oídos con su voz. Moría porque me besara.


  —Dame una oportunidad.


  Cerró los ojos y recargó su frente en la mía.


  Lo abracé, me sentía conmovida.


  —Sí quiero ser tu novio, Sí quiero serlo.


  Su rostro, sus labios ya estaban muy cerca de los míos y decidí no esperar, lo besé. Cerró los ojos y se dejó llevar por el beso.


  —Me parece que vas demasiado aprisa Sujey.


  Sonreía mientras volvía a caminar.


  Avanzamos un poco más, me dijo que se sentía apenado por no haberme dicho de inmediato lo de Axel, me explicó que le daba miedo; también me dijo que quería estar seguro de que yo ya no quería estar con él; acariciaba mi mano cada momento, me miraba a los ojos y me conquistaba con su sonrisa.


  Cuando volvimos al hotel entré a recepción para pedir que me abrieran el estacionamiento, ya era noche y a esa hora tenía el portón cerrado.


  Diego se subió al coche conmigo y apenas estuvimos dentro del auto acercó su cara a la mía para besarme. Primero mordió suavemente mis labios, retiraba su cara para verme y luego me besó tiernamente.


  Yo puse mis brazos alrededor de su cuello, metí mis dedos en su cabello y continué el beso; deseaba permanecer así con él infinitamente.


  En medio de una sonrisa giró la llave del coche para que lo encendiera, yo lo hice en automático y salí del estacionamiento de empleados; supuse que su coche estaba a la vuelta.


  —¿Y tu carro?


  —Te voy a llevar a casa, como crees que un caballero dejará a su novia sola en la calle.


  —¿Y vas a regresar en taxi?


  —O quizá me quede.


  Creo que me ruboricé, pero me encantó la idea, así que me puse en marcha, ya era tarde, seguramente no encontraría despiertos a los niños, pero por supuesto al día siguiente les recompensaría mi tardanza.


  En cuanto terminé de estacionar el carro lo apagué y volteé a mirar a Diego.


  —¿Me permites abrir tu puerta?


  Me quedé adentro del auto, el dio la vuelta y abrió la portezuela, apenas salí, me abrazó y me recargó en el coche para besarme; yo me sentía hipnotizada, comencé a recorrer con mis manos su espalda, podía escuchar su respiración agitada y de pronto me soltó.


  —Como me pediste ser tu novio y no tu amante ya te dejo en tu casa y me voy a la mía porque mañana tengo un día ajetreado.


  —Pero dijiste que te ibas a quedar.


  —Yo dije quizá, pero no lo voy a hacer.


  —¿Por qué no?


  —Porque somos novios, tenme paciencia.


  Me guiñó un ojo.


  —¿Me acompañas adentro?


  —No, quizá me seduzcas.


  Lo abracé, era tan espontáneo.


  —Llévate el coche, mañana me voy en la camioneta.


  —Claro que no, mejor llamo a un taxi.


  Marcó un número y en lugar de darle el domicilio del hotel le dio el de su casa.


  —¿Y tu coche?


  −La verdad está descompuesto, fui en autobús por ti, pero una princesa no sale en autobús, así que pensé que mejor caminaríamos.


  —Vaya. ¡Eres impredecible!


  Capítulo 18

  

  Diego:


  Sujey es una mujer impresionante, no podía creer que me hubiera pedido que fuera su novio, lo recuerdo y me da risa; lo que yo no me atreví a hacer ella lo hizo, dio el primer paso para acercarse a mí.


  Es una realidad que me encanta, en todos los aspectos; me gusta su inteligencia, su carácter, su simpatía, incluso sus hijos me encantan, cómo me gustaría que fueran míos; creo que los amo.


  En fin; en dos días estaría listo el bar, trataba de que ella se llevara una buena impresión, no sólo porque me encantaba su sonrisa sino porque quería que sintiera que había hecho una buena elección al pedirme que le ayudara en su proyecto.


  Me gustaría haber podido sorprenderla, lástima que en ése momento estaba corto de dinero; mi coche estaba en el taller y nunca había tenido una cuenta bancaria, si el bar no daba dinero pronto tendría que buscar un trabajo.


  —Diego, buenas tardes.


  —Buenas tardes Sujey.


  Le sonreí e intenté besarla, pero me evadió


  —¿No fuiste a comer?


  —No, tenía que venir a verte.


  —¿Pasa algo Sujey?


  —Sí, llama a los chicos por favor.


  —Ahora vienen.


  Le dije después de haber levantado la mano y hacerles una señal para que se acercaran.


  —¿Cuántos días han trabajado aquí?


  —Seis días señora, bueno, en realidad él lleva como diez.


  —¿Por qué no me habían recordado que normalmente los empleados perciben un sueldo semanal?


  La miré divertido; tenía razón, yo nunca le pedí sueldo para nadie, en realidad estaba esperando que arrancara el bar para que esos chicos percibieran ingresos.


  —Yo siempre he estado consciente de que los trabajadores lo son porque necesitan dinero para sus familias así que les ofrezco una disculpa, no fue sino hasta la noche de ayer que revisé nota por nota de lo que Diego ha gastado en el dinero que se asignó para el bar, pero en ningún lado vi sueldos.


  Los chicos se pusieron felices, recibieron un sobre de sus manos; ambos lo abrieron de inmediato y casi brincan de la emoción, no quise preguntar cuánto dinero les había dado, pero ella sabía de esas cosas, seguramente era un sueldo justo.


  Ella dice que se confió en que yo estuviera tomando dinero para sueldos; infirió que yo estaría tomando dinero para mí por el trabajo que estaba haciendo.


  —Y bien Diego, nunca hemos hablado de cuánto será tu sueldo, pero en éste momento dejaremos todo claro, ¿estás de acuerdo?


  Quise contestarle solamente con una sonrisa, pero asentí cuando miré la seriedad en su rostro. Sugirió una cantidad que me pareció muy alta, cuando le dije que no aumentó el monto; ni siquiera me dejó hablar así que tuve que levantar la voz para decirle que el sueldo de un simple trabajador de bar nunca había sido tanto, pero me refutó diciendo que yo no era un simple trabajador, dijo que si todo marchaba bien seríamos socios; pero que por lo menos en éste momento era yo quien dirigía el negocio.


  Sacó la chequera y preguntó si estaba bien a mi nombre o lo ponía al portador, preferí la última opción; así podría mandar a cualquiera de los chicos a cambiarlo. Cuando me lo entregó me sentí feliz, creo que realmente había trabajado duro y merecía ese dinero.


  —Quiero que las cosas queden claras entre nosotros Diego, tu trabajo es remunerable y quiero que siempre lo dejemos completamente aparte de tus relaciones sentimentales, sean buenas o malas.


  La miré, esa mujer aparte de ser extraordinariamente bella era muy inteligente.


  —Entiendo.


  Comenté rompiendo mi silencio


  —Dejemos el trabajo aparte Sujey, ¿te parece?


  —Gracias; ¿puedo invitar la comida?


  —¿Para todos?


  —Somos cuatro, ¿qué tanto pueden comer?


  —Quizá un poco más de lo que imaginas.


  Reí divertido.


  —Entonces encarga comida para todos y que cada quien pague lo suyo, al fin que acaban de cobrar.


  Reímos los cuatro ya que esto último lo dijo en voz alta. Me dirigí al mostrador, ordené comida italiana a un restaurante cercano, pero le pedí a los chicos que, mientras llegaba la comida fueran al banco a cambiar mi cheque, diciéndoles que si no les tocaría invitarme la comida porque yo no contaba con efectivo; ambos salieron del bar.


  En el momento que se cerró la puerta miré a Sujey, estaba distraída, pero lucía realmente hermosa; su cabello castaño caía sobre sus hombros y su rostro quedaba iluminado sólo en el lado derecho; no pude resistirme, caminé hacía ella la tomé de la mano para levantarla y la besé.


  La noche anterior me quedé dormido lleno de deseo; pensé en acariciar su cuerpo y quitarle la ropa, quería escucharla agitada, quería hacerla vibrar; así que sin pensarlo dos veces me dejé llevar y comencé a besar su cuello; ella estaba relajada, con los ojos cerrados pero sus manos me invitaban a seguir cuando sentía que acariciaba mi espalda.


  De pronto metió sus manos bajo mi camisa y me sacó de mis pensamientos; ella no merecía que hiciéramos el amor a las hurtadillas, la dejé acariciar mi espalda mientras mordí sus labios, aspiré su aroma, recorrí una y otra vez sus brazos, conociéndola; acaricié su espalda, me hundí en su cabello, hacerla mía era una necesidad.


  —Aún somos novios, no amantes.


  Me separé un poco y retiré la silla para que se sentara, ella tomó asiento y me miró con un gesto pícaro y coqueto.


  —¿Debo pedirte ahora que seas mi amante?


  —No señorita, no soy un chico tan fácil, primero debo obtener el permiso de sus padres.


  Soltó una agradable y contagiosa carcajada


  —No tengo.


  —Pues entonces de sus hijos, ellos son más importantes.


  —Ellos te aman, estoy segura de que no les molestará.


  —Entonces déjame asegurarme de que tú me amas.


  Me hinqué frente a ella, puse mis manos en sus piernas y acaricié sus muslos.


  La puerta se abrió, los chicos regresaban del banco; apenas me levanté los llamé para que se sentaran a la mesa con nosotros, la comida llegó unos minutos después y comimos en medio de bromas.


  —Ella es la patrona; yo sólo soy el empleado que ejecuta sus órdenes, pero a quien realmente le debemos obediencia es a ella.


  —Pues parece que pronto tendremos patrón.


  Uno de ellos dijo en medio de una carcajada, el otro lo miró reprochándole la insolencia.


  —No lo sé Omar, ahora apenas somos novios, pero espero que en algún tiempo ella acepte casarse conmigo y ahora sí despídete de tu trabajo la siguiente vez que me hagas enojar.


  —Ni hablar a portarme bien.


  Sujey parecía divertida, era una persona amigable; bromeaba con ellos siempre manteniendo su postura, pero tratando de inspirarles confianza.


  Me indicó la hora en la que tenía que regresar al hotel y la llevé, yo conduje su auto; confieso que me sentí realizado ya que comparado con mi modesto Tsuru éste era una maravilla; me pidió que me lo llevara para que no regresara en autobús al bar, diciendo que entre más rápido estuviera ahí las cosas estarían listas antes; luego me guiñó un ojo y dijo que así se aseguraba de que en la noche vendría por ella.


  Faltaban apenas unos minutos para la hora de salida cuando bajé de su auto y me dirigí a la puerta; casi de inmediato salió Marina quien apenas me saludó dejándome sorprendido, sin embargo, noté que observó en mis manos las llaves del auto.


  Cuando Sujey apareció frente a mí no pude hacer menos que dibujar una sonrisa en mi cara; apenas la había visto unas horas antes, pero sentía tantos deseos de verla de nuevo.


  Fuimos a su casa, mi intención era dejarla y retirarme, pero en medio de risas y fingiendo una exigencia adolescente me pidió que me quedara un rato, accedí feliz, deseaba tanto ver a los niños.


  Estacionó su coche y sacó la llave de su bolsa, pero apenas iba a introducirla en el cerrojo se abrió la puerta; Sara saltó literalmente sobre mí y me abrazó.


  —Ya no habías venido Diego.


  —No había podido chiquita.


  —Pensé que te habías enojado con mi mamá y que ya nos ibas a dejar para siempre.


  —Por supuesto que no Sara, ¿qué te hace pensar eso?


  —Dice mi mamá que los adultos se separan cuando no se llevan bien o cuando creen que es mejor para los hijos vivir en otra casa.


  —¿Eso te dice tu mamá?


  —Sí, por eso se separó de mi papá, ellos ya no se llevaban bien.


  —Eres una niña muy lista Sara y de seguro sabes que tu papá siempre te va a querer, aunque no esté contigo, ¿verdad?


  —Sí, yo ya se eso.


  Los niños siempre son auténticos y aunque voy a poner todo de mi parte para no provocarle otra decepción a Sara, si algún día las cosas no funcionan entre Sujey y yo voy a tratar de tener contacto con los chicos si ellos me lo permiten.


  —Diego hola.


  Corrió uno de los gemelos a saludarme efusivamente.


  —No habías venido, ¿tienes miedo a que te gane en el Xbox?


  —Por supuesto que no, ni sabes con quien te metes.


  —Pues el otro día te gané.


  —Te di la oportunidad, pero estos días estuve practicando un poco.


  —Pues entonces me darás la revancha.


  —Claro que sí, pero te aseguro que no me ganarás.


  —Ya lo veremos.


  En ese momento me percaté de que Sujey había permanecido junto a la puerta en silencio, sólo sonreía.


  Me apené porque no le había puesto atención, pero ella se acercó a mí y susurro en mi oído “gracias” aunque de momento no lo entendí.


  En medio de la cena, antes de que todos terminaran y mientras Sujey fue a la cocina por un poco de leche les dije a los niños que quería hablar con ellos.


  —¿De qué quieres hablar?


  Me interrogó uno de los gemelos


  —Quiero preguntarles algo importante para mí pero que tiene que ver con su mamá.


  —¿Se van a casar?


  Preguntó ansiosa Sara


  —Sí, ¿te gustaría?


  —Mi papá vive ahora con otra mujer, ella se llama Marina, pero no la conocemos.


  —Ella es muy bonita.


  —¿Tú sí la conoces?


  Julián se mostró sorprendido.


  —Sí.


  —¿Es bonita?


  Sara fue pellizcada en el brazo por uno de sus hermanos.


  —Sí, es muy bonita.


  —¿Más que mi mamá?


  Nuevamente Marco encajó sus uñas en su brazo y Sara salió de la mesa llorando; en ese momento entró Sujey con la leche.


  —¿Qué quieres preguntarnos?


  Me recordó Julián ansioso.


  —Quiero preguntarles, si…


  Mis manos estaban sudorosas, estaba decidido a hacerlo, pero el hecho de que Sujey estuviera ahí me inhibía.


  Los tres pequeños y Sujey me miraban expectantes.


  —Pues es que…


  Volví a hacer una pausa


  —Su mamá y yo…


  — ¿Son novios?


  Preguntó Marco; yo volteé a ver a Sujey, pero ella dejó que yo contestara.


  —No, no lo somos, pero quiero decirles que yo estoy enamorado de su mamá; aún no es mi novia, pero quiero pedirles permiso para que lo sea.


  —Nosotros no somos su mamá.


  Dicho esto, los gemelos se voltearon a ver como queriendo demostrar indiferencia; Sara, por su parte, ya estaba brincando efusivamente colgada de la mano de su madre y cantando “son novios, son novios”


  Julián tomó el control de la situación pidiendo a Sara que guardara silencio, giró su silla para quedar frente a mí y me dijo con voz pausada.


  —Mi mamá te quiere, ella nos lo ha dicho.


  Yo volteé a mirarla y ella sólo sonrió.


  —Yo creo que será una buena novia.


  Completó el otro gemelo.


  —A mí me gustaría que se casaran, pero dijo mi mamá que es muy pronto.


  —¿Entonces me dejan ser su novio?


  Sabía lo difícil que les podría estar resultando éste tema ya que imaginaba el amor que sentían por su padre; el divorcio no había pasado mucho tiempo antes.


  —Yo sí te dejo Diego, dile a mi mamá que si quiere ser tu novia.


  Julián guardó silencio, Sara comenzó a cantar nuevamente y yo tomé una flor de la propia mesa de Sujey, me acerqué a ella que miraba divertida y le pregunté.


  —Sujey, ya pedí permiso a tus hijos; ¿Quieres ser mi novia?


  Ella tomó la flor y me sonrió, luego volteó a ver a los niños que estaban esperando su respuesta, me guiñó un ojo.


  —Sí Diego, quiero ser tu novia.


  Los tres chicos comenzaron a gritar “beso, beso” y yo me acerqué a besar su mejilla, ellos aplaudían felices, luego corrieron a abrazarnos. Fue la primera vez que sentí que ellos y yo éramos una familia.


  Estuvimos conviviendo con los niños un largo rato, luego ella les pidió que ya subieran a sus recámaras porque al día siguiente tendrían que levantarse temprano; ellos accedieron, aunque no de muy buena voluntad.


  Al quedarnos solos Sujey me tomó ambas manos.


  —Gracias Diego.


  —¿Por qué gracias?


  La miré sorprendido


  —Por el cariño que tienes a mis hijos, por escucharlos, por las atenciones que les das.


  —No tienes nada que agradecer; más bien te agradezco yo a ti que me permitas convivir con ellos, sinceramente los extrañaba.


  Era tarde, me despedí de ella con un beso y le prometí que mañana pasaba temprano, me dijo que no, a menos que me llevara el coche, pero no lo hice; quería demostrarle que ante todo yo estaba dispuesto a respetar todo lo que era de ella, su tiempo, su espacio y sobre todo su dinero.


  Cuando me acompañó a la puerta me abrazó y nos besamos nuevamente, deseaba tanto hacerle el amor; me volvía loco imaginándola en la cama, quería acariciarla, pero me contuve y le revolví el cabello un poco.


  —Buenas noches Sujey.


  —Buenas noches Diego.


  La puerta se cerró detrás de mí y yo brinqué como niño por varios metros en la calle.


  A medio día nos vimos, pero yo estaba muy ajetreado, el día siguiente sería la inauguración del bar y había todavía detalles que afinar; había mucha gente alrededor de nosotros; aparte de los dos empleados, estaba la gente del grupo musical que tocaría, una persona rectificando los últimos toques de la decoración y unos cuantos proveedores.


  Por la noche me sentía muy cansado, pero tenía que ir a sacar mi carro del taller; le marqué a Sujey para decirle que no pasaría a recogerla pero que si estaba de acuerdo la veía en su casa; sin embargo, me pidió que no fuera, me dijo que su mamá estaba un poco enferma y que estaba en casa, que prefería que durmiera tranquila.


  El día siguiente pasó rápidamente; cuando me percaté ya estaban dos personas frente a mí haciendo un reportaje; Sujey había pedido su día de descanso, pero estaba en su casa y yo no había tenido la oportunidad ni siquiera de hablarle.


  Minutos antes de que se cortara el listón para inaugurar y con mucha gente afuera me asomé por la ventana; ahí estaba Marina, lucía hermosa con un vestido tipo coctel, el cabello recogido y unos altos tacones que estilizaban su figura.


  No pude dejar de recordar apenas unos meses atrás mi atracción hacia ella; yo creía que realmente estaba enamorado, pero creo que era el sentirme rechazado lo que aumentaba mi deseo de estar con ella.


  Y pensar que creí que venía a México para alcanzarla; el día que la besé en su departamento lejos de sentirme enamorado sentí la satisfacción de la revancha; de haberle demostrado que si lo hubiera intentado realmente ella hubiera aceptado estar conmigo; mi cabeza evocó a Sujey; esa mujer segura, guapa, simpática y sencilla que nos había descubierto; me sentí avergonzado por lo que ella pudiera pensar de mí, quizá habría pensado que era un acosador o algo así.


  El día que Marina se negó a salir con nosotros me sentí inexplicablemente feliz, pues se me presentaba la oportunidad de hablar con Sujey, me parecía sumamente inteligente, además de que cualquier hombre seguramente estaría orgulloso de salir con ella.


  Todo había pasado muy rápido; antes de que yo me diera cuenta ya estaba buscando la oportunidad para verla o hablarle y en el cuarto de hotel todo estaba lleno de su imagen, la cual recordaba a la perfección.


  Fue ahí donde descubrí que la deseaba, que soñaba acariciar sus piernas, quería besarla, evocaba su perfume y atesoraba la sensación de su calor en mis manos.


  Ahora creo que, si el amor a primera vista existe, yo me enamoré perdidamente de Sujey en el momento en el que la vi.


  Omar interrumpió mis pensamientos para avisarme que por la puerta de atrás estaba llegando Sujey; me levanté como impulsado por un resorte y dando largos pasos llegué hacia donde ella iba entrando; me quedé paralizado.


  Ella venía con altos tacones que resaltaban su ya notable altura; sus piernas estaban descubiertas hasta arriba de la rodilla, aunque el vestido era largo de la parte de atrás, caía por sus redondas caderas mostrando su atractiva figura; su pecho estaba en perfecta armonía con el resto de su cuerpo y el escote le daba un toque de sensualidad.


  Ella bajó la mirada cuando notó que la observaba, quizá se sintió intimidada, realmente quise desvestirla ahí mismo; su maquillaje hacía lucir la expresión de sus ojos y dejaba ver su agradable sonrisa, el peinado era el marco perfecto para su cara. Definitivamente sí estaba perdidamente enamorado de ella.


  La tomé de la mano, abrimos juntos el bar y atendimos a los invitados; vi que ella era una perfecta anfitriona y la admiré tanto; dio un breve discurso en el que agradeció a todos, su presencia y durante el cual me invitó a pasar al frente, acto que rechacé porque me sentía abrumado por no poder dejar de pensar en ella.


  La noche fue larga, sinceramente me hubiera gustado poder salir de ahí tomar su mano y llevarla a mi departamento para hacerle el amor; estaba extasiado con su presencia.


  Al terminar el evento me pidió que la llevara a su casa, pero no entré, era tarde y estaba seguro de que si entraba no querría salirme hasta hacerla mía.


  —Fue una noche perfecta Diego, gracias por haberla hecho posible.


  Me dijo al día siguiente cuando nos vimos.


  —Lo único que lamento es que tendré que verte un poco menos ya que el bar exige mucho tiempo.


  —Pues aprovechemos los momentos juntos entonces.


  Dibujó una coqueta sonrisa mientras me besaba; me dejé llevar, pero me detuve, ardía de deseo.


  Los días siguientes comimos juntos, en el bar; salimos a pasear con los niños; conocí a la mamá de Axel, comimos un par de veces con ella también; me sentía feliz y aceptado en esa familia a la cual poco a poco iba sintiendo mía.


  Me pareció un suspiro cuando recordé que tres meses atrás ella me había pedido ser su novio; aún reía de recordar ese momento, la invité a celebrarlo a solas; fuimos a cenar a un restaurante, pero terminamos caminando en un parque.


  Su teléfono sonó dos veces y ella se levantó para contestarlo; noté como cambió su rostro, lucía preocupada.


  —¿Está todo bien?


  Me dirigí hacia ella y puse mi mano en su hombro.


  —Es mi mamá.


  Una lágrima asomó por sus ojos.


  —¿Te acompaño?


  —Sí; por favor, no me siento muy bien para conducir.


  El trayecto fue silencioso, ella estaba ensimismada en sus pensamientos, yo simplemente no quería interrumpirla; sabía que su enfermedad se estaba complicando.


  Capítulo 19

  

  Marina:


  Axel me llamó por teléfono para decirme que Daniela le había avisado que su mamá estaba hospitalizada; Por un momento dudé en que era lo que tenía que hacer, pero tomé mi bolsa y llegué rápidamente al hospital.


  Apenas entré y vi a Sujey acompañada de Diego, corrí y la abracé fuertemente, estaba destrozada.


  —Mi mamá Marina, no quiero perder a mi mamá.


  Sollozaba


  —Ten confianza Sujey, todo estará bien.


  —Dicen los doctores que lo más probable es que no pase la noche.


  Me quedé impactada, sinceramente no sabía que decir en esos casos.


  —¿Dónde está Axel?


  Pregunto sin preocuparse por la presencia de Diego, quizá la única que no aceptaba aún la relación entre Sujey y Axel era yo.


  —No tarda en llegar, me dijo que ya venía para acá.


  Diego salió de la sala y nos quedamos solas.


  —Marina, no quiero perderla, ella es mi mamá, no me quiero quedar sola.


  —Sabes que no estás sola.


  —Sé que cuento con todos ustedes, amo a mis hijos, amo a Diego a ti y hasta a Axel, sé que nunca me quedaré sola, pero quiero que se quede conmigo un tiempo más.


  Axel entró en la sala, la miró y la abrazó.


  —Nunca te voy a dejar sola Dany, ten por seguro que siempre velaré por ti como tú lo hiciste todo el tiempo por mí.


  Ellos se fundieron en un abrazo y permanecieron así por un largo rato llorando. Ahí entendí que lo que había entre ellos era más fuerte que cualquier relación que pudieran tener con otras personas; ellos eran hermanos y estaban viviendo el momento más difícil de sus vidas, la pérdida de su madre.


  En ese abrazo había solidaridad, cariño, pero nunca deseo o amor de hombre y mujer; Diego entró en la sala, pero se quedó parado junto a mí observándolos.


  —Es muy difícil para ellos, es su mamá.


  —¿Te das cuenta Diego? Esa escena no es para provocarnos celos, ellos realmente están unidos por lazos más fuertes.


  —Sujey lo quiere mucho.


  —¿Has peleado con tus hermanos?


  Yo nunca los tuve, pero imaginaba que todos los hermanos peleaban por lo que escuchaba de la gente que sí los tenía.


  —Por supuesto, mil veces.


  —¿Puedes notar la conexión que tienen?


  —Marina, quizá las circunstancias les hicieron vivir cosas diferentes; al parecer, ellos se dejaron llevar por la carga hormonal de la adolescencia, pero lo que siempre pasó entre ellos era una relación de hermanos en la que no se ponían de acuerdo.


  —Creo lo mismo, hasta apenas hace un rato pude haber creído que Axel estaba enamorado aún de Sujey, pero nunca lo estuvo; él ha sido celoso, posesivo y voluntarioso durante toda su vida, pero le tiene mucho cariño a Sujey y te aseguro que eran celos de hermano lo que le ataban a ella, ese deseo de protegerla y cuidarla de quien la pudiera lastimar.


  —Creo que, por su parte, Sujey quería ser la esposa, pero sentía el rechazo de pensar que él no ponía de su parte; como toda la gente le gritas y te desquitas con las personas a las que les tienes confianza.


  Sujey nos miró y caminó hacia Diego, él la abrazó con cariño; ella se acurrucó en sus brazos sollozando mientras él besaba su frente.


  Axel me sonrió, no pudo evitar mirar la escena, pero lucía calmado; bajó la mirada y yo tomé su mano; hacía poco más de tres meses le había prometido que estaría con él siempre que me necesitara.


  —¿Puedo abrazarte?


  —Siempre que lo quieras Axel, sabes que puedes hacerlo siempre que lo quieras.


  —Gracias.


  Sus brazos me envolvieron, pero lejos de parecer fuerte me pareció vulnerable


  —¿Cómo te sientes?


  —Muy triste Marina, sé que el fin de mi mamá está llegando, dice el doctor que es cosa de unas horas.


  —Tu mamá ha sido afortunada al contar con ustedes.


  —En realidad no conmigo, ha sido muy afortunada de tener a Daniela a su lado.


  —Ella la ve como a una madre.


  —Lo sé, es una hija sobreprotectora y posesiva que siempre creyó que nadie la podría cuidar mejor de lo que ella lo hacía.


  —Quizá era verdad.


  —Lo era Marina, en éste mundo no hay nadie que la hubiera cuidado mejor que ella; y pensar que muchas veces creí que lo hacía por tenerme cerca; para que mi madre me presionara para que no la dejara.


  —¿Te sientes diferente ahora?


  —La terapia me ha hecho ser un poco menos egocéntrico, he madurado un poco.


  Cuando vi que realmente entre Diego y Sujey había una relación decidí alejarme, traté de platicar menos con ella, sobre todo acerca de temas personales; obviamente ya no quería enterarme por ella si Axel la buscaba, si se emborrachaba o si le pedía volver con él; no me parecía sano.


  También tomé la determinación de alejarme de Axel, quise darle tiempo para que aclarara sus ideas y sentimientos respecto a ella; él tomó la distancia positivamente y comenzó a tomar una terapia psicológica con la que ha cambiado muchas de sus actitudes personales.


  Creí que no lo volvería a ver cuándo le dije que no me casaría con él; Pero ha sabido esperar, hemos avanzado mucho en nuestra relación, ya no es arrebatada ni pasional, ya no es una relación de decisiones locas; sí de muchos detalles, Axel se ha esforzado bastante para conquistarme.


  En ese momento ya era un hombre mucho más maduro y centrado, había dejado de ser posesivo y celoso, había aprendido que debía respetar mi espacio y mis decisiones personales, ya no me presionaba con sus ideas de estar juntos en todo.


  El paso más grande que había dado, fue asumir que sus hijos se sintieran bien en compañía de Diego; eso fue sumamente difícil porque desde que ellos formalizaron su relación Axel se sintió robado, invadido por una persona que de seguro tenía ventajas para quedarse con sus hijos.


  Sara, Marco y Julián ya podían hablar libremente del novio de su mamá sin preocuparse si su papá se va a molestar, asimismo ellos hablaban y convivían conmigo.


  Su terapeuta dijo que Axel había comenzado a madurar tarde pero que lo que sí era una realidad era que él tenía bien definido con quién quería pasar el resto de su vida.


  Yo me quité las telarañas de la cabeza respecto a Diego; era un hombre guapísimo, pero si mientras vivimos en Los Cabos nunca me llamó la atención, quizá en México lo que pasaba es que me sentí desplazada por Sujey.


  Sujey entendió, sin que se lo dijera que ya no iba a ser el mismo tipo de amistad chismosa en la que platicábamos acerca de nuestras relaciones amorosas, pero seguimos conviviendo, seguimos queriéndonos mucho y a veces nos permitimos hacer alguna broma referente a su relación con Axel o a la mía con Diego; verdaderamente Sujey es una gran amiga y yo la quiero mucho.


  La señora murió esa noche; yo lamenté mucho la pérdida que estaban viviendo ambos; ellos estuvieron muy unidos y por primera vez convivieron durante varias horas, al igual que Diego y yo que les estuvimos acompañando.


  Los niños estuvieron contentos de ver a sus padres juntos nuevamente, pero entendieron que cada uno de ellos tenía una nueva relación y que, a pesar de todo, el amor por ellos estaba intacto.


  Axel me volvió a pedir que nos casáramos dos meses después de la muerte de su mamá, acepté y ahora todos estamos en los preparativos de mi boda.


   


  Axel:


  Me sentía sumamente extraño, por un lado, estaba seguro que yo amaba a Marina, pero se me revolvía el estómago al pensar en Diego; me daba coraje verlo en mi casa, con mis hijos.


  Sara me contaba constantemente de sus visitas y sus actividades; los paseos al parque, los juegos en la sala, las llevadas al colegio; todo le parecía perfecto y divertido porque Diego estaba ahí.


  Inclusive, cuando se me pasaban un poco las copas iba corriendo a decirle a Daniela que no iba a dejar que él se apoderara de mi casa y de mis hijos; dormía en mi cuarto y me sentía como si tuviera que marcar mi territorio para que él no entrara.


  Daniela nunca le volvió a decir a Marina que me aparecí por su casa, pero ella lo intuía, más de alguna vez tuvimos una discusión al respecto y yo me escudaba negándolo, mintiendo.


  Marina me hizo reaccionar el día que me dijo que no se casaría conmigo, entre lágrimas me pidió que definiera mis sentimientos; me dijo que no estaba dispuesta a tolerar esa situación y que lo que menos quería era hacerle daño a su amiga, me dijo que si tuviera que elegir entre su amistad y mi amor se quedaría con su amistad.


  Cuando mis hijos me dijeron que yo estaba loco porque no conocía a Diego y que no debería opinar nada acerca de él me sentí desplazado; entonces Karla me recomendó a un psicólogo que años antes la había atendido y yo empecé a visitarlo.


  Fueron meses de luchar conmigo mismo y tratar de cambiar mis ideas ya que siempre fui necio y cerrado, pero creo que estaba logrando un cambio.


  De pronto empecé a ver a Daniela como una mujer valiosa, a agradecerle todo lo que en su vida dedicó a nosotros; lo que le debía como cuidadora de mi madre, como madre de mis hijos, como compañera; también me di cuenta de que ella merecía ser feliz al lado de la persona que ella eligiera y que yo, como muchas veces antes le estaba estorbando para su realización personal.


  Cuando murió mi madre y la vi acompañada de Diego, yo ya estaba tratando de asimilar que ella iba a hacer una vida con otra persona, además yo quería sinceramente ganarme el amor de Marina, quería hacerla feliz.


  Diego caminaba junto a Daniela, la atendía, la protegía; ella a su vez parecía tranquila y aunque estaba embargada por la tristeza de ver morir a mi mamá, parecía serena y feliz, nunca antes la había visto así.


  —¿Te puedo abrazar?


  Le pregunté a Marina en el hospital, realmente para mí fue difícil reconocer ante la mujer que amaba que necesitaba ayuda.


  —Siempre que lo quieras Axel.


  Marina es una mujer admirable, a diferencia de mí que estoy lleno de defectos; durante todo el proceso desde el hospital, hasta que dejamos a mi madre en el crematorio, estuvo apoyándome de manera incondicional; ella me vio vulnerable en ése momento, pero lejos de sorprenderse me tendió su mano para no dejarme caer.


  Dos meses más tarde de la muerte de mi mamá, estando en casa y sentado frente al televisor pensé que ya estaba listo para amar a Marina, como ella se merecía.


  —¿Quieres cenar ya?


  —Ya, por favor; muero de hambre.


  —Voy, ¿qué deseas que prepare?


  —¿Y si me dejas que prepare algo yo?


  —Por supuesto, pero algo rico porque como chef eres muy buen empresario.


  Preparé solamente zumo de naranja, un par de quesadillas y fruta picada.


  —Ven a cenar, está listo.


  —Gracias Axel.


  Apenas terminaba la cena me levanté de mi silla y retiré los platos de la mesa.


  —Marina, ¿tú crees que he cambiado?


  —¿A qué te refieres con cambiado?


  —¿Crees que soy igual de celoso y posesivo que siempre?


  —Nunca dejarás de ser celoso y posesivo Axel.


  —Una última pregunta.


  Le puse la mano sobre el hombro.


  —¿Qué pasa?


  —¿Tú me amas?


  —Por supuesto.


  —¿Con todos mis defectos?


  —Ya no tengo que contestar, dijiste que era la última.


  —Unas cuantas más.


  Supliqué.


  —Con todos tus defectos Axel.


  —¿Crees que yo te amo?


  —Sí, lo sé, lo siento.


  —¿Quieres casarte ahora sí conmigo?


  Le besé la mano; ella me sonrió y me abrazó.


  —Vivimos juntos, tenemos una vida juntos, yo te amo y soy tu esposa desde hace mucho tiempo.


  —Sí lo eres Marina, pero quiero una fiesta, quiero prometer a Dios frente a ti que te voy a hacer feliz, quiero que el mundo sepa cuánto nos amamos.


  Sin contestarme se colgó de mi cuello, comenzó a besarme y yo la levanté y giré con ella en brazos.


  —Si quiero Axel.


  La llevé a la cama y le hice el amor.


   


  Diego:


  Ya no sentía celos al ver a Axel junto a Sujey, ella era una mujer íntegra y no tenía la culpa de los arrebatos de celos de su ex; lo único que yo realmente lamentaba era pensar que Marina estaría sufriendo si se enteraba de sus visitas o sus escenas de celos.


  —Vino Axel nuevamente.


  —¿Qué te dijo?


  —Dice que está tomando una terapia con un psicólogo, dice que le ha ayudado a sentirse mejor.


  —Pues me da gusto por él, quizá sí le hacía falta.


  Sujey y yo procurábamos no hablar mucho de Axel ni de Marina, creo que ella se sentía incómoda por pensar que Marina pudiera sentirse mal al saber que iba a su casa o que la veía de vez en cuando.


  Obviamente platicábamos de él siempre que era algo relacionado con los niños; los gemelos se convirtieron en mis cómplices para conquistar a su mamá, era divertido planear sorpresas para ella y a veces se negaban a salir con su papá porque querían quedarse a jugar conmigo; obviamente, siempre traté de dejarles claro que él conservaba su lugar de papá, porque no era un sitio que yo pudiera ocupar.


  Las cosas mejoraron notablemente entre Sujey y Axel, por ende, también con Marina, aunque lamentablemente la relación entre ellas si cambió un poco ya que estaban distanciadas debido a las confidencias que no se podían hacer para evitar lastimarse; desde mi particular punto de vista creo que no era necesario, pero respetaba la decisión de ambas de mantenerse al margen de la vida de la otra.


  Desde la inauguración del bar yo cambié mi vida de manera radical, pasaba gran parte de mi tiempo dedicado al negocio y comencé a estudiar administración de empresas; a veces moría de ganas de ver a Sujey, pero eso me ayudaba para resistir la tentación de llevarla a la cama; aunque verdaderamente deseaba hacerlo.


  Después de la muerte de su madre, cuando Marina y yo platicamos que probablemente entre ellos dos los lazos eran más fraternales que de pareja, supuse que ella quería estar más cerca de él y traté de ser cordial cuando me tocaba coincidir con él en algún lugar.


  Los niños por su parte estaban más cómodos, ya que no sentían la angustia de vernos molestos o la preocupación de que fuéramos a discutir; a veces me surgían ganas de invitar a Marina y Axel a alguna reunión, pero como Sujey nunca lo sugirió yo respetaba que ella tuviera un espacio para cada quien.


  Creo que la terapia realmente le sentó bien a Axel; quizá nunca sería mi amigo, pero se estaba ganando mi respeto como el padre de los niños.


  —Diego, quiero hacerte una pregunta.


  —Dime, sabes que puedes preguntar lo que quieras.


  —Es que me da un poco de miedo tu respuesta.


  —Si te asusta mi respuesta huye, luego me mandas un WhatsApp para saber que estás bien.


  —Tenemos ya varios meses juntos.


  —¿Siendo novios?


  —Sí.


  Imaginé lo que iba a decirme, pero sinceramente no quería que lo hiciera, hice una seña para que Omar se acercara a nosotros y nos interrumpiera.


  —Diego, tienes una llamada telefónica.


  —¿Quién es?


  Reí hacia adentro, el chico me entendía perfecto


  —Una muchacha, creo que de la escuela.


  —Pero…


  Titubeó Sujey desilusionada


  —Si son cosas de trabajo las que estás a punto de decirme dime, si no permite que conteste porque tiene que ver con nuestro futuro.


  Sólo sonrió, creo que le pareció gracioso que ella deseaba hablar de nuestra relación y yo la evadí con el pretexto de “un futuro juntos”.


  Esa noche la llevé a su casa en su propio coche; era tarde, la jornada en el bar había sido extenuante, ella apenas se estaba recuperando de la muerte de su mamá, pero tenía días pensativa.


  Al llegar a su casa sólo Sara estaba despierta aun, los gemelos ya se habían acostado.


  —Diego, ¿me cargas a mi cama?


  —Por supuesto princesa, yo te llevo.


  La dejé en su cama y comencé a acariciar su frente para que durmiera.


  —Estoy feliz Diego, me gusta que seas el novio de mi mamá.


  —A mí también me gusta serlo...


  —Tú eres bueno para nosotros.


  —Ustedes son buenos para mí, princesa.


  —Me gusta que ames a mi mamá.


  —La amo mucho.


  —¿Se van a casar? Mi papá se va a casar con Marina.


  —No lo sé todavía Sara, pero se lo voy a preguntar a tu mamá.


  Cuando salí de la recámara de Sara Sujey estaba junto a la puerta.


  —De eso quería hablar contigo.


  —¿De casarnos?


  —Diego, soy una mujer madura.


  Reí divertido.


  —Eres muy joven.


  —Y tengo tres hijos, de los cuales dos están entrando en los diez años.


  La jalé del brazo para atraerla a mi cuerpo, comencé a besarla despacio, recorría su espalda una y otra vez; por un lado, sentía la adrenalina tan sólo de pensar en los niños al otro lado de esas puertas cerradas, pero no quería parar.


  Metí la mano bajo su blusa y acaricié su piel desnuda, la sentí estremecerse; besé su cuello lamí sus labios y rocé sus pezones sobre la ropa interior; ella tenía los ojos cerrados y los labios entreabiertos; sus muslos rozaron mis piernas y dio un paso hacia atrás; La recargué en la pared y froté mi cuerpo con el de ella.


  La distancia entre nosotros y su cama era apenas unos escasos dos o tres metros; giré la perilla de su recámara y separé mi rostro para observarla; me parecía perfecta; sus blancos dientes chocaron con mi hombro al tiempo que metió la mano bajo mi camisa, su olor me tenía embrujado, desabotoné su falda y la dejé caer al piso mientras recorría sus formas; Le hice el amor lleno de un deseo incontenible.


  —Soy una mujer madura Diego y no me refiero a la edad, me refiero a que sé lo que quiero.


  —Yo sólo sé que no quiero decepcionarte.


  —Sé que estás apenas en la búsqueda de tu desarrollo personal.


  —El hecho de que tenga un año menos que tú no quiere decir que no sé lo que quiero.


  —Yo… no quiero que te sientas presionado.


  —Sujey, tengo miedo, tengo miedo de todo lo que tiene que ver contigo; amo a tus hijos, quiero ser parte de sus vidas, quiero verlos crecer, quiero estar para siempre contigo y no puedo ofrecerte nada; eso me afecta.


  Su rostro se llenó de ternura y me besó.


  —Es por el dinero.


  −No es sólo eso Sujey, soy sólo un estudiante inexperto en todos los aspectos, tenía tanto miedo de hacerte el amor−


  Me miró interrogante.


  —Es la primera vez que estoy con una mujer en ocho años.


  Me avergoncé y no quise mirar la expresión de su rostro.


  —¿Eso es lo que te detenía?


  —Lo siento.


  —No digas lo siento, discúlpame si te sentiste presionado a hacerlo.


  —No tienes idea de cuánto deseaba esto Sujey; lo soñaba todas las noches.


  —Quiero que vengas a vivir conmigo, sé que quizá rechaces mi oferta, pero yo no puedo ir a tu departamento, somos cuatro personas y es muy pequeño; ésta es mi casa y aquí podremos vivir todos cómodamente.


  —También quiero vivir contigo y con los niños.


  —Estás buscando las palabras para decirme que no, ¿cierto?


  —Honestamente Sujey, necesito un poco de tiempo para ofrecerte algo, pero déjame estar en tu vida, déjame ser tu novio.


  Sonrió y se acurrucó en mis brazos.


  —Platícame eso de que es tu primera vez en ocho años.


  Le conté que antes yo sólo tuve una novia, cuando estaba en la preparatoria, ella era hermosa y como todo adolescente yo quería llevarla a la cama; una vez que no estaban sus papás en casa nos metimos a su cuarto y tuvimos una relación sexual; era mi primera vez y sinceramente no recuerdo que haya sido muy agradable, tampoco que me haya desagradado, pero sentía mucho miedo de ser descubierto.


  Meses más tarde me di cuenta de que ella estaba embarazada y quise pedirle que se casara conmigo, pero una persona amiga de ella me dijo que ni siquiera la buscara ya que el padre de su hijo estaba dispuesto a casarse con ella.


  El padre de su hijo no era yo; fue un shock emocional muy fuerte, durante varios años no quise saber nada de mujeres; cuando conocí a Marina me hizo sentir seguro y era agradable estar a su lado, creí que tenía que estar con ella, pero nunca me animé a decirle nada, sólo a insinuarme en alguna reunión, pero nunca le dije nada formalmente; me decidí a hacerlo sólo hasta que supe que se casaría con Axel.


  Por eso vine a México, pero me enamoré de otra mujer el día que yo creí que podría conquistar a Marina.


  —Yo también me enamoré de ti ese día.


  —Me vuelves loco, me encantas.


  Empezó a acariciar mi dorso desnudo hasta que me quedé dormido.


  En éste momento tomé la decisión de sí irme a vivir a su casa, quiero estar con ella; después de todo, tengo un trabajo y puedo hacerme cargo de los gastos; me siento un poco inseguro porque no quiero que alguien vaya a pensar que me estoy yendo a que me mantenga; mucho menos que ella sienta que voy a estar viviendo del dinero que ella tiene; ya tomé la decisión, pero ella aún no lo sabe.


   


  Sujey:


  Estoy sumamente enamorada de Diego, me siento un poco temerosa de lo que él pueda pensar porque yo he vivido muchas cosas que un hombre de su edad ni siquiera imagina; la maternidad es una de ellas; sin embargo, Diego es un hombre joven pero muy responsable en todos los aspectos, sé que quiero vivir con él; quizá no sea el momento para volverme a casar, pero quiero compartir nuestras vidas.


  Él ha demostrado tener todo lo que yo necesito, lo que yo quiero; me ha enseñado a amarlo intensamente.


  El día de la inauguración del bar vi que podía confiar en él, vi que era la persona que iba a realizar todos mis sueños; me ha dejado compartir sus risas, nos ha llenado de buen humor en medio del dolor; me respeta y ama a mis hijos tanto como ellos lo aman a él.


  Si existe un hombre ideal ése es Diego; fuerte, protector, caballeroso, inteligente, sensible, loco, agradable, decidido. Era difícil afirmar que nunca me había enamorado; Axel no era la persona que me conquistó, era la persona con la que yo vivía, la que me hizo descubrir la vida en la adolescencia, pero nunca me inspiró el amor que yo sentía por Diego.


  Todo en mi relación con Diego era diferente, él fue mi motivo para salir del dolor tan fuerte por la pérdida de mi madre; me ayudó a sentirme viva nuevamente, con sus cortejos me hizo sentir mariposas en el estómago cada vez que se me acercaba; pasear como niña frente a la puerta del bar sólo para verlo aparecer, aunque no le hablara, aunque él no me viera.


  Me hizo vibrar de deseo una y otra vez sin llegar a tocarme, respetó mi tiempo, mi espacio, a mis hijos y cada una de mis decisiones; me hizo que me enamorara tanto de él, que se convirtió en un fuerte aliciente de vida.


  No encontraba como pedirle que se fuera a vivir a mi casa, lamentablemente lo conocía a la perfección y sabía que rechazaría la idea porque tiene marcado el estereotipo de ser el hombre que mantiene a la mujer y a los hijos; sin embargo, yo sabía que tarde o temprano él iba a entender que podemos vivir juntos, porque no lo iba a mantener, sólo quería compartir mi vida con él; quería vivir mi vida a su lado.


  En el momento que lo vi salir del cuarto de Sara, cuando nos besamos, me volví loca de pasión, quería hacerle el amor ahí mismo; pero él era la ternura personificada.


  Sus besos me hicieron respirar más aprisa y sus manos en mi espalda provocaban que yo temblara de deseo, cuando besó mi cuello supe que no podríamos detenernos y cuando metió su mano bajo mi blusa me sentí extasiada, un gemido involuntario salió de mi boca cuando sentí su mano en mi pezón, metí las manos bajo su camisa y hundí mis dedos en su piel.


  Él desabotonó mi falda y acarició mis piernas, me llenó la piel de besos y pude percibir que deseaba tanto estar conmigo como yo; le quité la camisa para besar su pecho, su espalda para sentir mi cuerpo en su cuerpo.


  Escuché su corazón latiendo apresurado y retiré el cinturón de su pantalón, el broche, el cierre; su ropa quedó al lado de mi falda en el piso; lo abracé fuertemente y rodamos sobre la cama, sentí todo su peso sobre mí y su respiración era cada vez más rápida, besé centímetro a centímetro su cuerpo; lo exploré con los labios porque quería saborearlo; lo escuchaba jadear, lo sentía tensarse de pronto; cerraba los ojos y apretaba mi cuerpo con sus manos; acariciaba mi cabello y cuando por fin estuvo dentro de mí sentí su amor total y pleno; suspiró largo y me apretó fuertemente contra él cuando llegó al orgasmo.


  Diego dijo que era su primera vez en ocho años, también lo fue la mía en otros tantos; Axel y yo no teníamos relaciones sexuales desde muchos años atrás pero no quise tocar el tema en ese momento.


  Hoy Marina está preparando su boda, deseo de todo corazón que sean felices; yo seguiré intentando convencer a Diego de venir a vivir conmigo, aunque si eso no sucede me daré la oportunidad de ser feliz teniéndolo en mi vida, aunque no esté a mi lado todo el tiempo.


  Yo logré ser feliz cuando dejé en libertad a Axel, porque al dejarlo me quité las ataduras; dejé las amarguras a un lado para disfrutar de mí y de los seres que me rodean; perdoné a Axel y le pedí perdón por todo el daño que nos hicimos mientras estuvimos juntos; a Marina realmente la quiero mucho, me ha quedado muy claro que ella no destruyó mi hogar porque no lo tenía y en cuanto a Diego; si es cierto que el primer amor no es la primera persona a la que sientes amar, sino la persona que te hace sentir diferente, única, plena; entonces Diego es mi primer amor.


  Hoy soy una mujer plena, amo a Axel, con todo lo que implica hacerlo, acepto su carácter, sus impulsos y su locura; siempre ha sido una figura importante en mi vida y sé que va a seguir estando en ella por siempre; no podría dejar de amarlo porque es parte de mi vida, porque gracias a lo que viví a su lado, llegué a ser la mujer que soy.


  Marina, es la mujer más importante en mi vida; es mi mejor amiga y aunque en ocasiones me da miedo contarle cosas de Axel, no le oculto nada, tarde o temprano, cuando ella se da cuenta de sus visitas, de sus enojos o de nuestras discusiones y me pregunta, nunca le niego haberlo visto; necesito ser sincera con ella.


  Diego… él es el amor; es mi sentimiento indescriptible, mi confidente, mi apoyo, mi motor, es mi pasión; ver su sonrisa me motiva a seguir adelante todos los días; disfruto tanto verlo convivir con mis hijos, él dice que mis niños son su familia real.


  Yo tengo a mis hijos a mi lado, vivimos felices con Diego en nuestra casa; tengo mi negocio que cada vez marcha mejor, él estudia todos los días y trabaja arduamente; nunca ha querido tomar mi camioneta o llevarse mi coche, dice que hasta que se pueda comprar uno dejará su Tsuru; en fin, tenemos una excelente relación y disfruto intensamente despertar a su lado todos los días.


  Yo, he descubierto que la felicidad no se encuentra en las personas con las que vivimos, la felicidad se encuentra en realidad dentro de uno mismo; la comunión con mis sentimientos y mis ideas, la realización de mis sueños y el alcanzar mis metas me hace más fuerte cada vez; he reflexionado mucho acerca de que podemos cometer errores, que enfrentarnos a situaciones inesperadas y hacer cosas pensando en satisfacer a los demás, no es la mejor forma de vivir, puesto que, conforme pasa el tiempo vamos perdiendo cada vez más nuestra esencia.


  Axel, Marina, mis hijos, y por supuesto Diego son mi vida, ellos son, de diferentes maneras cada uno, mi amor verdadero.
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